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PREFACIO 

Los valores del esprritu exceden infinitamente de la suma total devalo-

res que integran el bien público temporal. , lmplrcitns en la misma naturaleza -

humana, antes y sobre toda concesión estatal! se encu!!ntnm las !!bertadas y d~ . 

rechos fundamentales - tales como .la libertad de conci~ncia, de enseftanza ect._ 

que limitan axiol6gicamente la actividad del Estado. 

O.ft\'.l.:L:A(lr.f 
Ahora bien, la agiU.dad del bien común es m6s temota mientras existan 

menos garantras de respeto a esos derechos fundamental~s, garantras que deben 

otorgarse y fundamentarse por una legislación necesariamente justa. Porque, cua~ 

do acontece lo contrario- explica Duverger-, nace " una preponderancia excesi 
' -

va concedidq al Estaciofrente a la persona y por encima ~el Derecho, llamada -

esh>ltismo 11
• 

Empero, entre la libertad individual y la democracia existe un vrnculo -

indisoluble. Ni el individuo debe combatir los derecho$ del Estado democr6tico 

ni el Estado democr6tico puede ignorar o desconocer las prerrogativas inherentes 

a la dignidad de la persona humana. Esa tolerancia bilateral es consecuencia de 

los efectos naturales de la relaci6n Individuo• ley. 

La ley- segt'.in sabio parecer de Francisco Su6rezi-,es un preceptn cnmún, 
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justo y estable, suficientemente promulgado. Y, por imposición, el Arttculo 

Tercero Constitucional es una Ley¡ pero, ¿ reviste las connotaciones de un 

precepto común, justo y estable, respetuoso de los derechos y libertades fun­

damentales del hombre? lo réplica a esta interpelaci6n constituye la esencia 

de mi tesis. Para ello, me propuse desentraf'lar el valor y la significaci6n de la 

educaci6n ,su des arrollo hist6ri co, la evoluci6n de nuestros leyes en ese senti­

do y las causas que la motivaron,por medio de un pretendido estudio que abar­

ca un poco de Filosofra, Sociologra, Historia, y Derecho Constitucional. 

Estado, Iglesia y Poder, trAogia cousontc~ d n motivo- del actual e in -

fomente problema educativo. La lucha, Estado-Iglesia, resulta anacr6nica en -

nuestros dras porque no corresponde a lo realidad tan compleja del presente. Tal 

pugna ha cumplido su tiempo¡ es indubitable que nuestra legislaci6n no puede -

ajustarse a viejos moldes¡ el bien público temporal es problema de aqué~; lo que 

trasciende al género humano corresponde a ésta. 

La norma jurrdica atiende al hombre no en cuanto a su conciencia reli­

giosa, a la que debe respetar, sino en razón a que es parte del Estado mismo. 

El totalitarismo aparece cuando el Estado enoje.na la capacidad poliv.ahnte de­

outodeterminaci6n espiri.tual del hombre. ¿.Es este el caso- en materia educati­

va- del Artrculo Tercero de nuestra Ley Fundamental? 

Bien•" dijo Von lhering: 11 Si el derecho sin fuerza es impotencia, la fuer 

za sin el Derecho es barbarie 11
• Quizó el referido precepto por su inoplicabili -
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dad, seo impotente; y, porque no siento sus rarees en el Derecho, seo una dio_ 

tribo teórico que expresa barbarie, 

Por último,acloremos: Poro elaborar mi ponencia, me situé en una po.:_ 

tuta ecléctica; por tonto, no f..ii católico, ni budista, ni marxista, ni socioli~ 

ta, etc •••• ( o lo fur todo junto) ol momento de hacer el estudio y crrtica del 

ordenamiento jurrdico mencionado. Si el lector se coloca en una postura simi­

lar, conocerá la verdad del asunto y destruir6 el adagio que dice: Yeritas odium 

parí t. 



CAPITULO 1 

EDUCACION .- CONCEPTO.- SUS DIFERENCIAS 

CON LA CULTURA Y CON LA INSTRUCCION .­

CAUSAS DE LA EDUCACION :EFICIENTE, MATE­

RIAL, FORMAL Y FINAL.- LA EDLK:ACION CO­

MO VALOR. 
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Definir es explicar con logicidad lo que una cosa es. Dicha explicaci6n 

puede¡ versar sobre el significado de un vocablo, y entonces la definici6n ser6-
,, 

nomin~I; o bien, sobre la necesidad de aclarar lo que significa la cosa en sr -

mismci, y a esto se le denomina definición real. 

Ladefinicinn nnminal se hace enraz6n a laetiroolngra por In que,en nuestro 

caso, ,es menester remitirnos a ella para desentrai'lar la significación de la pala-

bra qu,e nns interesa. Asr, pues, tenemos que deriva de dos voces latina: _2-~ 

1 

care, que proceden del verbo educere o ex-ducere • La primera rarz e o ex, 
- - 1 ---- - -

tiene una significación de dirección, puesto que significa ~u,:r~ ~-=~ afu=.r~ 

y la segunda; ducare o ducere proviene del verbo ~u.=o • Enunciémoslo: duco, 

ducis,,~uc~,: duxi, ductum, y significa :_o~~~r. 

Entrendase que esta definición no nos sirve para aclarar el concepto y 

que n~die va a establecer una definición con base exclusivamente en la etimo-

logra, puesto que, de ser asr, la consecuencia serra una confusión tremenda.Po-

ra aclc:irar m6s esta aseveración haré otra: La educación no se define ni puede d!_ 

finirse como "una conducción hacia el exterior, hacia afuera", porque sis61o-
, 

se dijera eso, surgirran un gran número de interrogantes cuyas respuestas no acl~ 

rarran el sentido casi abstracto de esa definición. Claro está que tampoco quiero 

excluir el sentido de .:,~~u.:_ir de ninguna de les formas de educación, como lo -
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son la espont6nea, con su cor6cter universal o la sistemática que, aunque es 

m6s limitada, está situada en una esfera superior. 

Es necesario entonces, ampliar el .concepto por medio de una definición 

real, de manera tal que haga indubitable la significación de lo que se trota de . . 

aclarar. 

Veamos como definen algunos autores la educación. 

Emilio Durkheim establece que 11 es una socializaci6n metódica de las 

nuevas generaciones, ya que gracias a ella la sociedad perpetúa su propio exis-

tencia 11
• 

Coincidiendo con Durkheim, John Dewey define la educaci6n como 11 10 

suma total de procesos por obra de los cuales ·una comunidad transmite sus pode-

resyobjetivos a fin de asegurar su propia existencia y su contrnuo crecimiento"• 

José Bravo Ugarte, un poco m6s escueto dice: 11 la educaci6n es la trans-

misión de uno cultura de generaci6n en generaci6n 11 

Podrra seguir citando otras definiciones dados por diversos estudiosos de-

la materia, pero no lo juzgo conveniente por la sencillo raz6n de que todas ellas 

coinciden en el fondo. En realidad es difrcil concretizar el tema que tratamos en 

unas cuantas lrneas, por lo que a algunos les parecerán incompletas las definicio-

nes antes. dadas. Y tiene raz6n. 

Por mi parte considero que lo educacl6n es un proceso perfeccionador del 

•~--_.a,_.,._ ..J~I ..la.,..., .. ,...11,.. 
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integral humano, que reviste las caracterrsticas de continuidad, transmisión, 

perpetuación, voluntaria:lad y progreso. 

Para elaborar lo que pretende ser una definición de la educación, hice 

mras las lrneas que al respecto escribieron Quintiliano y Herbert Spencer, Esta 

es la concepción del primero, que en su obra Instituciones Oratorias escribe -

asr: " La educación consiste en hacer del educando un. hombre lo menos imper­

fecto posibleª. Sigios m6s tarde Spencer afirmaba~ " La educación es una cabal 

preparación del hombre dentro de un sentido perfecto para que se desarrolle en 

toda su amplitud". 

Ahora bien, la educación guarda relación directa con otras ciencias -

llamémoslas colaboradoras- para lograr sus fines. ¿ Cu6les son estas ? • Sépase 

que se ha designado un buen número de ellas, pero paro mejor y pronta intele- . 

cción las dividiremos en los siguientes grupos: 

~.-Ciencias de car6cter filosófico: Filosofra, Teleologra, Axiologra y Etica. 

B.- Ciencias que estudian al hombre: Biologra, Sicologta Paidologta, Genéti­

ca, Antropolo$ta, Efebologra, Ecolngta 

y Etnografra. 

C.- Ciencias que estudian el medio ambiente: Sociolo!lJra, Economra, Geo-Clen-

D.- Ciencias de car6cter histórico: 

........................... ~ 

cias. 

Historia de la Cultura, Historia Univer­

sal, Historia Nlacional, Historia Univer-



salde la Educaci6n y la Historia Na­

cional de la Educaci6n. 

Tal vez parecen excesivas para algunos y pocas para otros las ciencias 

que consideramos tienen relación de trabajo y colaboraci6n con la Ciencia de 

la Educaci6n; pero 'quiero aclarar una cosa: hemos sei'lalado exclusivamente las 

indispensables y principales, dejando el margen natural a todo investigador para 

que acuda, cuando lo precise, a aquella disciplina cientrfica que estime conve­

niente utilizar y que no aparece en la enumeraci6n citada. Por otra parte, no -

voy a sei"lalar la relación exisient~ porque es fácil saberla, porque no constitu­

ye el objeto de mi parvo e insignificante trabajo, porque estimo"'Con toda con­

vicci6n- que para el lector no es desconocido el tema, y porque tengo que suje­

tarme a las limitaciones que me imponen tiempo y espacio. 

SUS DIFERENCIAS CON LA CULTURA 

Y CON LA INSTRUCCION.-

Ha tiempo, confundra el significado, medios y fines de lo educación, de 

lo culturo y de la instrucci6n. Y como noté que no era el único injuriado por tal 

perptejidad, pareci6nme interesante intentar delimitar en esto obro, la competen_ 

cia de cada una de estas ciencias, y asr hacer notorios las diferencias que entre 

ellas existen. 

Iniciemos esta labor definiendo a la Cultura.Max Scheler afirma que é!_ 
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1 

ta es humanizaci6n, y lo expresa en la siguiente :frase~ ''Cultura es humaniza-

ción en el proceso que nos hace hombres". Poco puede servirnos este parecer, 

puesto que -al menos para mi- la culrura, la educaci6n y la instrucción son pro_ 

cesos de carácter humano; es decir, son actos realizados por y en favor del ho~ 

bre. 

En su "Dialéctico de la Naturaleza", Federico Engels manifiesta que la 

cultura" es libertad y que ésta es !e condenda de !a nece~idacl". Luego agrega: 

11 La cultura es, adem6s de la conciencia de la necesidad, un proceso de huma-

nización mediante el cual el hombre crea a través de la actividad del trabajo -
• 

que está determinado por las necesidades y por las leye~ del medio ambiente". 

Poro esta definición quede lo misma crrtica de la anterior. 

Acerca de la cultura, Dewey escribe: " Desde un punto de vista m6s am-

1plio, puede definirse a la culrura como el hábito del espMru que percibe y estima 

todos los asuntos con referencia a los volo~es y fines sociales. En su sentido más 

superficial, significa la posesi6n de cierto grado de conocimientos y destrezas -

que distinguen a la persona en cuesti6n como habiendo disfrutado los beneficios 

de uno educación superior junto a una cierta· holgura so'cial y gracia en el discu~ 

so que capacitan a la persono para dar a aus conociml entos un buen efecto so -

cial". Lo que nos interesa de su definición es la primer~J porte¡ en ella, entiendo 

que trata de explicar que la cultura es la objetivizaci6r del esprritu. 
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N6tense, por la comparaci6n de las definiciones dadas de la educaci6n 

y de la cultura, algunas de las diferencias que las distinguen. 

Otra diferencia estriba en que mientras la cultura es un fenómeno hist6-

rico, la educaci6n es un suceo actual, del presente y proyectado hacia el futu-
,~ ... 

ro. 

La cultura tiene como finalidad la creaci6n, la producci6n y la transfo!:_ 

maci6n en todos los aspectos y actividades inherentes al acontecer humano. La 

educaci6n tiene como fin último enaltecer y dirigir el desarrollo humano para -

perfeccionar al hombre, para activarlo en esa labor de creación y búsqueda de 

la felicidad, Entiéndaseme bien, considero que la cultura e!la fuente que propo..!:. 

ciona el tema, el contenido de la educaci6n; mientras que ésta es el instrumen-

to que sirve para asegurar la continuidad, el progreso. Este es, pues, otro as -

pecto distintivo entre estas ciencias. 

DIFERENCIAS ENTRE EDUCACION E INSTRUCCION.-

Las diferencias entre estos dos términos las podemos encontrar en el fin 

que persiguen, en el contenido, en el $ujeto y en los agentes que la realizan. 

En relaci6n al fin, vuelvo a repetir que la educaci6n aspira a dirigir el 

desarrollo humano para perfeccionar al hombre, En la instrucci6n, el problema-

del fin se ha planteado en una dualidad que provoca muchas controversias. Etim~ 

16gicamente la instrucci6n es una construcci6n interinr que se refiere exclusiva -
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\i 
¡!, 

1\ 
11 

11! 

' !i 

r 
mente a la inteligencia, es decir, podemos considerarla co~o una parte del'p -

- 1 : 

' 1 

formación del hombre, en tanto que la educación suma la totalidad de las '.ac-

ciones que sobre él se ejercen hasta lograr la formación rnte9ra de su persoriali-

dad. 

'1' 

De este modo, supongo que el fin formal de la instruFción consisten¡'~n 
1 1 11 

., 

considerarla como un medio de educación exclusivamente intelectual. Pero,,~o-

moya dije en el p6rrafo anterior, la instrucción tiene ofr,, fin llamado matetial-

y ~ste se refiere a la adquisición de los elementos del saber qUe son necesari~s -

tanto para e 1 desarroll o intelectual como para la formación r~tegra del hombre. 

Trat6ndose del contenido, las diferencias son palpabl$s: La 1;1ducaci6~ -

trata de incorporar totalmente al ser humano a la cultura, de manera que se ~o~ 

vierte en un valioso agente de trcmsformaci6n y de mejoramiento de todo el te­

gado recibido de generaciones anteriores. la instrucción no abarca todo esto¡ si 

no que se refiere en forma muy especial a los elementos sistem6ticos, organiz(ldos 

de la cultura. 

En cuanto al sujeto, los modos de diferenciaci6n son s~ncillamente di~fa-

nos. La educación actúa sobre el hombre en toda su integridad y a lo largo de su 

vida, aún con anterioridad a su nacimiento. La influencia de la acción educa.ti-

va envuelve enteramente a la actividad humana sea cual fuere el 6mbito de su 

desarrollo. ("\sea, que todas las cualidades, capacidades, ap ~tudes y la su~10 

de sus actividades, sean espont6neas o sistem6ticas, est6n siempre bajo la heg~-
' '¡, 
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monra de un proceso educacional. 

Contrariamente , la ins1rucci6n, como instrumento de la adquisición de 

los elementos sistemáticos del saber, tiene que prescindir en su actuación de --

una etapa de la existencia del educando. Dicha etapa se establece en los prime_ 

ros ai'los de su vida, en las que el sujeto no alcanza a comprender todavra que -

debe encaminar un esfuerzo determinado en aras de la posesión del sc;iber. 

Por último, en lo que concierne al sujeto que realiza ambas actividades, 

pul!!do ~egu;a; qué la 'educaci6n adquiere un tinte de universalidad, 'puesto que 

es realizada por todo el medio ambiente, en el que se incluyen a la familia, lo 

escuela, el estado y la sociedad. Por otra parte, la instrucción en sus aspectos 

esenciales es realizada por personas expresamente capacitadas e instr~rdas para 

ello, y que poseen un dominio de la técnica de la ensel'lanza. 

' • 1 
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CAUSAS DE LA EDUCACION: EFICIENTE, MATERIAL, FORMAL YFINALl-

1\ 

Antes de adentrarme en el tema, comenzaré por exponer, a manera ~e 

preómbulo, la idea de la relación educación-hombre de lo que ya habremos ~ 

tratado algo. 

Si aceptamos que la educación es perfeccionamiento voluntario de 19s -

facultades humanas, estaremos afirmando que ésta es algo que incide, que ~ne 
' -
i 

traen el hombre. Y cuando hablamos de la voluntariedad o intencionalidad;',co_ 

mo una de las principales caracterrsticas de la educación prestamos nuestra aquies 
' -

cencia paro considerar al hombre como anterior a la educación. En otras poi~ 

bras, aceptamos que el hombre subsiste tenga o no educación, y que ésta nec¡:e-

sita forzosamente de él para tener existencia. 

La educación en cuanto perfeccionamiento implica una modificación ~en 

el hombre. De esta aseveraci6n surge uno interrogante: ¿ Seró una modifica6
1

ión 

sustancial? • Creo que no, puesto que con o sin educaci6n el hombre continQa 

siendo el mismo sustancialmente, aún cuando lo educación hayo producido al~u 
1 -

nos cambios en su vida. Asr pues, la educación no produce ninguno mutoci6n:
1 

en 

lo estructura ontológica del sujeto, sino que es una modificación puramente a'¡cc~ 

dental. 

Aclarado esto, veamos las causas de la educación. 
¡ 

La causa material, primera de las mencionadas por Arist6teles, es aqu\d-

1 

1 

1. 
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1 

llo de lo cual una cosa se hace, o el sujeto donde se realiza el campio, si se 

trata de una modificaci6n accidental. 

Advirtamos que la causa material de los objetos corp6reos también se -

puede aplicar a toda clase de realidad, y la educación es una reali~ad, aunque 

no sea uns sustancia corp6rea. La educaci6n - obviamente- no es algo tangible, 

algo que pueda ser apetecido o asimilado por los sentidos. Me explico: la edu-

caci6n puede y debe ser apetecida por ei hombre, pero no desde un, punto de vi~ 

ta orgánico, sino estrictamente intelectual, porque ella no puede palparse o ad_ 

quirirse por los sentidos como el olfato, vista, etc •• por que no es 1,ma sustancia 

material. 

Pero la educaci6n es algo que se verifica en el hombre, nadie pude ne-

garlo y, por ende, se puede afirmar que de algún modo el hombre es la causa m~ 

terial de la misma, en tanto que él es el sujeto que sustenta este accidente al -

1 

que nosotros llamamos educación. 

Pasemos a la causa formal de la educación, 
¡ 
1 

Ya expuse que la causa material es aquél lo de lo cual se h~ce o en lo -

! 

cual existe un ser; pero ella sola no puede determinar a un ser ni l~s cambios que 
1 

pueden ocurrir aún cuando subyazca en todos ellos; porque lo absol.utamente amor-

fo, indeterminado, no puede existir ni puiede pensarseu Necesita una determina -

ci6n, algo que le haga ser una cosa, una caracterrstica que permitp a la realidad 

•constituirse y nos permita a nosotros decir' que una cosa es lo que ~s. 
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Esta caracterrstica por la cual una co~a o un ser ~s lo que es y no 

otra cosa, se llama causa .formal. 

El hombre, que existe antes que la ed~cación, está por consiguien-

te, determinado sustancialmente con anterioridad,a todo proceso educativo.Pe-

ro tiene facultades susceptibles de ulteriores mod,ificaciones o determinaciones 

y dentro de éstas podemos citar lo educación, .ac~idente por el que origina o 
' 

da a otra luz nuevas cualidades que le perfe~cionan. 

Pero e:; conv;;nlenle aclarar que no toc:ia perfección adquirido por-

el hombre es educación. Cuando ésta adviene a 1,a vida, en forma potencial -

trae consigo un cúmulo de cualidades que se ir6n.desarrollondo en el transcur-

so de la misma. Algunas de estas cualidades o fa~ultades se desenvuelven in-

dependientemente del influjo educativo que sobre, él puedo ejercerse. Por eje~ 

plo,su capacidad intelectual, el uso de sus sentid,os, etc, 

Y aunque estos cualidades o perfeccior1es son en verdad adquiridas, 

debo aclarar que son obtenidos simplemente por eyolución y por tanto, no son 

educación. Para que lo fueron, es necesario ql!e ~ean adquiridas voluntariamen­

te. En forma muy particular, considero que la yol,untoriedod en las perfeccio-
1 

nes adquiridas es la causa formal de la educaci6n, 

La causa material y la causa formal c~>nstituyen lo esencia del ser a 

que dan lugar, y como permenecen en él, toman el
1 

nombre de causas intrinsecas. 

Aún cuando es extrrnseca, lo causal final opera en cuanto conocida.E~ 

ta causa no es ni puede ser considerado como ur\a parte constitutiva del ser mi~ 
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mo, de ahr que seo extrínseca. Pero, como podemos notar, hoce falta algo -

que determine la causalidad de estas tres (me refiero a las causas material, 

formol y final), que las relacione entre sr, que las active, sacando la forma­

de la materia y encaminando el ser hacia su fin. Ese oigo viene a ser la causo 

eficienté, o la 11Causa por excelencia" como algunos le llaman. 

La causa eficiente se realiza por la acción, por el movimiento.Precisa­

mente en esto se diferenda de las tres citadas anteriormente, pues éstas actúan 

sólo por el simple hecho de ser. En consecuencia,se puede decir, por tanto, -

que lo causo eficiente es aquello por cuya acción algo es o se modifica. 

Pues bien, alguien podr6 preguntarse:¿ Cúal es la causa eficiente de la 

educación? • ¿ Qué actividades son las que influyen en la producción de esto -

que llamamos educación?. Después de meditar lo mós profundamente que mi in­

telecto me permite, me atrevo a dar una respuesta que tal vez pueda ser consid:_ 

rada como ambigua y que se resumen en tres palabras: la actividad humana, com_ 

prendiéndose dentro de ésto a las acciones del entendimiento, de la voluntad y -

de la metodologra empleado por los encargados de la docencia. 

Sólo me falta tratar un poco más acerca de la ca.usa final. 

En primer lugar, pienso que podemos hablar indistintamente de fin o de 

causo final. Ruiz Daza, ·~n sus apuntes de FilosofTa del Derecho cito a Aristóte­

les, quien dice: 11 La causa e's también el fin, y entiendo por estn aquéllo en vi:_ 

ta de lo cual se hace una cosa", Se comprende que esto frase manifiesta que el 
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fin se nos presenta como el alfa-omega (principio y término) de na acción.Es 

principio en cuanto conocemo~ el fin; y es término cuando alcanzamos ese-

11 telos" o raz6n de nuestro nbrar. 

Entonces, pues, puede decirse que el fin de la educació~ es aquéllo -

por lo cual la educación se real iza. 

Quizá para algunos, los fines inmediatos de la educación están en la -

perfección de las facultades y, el fin último, en la perfección di:! la persona -

humi::ma. Pcr mi r:rte, ·.;oy un poco rnós l;;jos ül consldt:rur que lp perfección -

de la persona humana no es el fin último de la educación pues m~ pregunto: -

1 

¿ Para qué tratamos de perfeccionarnos? ••• Respondo: Para pose~r la felicidad, 
1 

Si, considero francamente que el fin último de la educación es I~ felicidad. 
! 

Cloro est6 qu.e algunos me pueden objetor este modo de pensar aducien 
: -

do que la felicidad es una meto inalcanzable; pero,¿ qué la per~ección del ho~ 

bre no rayo también en lo imposible? 

A esta aseveración podemos l legor por vra discursiva; sin '!embargo, tam-
, 

bién pndemns darnos cuenta de la veracidad de mi afirmación por!, medio del co­

nocimiento empfrico¡ basta estudiar a la educación en su ambientp natural, la-

familia, para notar que In que en realidad desean los podres al ecifucar a sus hi-

jns es su felicidad. 
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LA EDUCACION COMü VALOR 

Al emprender el estudio de este temo lo. hago ~on la seguridad de que 

todos aceptamos como cierta la existencia de los valores. En esta ponencia qui:_ 

ro dar a entender que la educación es un valor, y que como tal, debemos cons~ 

derarla como un medio exigible por el hombre para enriquecer su condición hu-

mano. 

Desde luego, comenzaré por cumplir con el cometido de deli neor hasta 

donde sea posible la significación y las características del fonema "valor", -

aunque hasta ahora no se hoya dado una definición completa y aceptada unive~ 

solmente del mismo. 

Scheller, por ejemplo, define a los valores como 11 cualidades de orden 

material y rango diverso, que existen independientemente de todo acto de esti-

moción o de conocimiento" ( 1) 

Para Nicolai Hartmann, los valores son objetos ideales que existen en -

sr y por sr independientemente de toda consideración cognoscitiva. Agrega es-

te autor: 11 Los valores no tienen ningún ser en st real. Como principios de oc -

ción pueden determinar lo realidad, e incluso en diversos grados ser realizados; 

pero su esencia, su modo de ser especifico siguen siendo puramente ideales, Los 

valores, como tales,ostentan siempre frente a lo real el car6cter de una idea -

(1) Ruiz Daza Manuel.- Apuntes de filosofta del Derecho.- Facultad de Dere-­
cho, U.N.A.M. p6g. 45 
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que, cuando lo real corr~sponde a ella, le impirme el se~lo de lo valioso,aún 

cuando, en lo que respecta a su ser ideal, se encuentre m6s all6 de la realiz~ 

ción''. (2) 

Kant considera que los bienes y los valores son la misma cosa. 

Hay una pléyade de Filósifos subjetivistas que trataron de definir a los 

valores, pero que s6lo lograron indicar de una manera demasiado generalizada 

el origen de éstos. Afirman que el valor sedó cuando una cosa nos agrada, cua~ 

dn lo apetecemos o cuando nos interesamos en ella. Dicen que los valores son~ 

In expresión de nuestras emociones. Sustentan esta teorTa Meinong, Enhrenfels, 

Bar ton Pe rry y Bertrand R usse 11 • 

El maestro Ruiz Daza expnne: "Es incuestionable que los valores existen, 

que los mismos se ubican en el deber de ser fundado en la nposición existente e~ 

tre el ser imperfectn y el ser perfecto al cual tiende. Como definiciones nominal, 

descriptiva y real podrramns apuntar las siguientes: El valor es trascendencia; el 

valor es prestancia de los entes; el valor es el reconocimiento parcial del objeto 

o también; el valor es entidad ideal relativa al hombre y a su situación. (3) 

Me parece que en la última definición el Dr. Ruiz Daza toma dos posicio_ 

nes distintas: En una, al considerar a los valores como entidades ideales, sigue la 

(2) Hartmann, Etica, Póg. 136, citado por Garcra Maynez, Etica, Pág.226 
nota 108.-

(3) Ruiz Daza, opus citada.- p6g 48. 
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ltnea trazada por Nicol i Hartmann; y en la otra; pienso que se adhiere a la 

corriente subjetivista, puesto que si el valor es el reconocimiento parcial del 

objeto, obviamente que dicho reconocimiento deberó fundamentarse en una re_ 

laci6n lógico-volitiva o en una consideració~ de tipo cognoscitivo, y es claro 

que estas consideraciones pueden variar en razón al sujeto que las realiza. En-

toné:es, un ente tendró tantos valores como apreciaciones se hagan de él, y es-

to no es del todo aceptable. 

Por mi parte,presumo que no se puede dar una definición esencial de los 

vaiores, porque el valor no es una substancia compuesta ni una entidad conve~ 

cional y porque st es un género supremo, y los géneros supremos carecen de la 

definición en sentido estricto. Ademós, sólo podemos determinar valores concr~ 

tos o individuales como kr verdad, el bien, etc ••• pero no al término valor co-

mo género supremo. 

Asr, pues, el valÓr no es una expresión de nuestras emociones como afir . . -
ma Russell; tampoco es un sentimiento de agrado, ni un objeto ideal, ni un ape­

i 

tito. 

Existen otras doct~inas filosóficas a las que no puedo aquilatar como al-

go positivo, puesto que, sinceramente, estimo que no se fundamentan en cuestio 
1 -

nes razonables y que son producto de un desvarto idealista y softstico que las co~ 

vierten en un mecanismo destructor de toda sensatez. Me refiero a la Filosofta -

anti-tefsta de Marx y a la desvalorizada de Nietzche. 



23 

A otra cosa. 

Los valores existen, y su existencia nos hace pensar en la necesidad de 
•. 

colocarlos en algún lugar.¿ En d6nde se encuentran?, ¿ cúal es su esfera?. 

11 Hay quienes paladinamente sostienen queel campo o dominio de los -

valores se encuentra en el sentimiento y en la voluntad , Más aún,llegan a so:_ 

tener que los objetos en sr son neutros o indiferentes¡ que el valor s6lo se da -

cuando la parcialidad empieza a introducirse en el universo¡ cuando, en efecto, 

hay ruptura de la indiferencia y tomamos partido en las cosas. Distinguen dos -

mundos~ Uno, el de los objetos, tributario del conocimiento, y, el otro, el de 

los valores, donde se encuentra no sólo el conocimiento, sino también el acto 

volitivo, el sentimiento y el deseo. Otros, como Scheller y Hartmann, con base 

en Husserl, sostienen un imperio autónomo de los valores, pues los ubican en un 

mundo material valioso, independiente del mundo de los bienes y de las contin-

gencias y transformaciones a que se hayan expuestos, o bien en un mundo ideal, 

que no por ser ideal deja de ser real, objetivo11 ._(4) 

Garcra Maynez nos habla de que Hartmann hace menci6n de un ''Kos -

mos Noetós 11 de este modo: " La afirmaci6n de que los valores tienen un ser en 

sr, posee para la ética una importancia decisiva. Significa algo más que la sim_ 

ple prioridad de la intuición estimativa y que la tesis del carácter absoluto de los 

valores que el sujeto intuye. Significa que hay un rein<> de valore$ que existe en 

(4) Ruiz Daza, opus citada. p~.58 
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sr y por sr, un 11 Kosmos Noet6s 11 que se encuentra m6s all6 de la realidad y de 

la conciencia. Trátase de una esfera ética ideal que no ha sido contrurda, in­

ventada, ni imaginada, sino que realmente existe y que puede captarse a tra­

vés del fen6meno del sentido de lo valioso, esfera que existe al lado de las es­

feras ética real y actual, en la misma forma en que la esfera lógica ideal exis­

te al lado de la esfera fintica real y de la esfera gnnseológica actual". (5) 

En realidod,ie 1 meollo del problema e~tr!bc en saber si los valores se -

ubican en. el mundo de lo 11 res extensa" ( mundo externo), en el mundo de la -

11 res cognitans" (inteligencia) o en la "res significans 11 {existencia con sentido); 

es decir,debemos de saber si los valores existen en un c>Jmpo mentJl,en el -

11 Kosmos Nnet6s" de que nos habla Hartmonn, en un mundo real nen un mundo 

independiente de lo valioso. 

Yo me inclino por lo que cree Vasconcelns. Afirma que o la res extensa 

y a lo res cognitans tenemos que agregar la res significans,o sea, la existencia -

con sentido, el nuevo órgano del conocer al que él llama " emoción descubrido-

ra y maestra de la res significans". De este modo podemos sustentar la tesis de que 

la esfera de los valores no la encontramoum el cosmos noet6s, sino en la res sig -

nificans o emoción c6sica. 

Mi m.Jestro Ruiz Daza, tantas veces citoclo,nos explica que los va lo-­

res no se dan ontol6gi comente en lo naturaleza, es decir, en cuanto existentes -

(5) Gorda Maynez, obra mencionada. 
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en sr, pues en el cosmos no encontramos más que cosas con existencia real, o 

sea, sólo hallamos en él las diez categorras o formas de existencia de que nos 

habló Aristóteles ( cantidad, cualidad, relación1 lugar, tiempo, situaci6n,etc • 

• • . ) • Para este joven filósofo, el valor se ubica entonces en "el reconocimie~ 

to parcial del objeto"; y agrega: "El valor aparecerra como la resultante de la 

unión mental volitiva con el objeto importante". 

Es bueno recordar que Aristóteles, en su Teorra de la Entelequia, esta-

blecló c¡ue11los valores se pueden ubicar en ei campo dei finalismo, y que Pla -

tón, en su Teorra Dinámica, consideró a los seres finitos no como estáticos,- -

sino como dinámicos y que este dinamismo est6 encaminado hacia un ''telas'', -

hacia una meta, según la propia naturaleza de las cosas. Tomás de Aquino, al 

igual que estos griegos, sostuvo que todo ser tiende a su fin que es su propio 

bien. 

Ahora ya tenemos una idea del valor y de la esfera donde se ubica, Só-

lo nos resta encuadrar la educación dentro de este campo filosófico, y para esto, 

es preciso señalar los distintas clases de valores que existen, o mejor dicho, el~ 

sificarlos. No siendo mi intención extenderme demasiado, pasaré por alto las -

clasificaciones hechas por Hildebrand, Hartmann, Meinong, Bréhier y ntros y me 

limitaré a exponer la distribución que me parece más acertada. 

El valor, entendido cnmn género, se divide en Valores 0ntol6gicos, Va-
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lores Trascendentales y Valores Contingentes o Cualitativos. Los primeros co-
1 
1 

rresponden al ser en cuanto es aprehendido con alguna connotación ~ue les re-

viste de importancia; los trascendentales corresponden a los propiedades del -

ser,pero no simplemente propiedades, sino propiedades trascendental~s conno­

tativas. Los valores contingentes son aquéllos que pueden estar o no ~\;taren las 

cosos o en las personas y, dentro de ellos, estón los valores cualitativ()s que, a 

su vez, pueden subdividirse en otros de igual nombre, según sean las diferencias 

que se les agreguen. Entre estos últimos, podemos citar los valores mord
1
les y los 

valores jurtdicos. \ 
1 

los valores ontológicos y los trascendentales se encuentran reali~odos en 
1 

la naturaleza y sólo son conocidos por el hombre. En cambio, por lo regJ
1
1ar, los 
'¡ 

valores contingentes se realizan mediante la intervención del hombre. 1 

Sabida la clasificación de los valores, hoy que colocar en algún ~unto 

de ello la educación. 
\ 
1 

Quizá no me equivoque si digo que la educación es un valor Conti~gen-
1 
1 

te. El porqué de esta consideración es el siguiente: Hojas atrás hablamos de\que 

el hombre es anterior a la educación y que ésta existe como consecuencia d~ la 

existencia del hombre, o diciéndolo en otra forma, sin él lo educación no p~ede 

concebirse. Con esto quiero decir que la educación no es un fenómeno que e~is-

te ya realizado en la naturaleza, y por tanto, no podemos situarla dentro de \os 

\ 
valores ontológicos ni de los trascendentales, 
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' 1 

Usando el sistema de eliminación, notamos que sólo quedan los valores -
' 1 . 

conting~nt~s como último reducto en el que puede encuodrarse la educación. Yo 

manifesté que estos ~olores son aquéllos que pueden estor o no estor en los cosos o 

en las personas; ahora cabe agregar que no forman parte de lo esencia ni brotan n:_ 

cesariamente de ella~ De estas oseverocinnes P"dem"s deducir cnn facilidad que -

el h"mbre cnnservo s\J estructuro ontológica con" sin educación, y que dicha edu-

cación implica una rrlndificoción no substancial, sino accidental del sujeto. Asr, 

pues, la educación i-~ forma porte de ia esencia dei hombre ni se da en él forzoso-

mente, y és~o es otra
1

:razón por lo que la considero cnmo un valor contingente, 

Para terminarieste estudio, resaltaré otros rasgos que t6citamente van in -

clurdos en k1 importancia que revista lo educación. 

E 1 al canee de1 esta ciencia, (puede advertirse)compar6ndola con los val o-

res juridicos y los mofoles que, a su vez, tienen una estrecha relación con lavo -

!untad. Para esto, re~ordemos que el Derecho tiene estas características: es positi 
' -----

y~, esto, es 1 tiene u~a realidad expresach en forma de ley o de costumbre¡ es nn~ 

motivo, esto. es," en ~uanto materialización de la idea del derecho, debe elevar--- - ', 

se volorativa e imperqtivamente sobre el resto de la realidadf';_s ~o~ial , porque -

regula la convivencia¡ humana; y _::_g_:~~a~ , pnrque establece la igualdad para -

tndns, 

Creo que estasi mismas caracterrsticas pueden atribuírsele a la educación y 

entonces ten~mos que ésta es positiva. porque su realidad se expresa en las legisla 
\ ---- -
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ciones en forma de ley, o de costumbre entre algunos grupos sociales: es !'<:.~':!i: 

va porque no se reduce a una idea, sino que se realiz~ y regula por medio de or - -
denamientos previamente establecidos; ..:_s_:o_:~~ porque de diversos medios regu­

la la convivencia humana; y ..:_s_g..:_i;:ral porque no es patrimonio de un solo indiv~ 

duo, sino que es un derecho o privilegio de t,odos. 

Los valores morales tienen ciertas carocterrsticas qudos hacen distintos 

a los j•Jrrdicos; ~!'!tri: e!!as tenerno~ !as slg:.;lcntes: ;igen la conducta interna del -

hombre y se imponen en forma unilateral, autónoma e incoercible. Contrariamen-

te, los valores jurrdicos solo toman en cuenta los actos externos del hombre y se -

imponen en el deber ser de un modo bilateral, heterónomo y coercible. El dere-

cho se ocupa de las relaciones entre personas, mientras que la moral enfoca su ob-

jetivo hacia el hombre, pero determinándolo subjetivamente, es decir, se ocupa -

de él en cuanto individuo, como un ente particular de la colectividad. 

En lo que se refiere a la bilaterapdad de los valores jurrdicos en oposición 

a la unilateralidad de los valores morale~, podemos agregar que estas caracterrsti-

cas se distinguen en las normas. Radbruch lo explica claramente: 11 El Derechn ti:_ 

ne un carácter imperativo- atributivo; lq, morc:JI, por el contrario es puramente im-

perativa.( 6) 

Respecto de la heteronnmra del Derecho y la autonomra de la Moral, Pre 

ciado Hern6ndeitdice lo siguiente: 11 La heteronomra del Derecho debemos enten-

derla opnnilindola al conceptn de autonomra C.1ue aplicamos a la moral. Si la au-

(6) Radbruch Gustavo, - lntroducciórj a la Filosofra del Derecho, Breviarios del 
Fondo de Cultura Económica, Méxicol-Buenos Aires 1951. 

' 1 
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tonomra la hicimos consistir en el reconocimiento previo por parte del sujeto obl~ 

gadn respecto de la validez de la norma a que estó sometido, la heteronomra se -

caracteriza por la exigencia de que los sujetos queden vinculados por la norma j~ 

rdica, sin necesidad de su previo reconocimiento. Sabido es que casi todos los oi:_ 

denamientos jurrdicos positivos consagran el principio de que la ignorancia de las 

normas de Derecho no sirve de excusa para su incumplimiento, Y esto se compren_ 

de fócilmente: si la obligatoriedad de las normas jurrdicas estuviese condicionada 

al reconocirnlenro por parte de ios obligados, el ordenamiento jurrdico se negarra 

a sr mismo, sólo tendrra validez para quienes lo conocieran". (7) 

Los valores jurrdicos tienen en la coercibilidad otro nota distintiva. La -

coercibilidad la entendemos como el cumplimiento forzoso de una norma; o dicién 

dolo de otro modo, el cumplimiento que exigen los valores jurrdicos no depende -

de la voluntad del individuo, sino que tal cumplimiento se exige por fuerz·a. No 

debemos confundir la coercitividad con la coacci6n misma, puesto que la primera 

es una pt>sibilidad de coacción y la segunda es un acto. Asr pues, debemos iden-

tificar lo coercitividad con el medio y la coacción, con el fin. 

Los valores morales no se aplican coercitivamente, pues, en caso contra-

río, el acto obtenido por la fuerza perderra toda su significación ética. 

Lo existencia de los valores jurrdicos y los morales implica una dirección 

de las actividades humanos; y la realización de los mismos tiene como consecuen 

(7) Preciado Hernández Rafael .-Lecciones de Filosofta del Derecho, Editorial 
Jus, Quinta Edición, México, 1967, pág.116 
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1 

1, 

cia un acercamiento del hombre con la perfección. Aqur[es precisamente donde 
1 

interviene la educación. 

La educación no establece su campo de acció~ en la actividad exte!:_ 

na o interna del hombre, no se limita exclusivamente a dirigir una sola de estas 

faces, sino que abarca las dos, ya que, si su fin es perfeccionarlo, tenemos que 

admitir que dicho perfeccionamiento debe referirse tanto .al aspecto espiritual-

o interno como al material o externo del hombre 

Por ella conocemos 1y discurrimos con más exactitud sobre los diferen_ 

tes medios de acción que debe;mos emplear para engrande ter nuestra condición 

humana ¡ Esta es la importanc¡a de la educación 



CAPITULO 11 

SiNOPSiS HiSTOi<iCA DE LA EDUCACION.­

PERIODOS: TRADICIONALISTA NACIONAL; 

HUMANISTA; DOGMATICü-MORAL CRIS -

TIANO; HUMANISTA RENACENTISTA Y ME 

TüDOL<JGICU, MUY DIVERSIFICADO. 
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A través del acontecer humano, la educación ha ido desenvolviéndose -

con las variaciones naturales que le son impuestas por el tiempo, costumbres, idio 

sincracias, tradi dones y religiones. 

El desarrollo de .Jquélb, tiende a perfeccionar la metodologra propia pa_ 

raque los resultados sean prontos y positivos, y para que la consecuencia final -

sea el superóvit de las condiciones inherentes al hombre. 

La historia de la educación en el mundo, comprende pues, un sinnúmero 

de variaciones que pueden encuadrarse .. para su estudio en lns siguientes perrodos: 

(8) 

1. - " Tradicionalista nacional: Antiguo Oriente (Egipto, Babilonia, In -

dia, China y Fenicia). 

11. - Humanista: Grecia y Mundo Helenrstico- Romano. 

111.- Dogmótico- Moral Cristiano: Imperio Romano y Europa Medival. 

IV.- Humanista renacentista: Europa Moderna 

V .- Metodológico, muy diversificado: Europa y Estados Unidos". 

A grandes rasgos, extenderé un poco los puntos anteriores: 

1.- Perrodo Tradicionalista Nacional: Antiguo Oriente.-

Los principales parses del Antiguo 0riente, crearon independientemente 

(8) Bravo Ugarte José, 11 La Educación en México, Editorial Jus, México, 1966. 
p5g .15. 
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. una civilización muy adelantada y hermética que no admitfo por - desgracia -

innovaciones que proviniesen de pueblos extrai'ios, sea cual fuere su grado de ad:_ 

lanto. 

Este tradicionalismo extremo, era incrementado y conservado por los so -

cerdotes y guerreros, estabilizóndose de ese modo, sus ricas tradiciones. 

En Egipto, lo clase sacerdotal tenra el papel preponderante en el desarro:. 

lln científico, puesto que eran los maestros y dirigentes de los centros de mas a~ 

to nivel intelectual, encontróndose dentrn de éstos las escuelas sacerdotales de -

Menfis, Heliópolis y Tebas, lugares donde se instruro y formaba a los futuros mé_ 

dicos, ingenieros, arquitectos, escribas, embalsamadores y astrónomos. 

Los adelantos egipcios se muestran en sus obras, y sobre todo, en el hecho 

de que fueron ellos los que dividieron el ai'io en 365 dras. Adem6s, crearon su -

propia escritura que data aproximadamente del año 3,000 A.C. y que tenra tres 

sistemas: el jeroglrfico, el hierótico o sacerdotal y el demótico o popular. 

Babilonia.- Este pueblo adquirió de los súmero-acadios la escritura. 

Al igual que en los egipcios, las directrices cientrficas fueron estableci­

dos por la calse sacerdotal, que logró magníficos avances en la Astronomra y en 

las Matem6ti cas. Es-te progreso fué opacado grandemente por el auge que toma­

ron la magia y la adivinación, supercherras que se mezclaron con la Astronomta 

e impidieron el avance de esto ciencia. 

En Babilonia, la eduación superior se reservó para los sacerdotes y co -
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mercia~tes ricos, olvidando osi, o los guerreros y a lo poblacicín común. 

Indio. -.En este pors di vid rase la población en castas: la de los Brahmanes o sacei:_ 

.l dotes¡ la de los Vaisyas, compuesto por los guerreros, comerciantes y pastores¡ y 

la de los Sudras o siervos • Habia también otro grupo que no tenia casta: e 1 de -

los parias. 

La educaci6n en la India era para la mayorra un verdadero privilegio, 

puesto que sólo tenran acceso a ella los Brahmanes y los Voisyas. 

La prenc::1Jpad6n de lü5 l1indúes respecto de la instrucción y educación, 

consistio en el conocimiento y cumplimiento de lo establecido por sus libros so -

grados: Rlg Veda, Sama Vedo, Athorva Veda y Yajur Veda. 

China.- Poro los chinos, que padecran continuamente los transtornns ocasiona-

dos por sus luchas internas, el principal objetivo ero la conservación del orden 

Familiar, social y político. La sociedad china carecra de religicín y Dioses. 

La fa mi 1 ia era considerada corno el núcleo m6s importante dentro de 1 a -

sociedad, y a ella le asignaban la misión de educar a los miembros de la prole. 

En cuanto al sistema poi iti co, podemos decir que e ron demócratas y que 

cualquier ciudadano podio votar y ser votado, Para ser elegible como funciona-

rio público, el individuo tenia que pasar duras pruebas de capacidad y de sol ve~ 

cia moral. La integridad nacional y el equilibrin de su cultura y tradiciones, cons 

tituran la base de sustentación de su polTtica exterinr. 

La l\!scritura china siempre ha representado un enorme problema para la ed~ 
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cación , ya que el número de caracteres y signos que empleo suman varios miles. 

Sin embargo, ésta ha subsistido gracias a que es independiente del lenguaje ha­

blado; es decir, es ideogr6fica. 

Confusio, célebre escri tnr y filósofo chino, en una estupenda y completa 

obra, recopila en dos colecciones de libros; la de los Kings y la de los Schu, las 

principales doctrinas sobre polTtica, historia y costumbres de su pueblo. 

Fenicia.- Fueron los fenicios los que desarrollaron enormemente el comercio.Ro­

z6n de esto viene a ser el perfeccionamiento de la navegación y de la industria, 

roma en las que los fenicios sobresalen en grado superior a los dem6s paTses. 

11.-PerTodo Humanista¡ Grecia, y Mundn HelenTstico Romano.-

Grecia es sin duda alguna, cuno del humanismo y de las doctrinas filosó­

ficas que tal vez son las que mas han influTdo en el pensamiento universal .PaTs 

de grandes hombres, filósofos y guerreros,Greciase constituyeen vanguardia y -

ejemplo de todas las generaciones. 

En el siglo IX A,C ,, la educación ero impartida en Grecia sólo a los sol­

dados. Esta era predominantemente frsica pero también comprendTa el canto y el 

dominin de la lira. Posteriormente, a los ejercicios frsicos: lucha, lanzamiento -

de jabalina, gimnasia, etc., se añade otro tipo de educaciñn: la intelectual. De 

esta fusión nace el humanismo. '' la educación HumanTstica - apunta Bravo Ugar­

te- d6base primero en palestras privados bojo la direccilin de pedotribas, y cita-
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ristas, y después en gimr:iasios públicos al cargo de gimnasiarcas". ¡ 1 

: í 

Los griegos fJndaron ciudades autónomas, independientes unas de -

nfras y con un gobierno propio. Eran gobernadas primeramente por reyes; luego 

por magistrados de la .:.iristocracia local¡ y finalmente, por magistrados elegidos 

democráticamente por el pueblo. Atenas es l_a ciudad de más renombre; ollr, lo 

que era en un principio instrucción, se tornó educación, la democracia tomó -

forma y su cultura comenzó a expandirse. 

Entre íos inteiectuales que dieron gloria a Grecia se encuentran pri~ 

cipalmente los filósofos. Citaré a Pitdgoras, Sócrates, Platón y Aristóteles. 

Pitógoros reunió en Cretona a un grupo de " amigos de la sabidurra 11 

con los que fundó una escuela. Su esfuerzo se encaminó a estudiar las ciencias 

que consideraban fundamentales. Asr, la Aritmética-Geometría, la Astronomra 

y la Música adquierieron mejor importancia y de ellas se desentrai'laron p~inci-

pios hasta entonces desconocidos. 

Entre los principales descubrimientos que hicieron los pitagóricos po-

demos citar: el movimiento de rotación de la tierra, el Sistema Decimal, las Le-

yes de lo Acústica, el Teorema de Pitágoras, etc •••• 

Posteriormente, con más pena que glorio, hicieron su aparici6n en el 

mundo intelectual griego las Sofistas, Las doctrinas e ideas que sustentaban die -

ron como consecuencia puras cosos negativas y absurdos; por ejemplo: el relati -

vismn, el esceptismo y el nihilismo. · 
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Sócrates (470-400), eminentrsimo pensador, mediante el uso de su 

método Mayeútico logró que los sofistas se contradijer~n en sus respuestas y que 

reconociesen sus errores. Fue uno de los m6s grandes filósofos de la Antigua Gre-

cia, y maestro de Platón. Desdichadamente, Sócrates no estampó sus conocimie!:!,. 

tos en Libros, pero sus ensei"íanzas iluminaron al mundo por la transmisión que de 

ellas hicieron sus alumnos. 

En pleno florecimiento de la cultura griega, Platón (428-347), céle-

bre discrpulo de Sócrates y fecundo filósofo, establece en sus obras " La Repúbli-

ca y "Las Leyes" su pedagogra. En esta última establece una polrtica utópica y 
1 

extremista; proclama el socialismo de estado y desconoce la propiedad privada y 

la familia. 

El método que emplea es la Dialéctica, que, partiendo de los seres i!:!,. 

dividuales y sensibles, llega, después de reducirlos a nociones genéricas y a ideas 
1 

universales y necesarias, a la visión del Bien. 

" El mérito del método platónico en su esprritu metafrsico: su base es 

una tendencia vigorosa hacia la unidad, un afán por explicar lo imperfecto por -

lo perfecto, Jo múltiple por lo uno, explicación que contiene implrcita la expr~ 

sión más completa del principio de causalidad". (9) 

En cuanto a la educación, Plat6n cree que los trabajadores deben ser 

exclurdos de ella, no asr los guerreros y los regentes-filósofos, para quienes el-

(9) Ruiz[)aza" Apuntes de Filosofradel Derec.ho".p.Jg.57. 



perrodo educativo era muy largo: Principia desde la nií'lez; continúa con la gim_ 

nasia y música; prosigue con la disciplina militar y termina con el estudio de las 

Methémata Pitag6ricas. Pasado el pertodo educativo, deberte seleccionarse a -

l(')s mós aptos y sabios para qulf fueran los gobernantes de la sociedad, pues Pla­

t6n afirmaba que " No habrá buen gobierno hasta que los reyes sean filos6ficos, 

(') hasta que los fik>sofos sean reyes". 

Aristóteles.- Disdpulo de Platón y preceptor de Alejandro Magno, nació en -

Estagira, ciudad de la p~nrnsu!c c~!crdlcu, en ei al'io 384. Fundó una escuela 

llamada" Liceo" (por la proximidad del templo de Apold Licio}, de la que fué 

maestro, por 12 ai'los. 

Su influencia modificó en gran parte el curso de las ideas, y ha ve­

nido conservando su ascendiente hasta nuestros dras.Aristóteles,m6s que cual-­

quier ntrn, hace que~I genio filosófico de Grecia alcance su expresión univer­

sal. Es el estructurador sistemático de la l6gica, o sea, la teorta de la inferen­

cia. Con él, la lógica es un método propiamente intelectual, es la ciencia o ar­

te de dirigir la razón en sus diversas operaciones, hasta conducirla al conocimien­

to de la verdad. Su método, según podemos observar, es el Deductivo. 

A este genio debemos la primera srntesis del saber humano, que divi­

di6 en Teorta, Pr6ctica y Poética. A la teorra corresponden la Frsica o FilC1sofra 

2a., la Metafrsica o Filosofta la., y la Psicologta y la Historia de los animales 

y de las plantas. A la pr6ctica pertenecen la Etica, la Economra la Polttica. -
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Finalmente, a la Poética corresponden la Poesra, la Retórica y el Organon o -

1 nstrumento de investigación. 

Por todas las razones expuestas y por muchas otras, veo en Aristóte-

les al filósofo m6s grande de la antiguedad, al sabio y maestro, al pensador, y 

al exponente perfecto de la gloria de Jn pueblo que marcó en el tiempo la gro~ 

deza de sus a bidurra. 

Mundo Helénico Romano: 

Bajo ei mecenazgo de ios Pt~Iomeos, Alejandrra fué el centro cultural 
! 

mós brillante e importante de este perrqdo. Paralelamente, A1_1tioqufa se desarro­

lló en forma aceptable en la esfera socio-intelectual de esta época, al grado de 

que se le consideró-gracias a los seléu~idas- como el segundo centro de importa~ 

cia, Mientras tanto, Grecia se preocupaba por conservar sus escuelas de filosofra 

y Roma acaparaba la cultura helenrstic~. 
1 

La educación se dividra en tres grados: elemental, media y superior. 

En la elemental se ensei'laba a leer y eJcribir; en la media se comentaba a los el~ 

sicos, épicos, lrricos y trógicos¡ y en 1~1 superior se formaba al orador. La orate -

i 
ria, no debemos olvidar, era en ese tiempo la meta de la educación. 

Como ya asenté en lrneas afy6s, Alejandrra fué el centro cultural m6s 

importante, merced a los cientrficos qu~ albergaba y a su fabulosa biblioteca.En-

tre sus cientrficos distinguranse Euclfdet. (célebre geomatra), Aristarco de Somos y 

Erat6stenes (este último era el biblioteclario), Todos ellos resplandecfan en el siglo 
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111. A. C. 

Aristarco alcanzó la f~ma por las crrticas que hizo a las obras de 

mero, Hesrodo, Pr11daro, Esquilo, S6focles,etc ••. Contemporóneo suyo fué Hipct_ 

co, (seguramente el astrónomo m6s grande de su tiempo), que descubrió como hc:i 
' -

llar la longitud y latitud de los lygares terrestres, catalogó m6s de mi 1 estrellas.-

y logró establecer la precesión de los equinoccios. Estrabón, Ptolomeo y Gale~. 
';t 

formaron la última pléyade alejandrina de sabios. 

Hasta oqur lo referen~ a! Mundo He!enrstlco. Pasemos pues, a la se1 
1 

gunda parte de esta división : Roma. 

La educación en Roma era impartida hasta mediados del siglo 11. A. C. 
' i 

i 

de acuerdo con la tradición familiar, en la que los padres tenran el papel prin~ipal 
' ' 

El influjo de la educación doméstica, era pues, decisivo. ' i 

ti ca, 

1 

i 

Naturalmente que cuando los romanos aceptaron la educación helenr~-
, 1 

' 1 

la inflJencia de Grecia se ~ej6 sentir abrumadoramente. El estudio de la
1

1
-

! 

gram6tica y literatura griega era imprescindible. 

Claro está que esto no
1

jtiene nada de raro; al contrario, creo que era 
1

-

, 

' 
' ' 

una necesidad imperiosa el seguir: las pautas establecidas por los griegos en mate:-
, '1 

ria educativa, puesto que eran ellos el cimiento y cúspide de la cultura conocida 
1 

' 

hasta entonces. Asr pues, Roma n¡vo como maestra a Grecia, y siguiendo sus ens~ 
' !-

ílanzas, construyo escuelas, bibliptecas y formó a sus propios maestros. 

Los resultados positivos: no se hicieron esperar; el imperio romano sali~ 
1 1 
¡ ' 
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poco a poco de la obscuridad en que se encontraba, porque de los púeros hizo 

ciudadanos de provecho, porque deshech6 paulatiname.nte la ignorancia, porque 

las conquistas posteriores no las efectúo solo con el peso de las armas, y porque 

su organizaci6n jurrdica, polrtica y social fué mejorada. Entonces los grandes -

hombres aparecen, y asr, Catón, Varr6n,Cicerón y otros muchos, exportan - por 

asrdecirlo - una cultura nueva. 

Varr6n (116-27) aporta al mundo dos nuevas ciencias, distintas a las 

establecidQs en e! Tr!vlum ( gromé~l::::::, d!al~ctlca y rerórico) y en ei Cuadrivium 

(aritmética, geometrra, Astronomra y música). Estas son la Medicina y la Arqui­

tectura. Cicerón (106-43) , considerado como el mejor orador latino, nos deja -

como legado sus obras, entre las que se cuentan "De Officiis 11
, •Orator 11 

, y -

" Brutus". Horacio (65-8), el"gran lrrico latino" escribió una" Ars Poética" de 

gran valor literario. 

Séneca (4-65), espai'iol radicado en Roma,continúa - ya en la era cri.:_ 

tiana- con el ciclo progresista del imperil:'. Maestro de Ner6n y moralista admi -

rabie, escribe antes de morir asesinado por órdenes de su paranoicodisdpulo,sus 

"Cartas a Lucilio". El primer catedrótico oficial fue otro espai'iol llamado Qui~ 

tiliano (35-95); pedagogo de renombre que describió en sus "Instituciones C'rato­

rie" una metodologra mós avanzada para la ensei'lanza. Plutarco (46-120) y Juvenal 

( 60-140) cierran la época del mundo Helenrstico - Romano; el primero describe­

en su obra"Vidas Paralelas" las nrganizaciones, costumbres y adelantos de los 
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puebles griego y Romano. Por otra porte, Juvenal resumió su doctrino en una fra . -
se muy conocida: "Mens Sano in Corpore Sano". 

111. -Perrodo Dogm6tico-Moral Cristiano. -

La era ocf\lol comienza a contarse desde el nacimiento de la figura -

central de la Historia: Jesucristo. Por cierto, no se ~abe con exactitud el ai'lo de 

su advenimiento a este mundo, pero es un problema que, para mi fortuno, no me 

toca dilucidar. 

" La do.ctrina dogmática y moral de Jesucristo ( sobre la que debemos 

creer y lo que debemos obrar) restaura al orden sobrenatural lo educaci6n y la -

vida humano todo. Proclama la ensei'lanza universal, necesaria a todos los hom -

bres para su bienestar en esta vida y su felicidad en la futura:la igualdad frater­

nal de todos, consiguientemente la dignidad de la mujer y la abolición de la es-

clavitud. Fomento asr la expansión geográfica apostólica, el eshldio de todas las 

lenguas y la paz universal". (10). 

En el imperio Romano y en la Europa Medieval, las enseí'lanzas de es-

te pulquérrimo hombre (Dios y hombre para los cristionos),se arraigaron m6s pro-

fundamente. En lo RQma Imperial, el cristianismo se propagó de manera increible 

a pesar de las dificultades que representaban los dogmas y las persecusiones que -

podedan sus seguidores. Lo propagación de esta doctrina fué hecho en un prin-

cipio por los ap6stole$,continuada por los discrpulos de éstos, e incrementada por 

(10) Bravo Ugarte José, opus cit.pág.25 

1 

l 

1 
i 
i 
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los Padres de la Iglesia y por el ejemplo de los mártires. 

Llámense Padres de la Iglesia, a los sacerdotes de eximio saber que 

se consagraron en cuerpo y alma a difundir la doctrina de Cristo. Ellos fundaron 

escuelas cateqursti cas y superiores, y cristianizaron la cultura de la antig'l:ledad 

clásica, pasando por encima de las impugnaciones de los Judros, herejes y de -

los filósofos paganos neopitag6ricos y neoplatónicos. 

La Patrrstica adquiere la cumbre de su esplendor con Orrgenes, San -

Agustin, Son Atanasio, Sun Bosnio, San Gregorio Nazianzeno, San Crisóstomo, 

Tertuliano, San Gregorio Magno. Los dos primeros son los que hicieron florecer 

a la iglesia con mayor fuerza, pues se les reconoce como los principales genios 

de ese grupo. 

En el Oriente, Orrgenes sobresale por su sapiencia y por su enorme ca_ 

pacidad de trabajo. Fundó la escuela catequrstica de Césarea de Palestina, refutó 

en ocho libros a Celso (neoplat6nico) y elaboró la primera srntesis del cristianis­

mo en su libro" De Principiis". En el 0ccidente, San Agustrn se convierte en el 

11 Maestro Cristiano de la Antiguedad"; es un magnrfico Teólogo, Filósofo y eser~ 

tor. Sus obras son de infinito valor y entre ellas tenemos: De Civitate Dei, De -

Trinitate (15 libros), las Confesiones, Del Libre Albedrío, Sobre la Gracia, De -

la Vida Fe lrz, etc ••• 

Poco después- entre los siglos V y XI aproximadamente-, la educación 

encontrábase bajo la tutela del monacato, pt.e s los maestros que la imparttan eran 
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casi todos monjes o egresados de las escuela~ abaciales; pero también habra -

otros tipos de escuelas, como las parroquiales, las catedralicias, palatinas y las· 

cortesanas. 

Hubo muchos fundadores de monasterios, y de entre ellos, San Benito 

Casiodoro, San Gregario Magno ( que estableci6 en Roma la Schola Cantorum), 

San Columbano ( construy6 el monasterio deluxeuil); San Isidoro, San Beda el 

Venera':>le, San Bonifacio, Alcuino (maestro de Carlos Magno, a quien ensei'lo -

ret6rica, dialéctica, astronomTa y Teologra) y Rabón me parecieron los mós im -

portantes. 

Esta etapa (el monacato) termina en el siglo XI y dó paso a otra: la 

de las Universidades. 

En el perTodo universitario, la enseí'ianza medieval comprendTa el es-

tudio de la TeologTa, el Derecho, la Medicina y de las ciencias contenidas en 

el Trivio y el Cuadrivio. Los centros en donde se impartTan dichas cótedras tome:_ 

ron el nombre de Estudios Generales y, después, el de Universidades, siendo los 

más conocidas las de Salerno y Bolonio en Italia¡ La de ParTs, las de Oxford y -

Cambridge en 1 nglaterra; y las de Palencia y Salamanca en Espai'la. 

Es necesario saber que durante esta fase se origina la Escol6stica(de -

Scholae, lugares en donde se daba prioridad al estudio de la Filosofra yTeologTa) 

corriente Filos6fica-Teologtca que depur6 el dogma moral del cristianismo. 

Los escol6sticos empleaban un Método de la Disputaci6n para conocer 
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o enseí'lar la verdad. Dicho método consiste en las lides intelectuales que se 

hacTan en forma de diálogo; en la contraposici6n de opiniones divergentes. E 

procedimiento es el siguiente: se plantea la cue~ti6n, se examina y de princi'-

pios generales se deducen los principios aplicables a la mencionada cuestión.-

i 

En torno a ella se agrupan por separado las opiniones de distintos fil6sofos, se les 
¡ 

enfrenta unas con otras, haciéndoles $us respectivas crrticas; y, finalmente, ~e -

extrae de ellas lo verdadero y lo falso, 

Para una mayo¡ lntc!ecclén, !e explicaré esquemáticamente : 

A).- Planteamiento de la cuestión. 

B) .- Videtur qu<>d: se forma un grup~ de opiniones en torno a la cuesti6n. 

C),- Sed contra est: se forma otro grupo antitético de opiniones. 

D).- Se enfrentan las opiniones y la$ crrticas, y se hace un estracto de los ~r-
1 

gumentos. 

E).- Respondeo Dicendum: se expone un cuerpo de doctrina propia y se dá fo so_ 

lución a cada una de las dificultades. 

Sto. Tomás de Aquino perfeccionó ~ste método. 
! 

Los más genuinos representantes de la escolástica son: San Anse;lmo 

(1034-1109), Pedro Lombardo (1100-1164), San Buenaventura (1221-1274H San 

Alberto Magno (1206-1280) y Sant~ Tomás de Aquino (1225-1274 ). 

El principal de ellos es el "Doctor Angélico", investigador muy eru-
1 ¡ 

dito y fecundrsimo escritor. 1Jr9anlo si n6 sus obras, a las que catalogarer¡nos de 
i i 
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la siguiente manera: 

1.- Obras Filosóficas.-

a) Comentarios a Aristóteles ( 12 libros) 

b) Comentarios al libro de Causis. 

c) Opúsculos Filosóficos (8 libros) 

2.- Obras Teológicas.-

' i 

a) Comentarios a los cuatro libros de las Sentencias de Pedro Lombar~o. 

b) Cuestiones Disputadas {8 libros} 

~
'In Dlonysium · 

De DMn;, no~;nl;b ... 
In Boethium ! 

c) Opúsculos Preferentemente Dogmáticos: 

d) LA SUMMA THEOLOGICA 

3.- Obras Apologéticas.-

a) Summa Contra Gentes 

b) Contra Errores Graecorum 

! 

c) Cuestiones Prácticas de Teologra, Derecho, Sociologra y Poi rti ca~ 

d) Expos;Ho SymboH Apostolorum ; 1 

e) Ascesis y Vida Religiosa 

4. - Obras Exegéticas. -

a) Comentario a los Evangelios 

b) Exposición de las Eprstolas de San Pablo. 
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IV.- Perrodo Humanista- Renacentista: Europa Moderna.-

Como podrá notar el lector, la estadrstica se ha hecho imprescindible 

hasta ahora porq..ie me he visto en la ineludible necesidad de establecer en gi -

gantesco resúmen - válgame la expresi6n- los antecedentes de la educación en 

el mundo. ·Y abusaré otro poco de su paciencia, porque es de cornprendeese que 

debo continuar con mi exposición. 

¿ Pedro la Europa del siglo XIV o XV edificar una cultura marginan-

do todo influejo externo?. Me temo que no; además hubiera resultado inicuo y 

vano intentur siquiera dt:sC:orioctff lu nt:cesidad y la objetividad de los conoci-

mientes de Oriente. Intentarlo, equivaldrra a poner un ITrnite irrazonable al d:_ 

sarrollo del hombre semejante al que realiz6 China varias centurias atrás. 

La universalidad de las ciencias fué el factor que elimin6 razas, cos-

tumbres, religiones y nacionalidades, y di6 lugar a que hubiese una uni6n entre 

el pensamiento de Oriente con el de Occidente. Asr, nos resulta fácil notar que 

la Europa Occidental recibió un caudal de principios y corrientes de pueblos ex¡ 

' 

trai'ios, pero que no los acept6 en su. totalidad, sino que los analiz6 y estudi6 P':_; 

ro conocer lo que tenran de verdadero o falso. Después del anólisis,rechaz6 lo -

negativo y fundió lo positivo con su idiosincracia. 

El corolario de es ta fusión fue una cultura nueva, más completa ac -

tualizada y rica, y el establecimiento del humanismo en Italia, Alemania, Fran-1 
i 

cia, Espai'la e Inglaterra. En Italia, este movimiento tuvo en los grandes poetas -1 
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cristianos Dante Y petrarca a magnrficos impulsores,contrlbuyendo también a -

ello Bocaccio, Manetti, Traversari, Vegio y Da Feltre. En.este sentido, distin_ 

guiéronse en Alemania Nicolao de Cusa, Rodolfo Agrrcola, Hegio, Wimfeling, 

Tritemio y Reuchlin. 

Franceses y Espaí'loles no se quedaron atr6s, porque el humanismo se 

hizo presente con distinguidas personalidades. Recuérdense a Rabelais y Ramus­

por Francia: y a Nebrija, Juan Luis Vives y Francisco Sácchez de las Brazas por 

Espa~. 

En los siglos sei'ialados en el segundo párrafo de este inciso, se forma­

ron varias instituciones docentes que se caracterizaron por lc;i enseí'ianza humanr~ 

tica; estando a la cabeza de ellos los Colegios de los Jeronimianos (Fraterherren}, 

fundados por Geert Groote •. Luego, ~n el perrodo comprendido entre los siglos 

XVI y XVII comenzó el reflorecimiento de las universidades europeas, debiéndo­

se esto en gran parte a los jesuitas. 

Para entonces el pensamiento de occidente se habra dividido en dos -

corrientes: Cristiana y paganizante, división que se acentúo .con la reforma lute­

rana. En esa pugna ideológica se emplearon la Teologra y Fqosofra como armas -

principales, y quienes mejor las emplearon fueron los cristiar)Os, dirigidos por los 

que hicieron posible que de nueva cuenta la Escol6stica se e~tronizara avasallan_ 

do a las corrientes opuestas. Paro ello, la Iglesia de Cristo contó con dos podero­

sos núcleos de Teólogos y Fil6sofos: dominicos y jesuitas; dist!nguiéndose entre -
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ellos Vitoria, a quien todos conocemos por sus 11Relectiones de lndis 11
; Melchor 

Cano, quien adem6s de filósofo fué - como 1 o demuestra en su obra " De Locis 

Theologicis" - un cl6sico y elegante literato; Domingo Bai'\ez, célebre por ser -

el fundador del neotomismo; y Francisco Su6rez, de muy reconocido prestigio. 

Por si fuera poco en su lucha contra los protestantes, la Compaí'lía de 

Jesús demostró su poderro intelectual con otro grupo de cientrficos, en el que ha­

bra ascetas, filósofos, teó!ogcs, moraiistas y oradores. PM ejemplo: Lessio, que 

combati6 a Bayo (fundador del Jansenismo); el Cardenal Baronio, autor de 11 An .. 

nales Ecclesiastici"; Juan Bolland, que escribi6 su famoso libro " Acta Sanctorum". 

Pr6diga en hombres de ciencia, la Compai'lra fundada por Ignacio de -

Loyola brill6 aún m6s por sus agremiados que cultivaron o!Tas disciplinas. Basaré 

mi afirmaci6n nombrando a Cristóbal Clavio, matemático y astr6nomo que intro­

dujo el punto decimal; a Crist6bol Scheiner, descubridor del pant6grafo y del te­

lescopio; y a Atanasio Kircher, naturalista, arque6logo, matemático y autor de -

150 obras. 

El cr~cimiento de la poblaci6n, implica la necesidad de construit cen_ 

tros educacionales suficientes para satisfacer la demanda de la colectividad que~· 

licita una preparación cuando menos elemental. Este problema, es común al hom­

bre mismo sea cual fuere la época en que se encuentre. Por ejemplo, la Europa -

que he mencionado vivi6 esta situación y trat6 de resolverla mediante la funda -

ci6n de escuelas primarias y secundarias. De esta manero, cat6licos y protestan -
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tes·trataron de ser los arquitectos de tan monumental obra. 

'• · Por ese motivo alcanzaron celebridad algunos importantes pedagogos 

luteranos como Melancton, Trotzendorf y Sturn. 

Los católicos lograron establecer un mayor número de escuelas ( En 

17181 solamente los jesuitas regran 24 universidades, 669 colegios y 176 semin~ 

ríos) de las que fueron alumnos ilustres: Tasso, Galileo, Vico, Francisco de Sa -

les, Moliere, Corneille, Bossuet, Montesquieu, Rousseau Voltaire, San Juan de 

la Cruz, Cervantes, Lope de Vega! Quev~dc y Caidarón. Distinguiéronse como 

fundadores de tales instituciones: el Cardenal Bérulle, José de Calasanz, Juan -

B. de la Salle y Marcelino Chompagnat. 

V .-Perrodo Metodol6gico,muy Diversificado: Siglos XVIII - XX. -

El cristianismo(que proclama un monotersmo que no aisla a Dios del -

mundo, pero que desprende la unidad divina de la pluralidad de las existencias, 

concibiendo al Eterno como personalidad consciente y como providencia superior 

al mundo), que abrió una nueva era de la humanidad, con la misión de estable-

cer el reino de Dios, de ordenar toda la vida humana sobre los principios divinos 

. 
de lo bueno y de lo justo, se resume él mismo en el srmbolo fundamental sintéti-

co del Hombre-Dios. El cristianismo, al que no extraí'la nada humano, que abraza 

en su vasta stntesis toda la humanidad, el posado y el porvenir, y que reune tam-

biénel esptritu oriental y occidental, se estabilizó definitivamente conno un En-

· te'dlreccional dél esptritu humano. A partir del siglo XVIII, 101,lglesia, su 6rgano 
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representativo, dejó de preocuparse por los medios de poder y riqueza merame~ 

te mundanos, para asumir, como al fin comprendi6, una. tarea de finalidad espir!._ 

tual y eterna. 

Este cristianismo estabilizado no fue ya el centro de toda actividad -

intelectual, sino que cedi6 el paso, sin dejar de ser considerado y sin perder su 

importancia, a las transformaciones y progreso de las ciencias. Surge entonces -

un modo distinto de organización en relaci6n con el estudio de las mismas: El -

Método.- De aqur el trtulo de este inciso. 

Pero, ¿ Qué es el método?. Ante todo, veamos la etimologra de es-

te vocablo. 

La palabra método proviene de las voces griegas "META" y 11 0005 11
; 

la primera es una preposición que significa "a troves de", "en" o "entre";mie~ 

tras que el sustantivo 11 0DOS 11 quiere decir "camino", 11 vta 11
• De esta manera,-

nominalmente se puede definir como el camino a través del cual se llega a la co~ 

secusi6n de un fin. En otras palabras, es la conjunción adecuada y ordenada de -

normas o caracterfsticas procedimentales empírico-teoréticas, tendientes a la re~ 

lizaci6n de un fin (que bien puede ser e 1 conocimiento o la verdad), 

De la definición se desprende otra interrogante ¿ Y como se llega a -

ese TE LOS? • Aqur es precisamente cuando intervienen un número indeterminado 

de metodologtas, empleadas de distinta manera por diversos estudiosos que prete~ 

den resolver el problema. Esta es la razón por la cual se ha hecho una diversifica . -
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ción interesontrsima en cuanto a los medios usados poro llegar al conocimiento; 

inclusive, coda individuo puede tener un método propio. 

Sin embargo, pocos han sido los que han logrado encontrar un modo 

mós o menos adeo.iado para solucionar esta cuestión. Recuérdese a Sóaates y 

su método Moyeútico; el método dialéctico de PI atón; el deductivo o Aristoté­

lico; el de la disputación o escolóstico; el método de la inducción, perfeccione: 

do por Stuart Mili; a Henri Bergson y su método deja intuición; y el fenomeno--

légi co da Hussed. 

Quienes utilizaron el método por vez primera, en su mós amplia ocee_ 

ción y en su m6s amplio sentido como sistema de conocimiento y como forma in­

tencionada de descubrir la verdad, fveron los griegos. Desde entonces, éste ha 

ido evolucionando y presentando diversas carocterrsticas que le imprimen quie­

nes lo utilizan • Ejemplificaré lo dicho: En el medievo los métodos se fincaton-

en un riguroso dogmatismo, porque siendo el cristianismo quien imprime carócter 

a esta fase de la historia, es de suponerse que cubrió su pensamiento con la; im­

perativos de la fe. Luego se inició una lucho que tenra por finalidad la transfor­

mación de los métodos y que era encabezada por Erasmo de Rotterdam y Luis Vi­

ves de Valencia, quienes combatieroii el escolasticismo por "usar métod:>s trasce'2. 

dentes que se elevan de lo propio razón, sin relación directa con las cosas y con 

la realidad, y por retórico y verbalista", Después, en tiempo m6s cercano al nue:_ 

tro - me refiero a la Edad Moderna- ~e usó el método inmanente, que es el instru 
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mento de la investigación, que conduce al conocimiento asr como los métodos 
1 

objetivos y de observación, cuyo medio de trabajo e.s I~ inducci6n. Bacon y -

Descartes pusieron en voga este procedimiento. El c1:mciller inglés, con su em-

pirismo, influy6 en fil6sofos de la talla de Locke, H~me y Berkeley; el francés, 

sobre Bossuet, Malebranche, Pascal, Fenel6n y Arnaold. Seguidores de su doc-

trina fueron Condillac, Montesquieu / Hume y Leibniz. 

Kant. (1724-1804), con sus sistema al que conocernos como Método 

Trascendental,se coioc6 en primérisimo lugar dentro de la filosofra moderna. El 

mencionado sistema consiste en proyector la atenci6n no sobre los objetos, sino 

sobre el saber que nos lo da, buscando los elementos opriori del conocimiento. 

El fi 16sofo de K~nigsberg llama al entendimiento "Razqn Pura 11
, y a la voluntad 

11 Raz6n Próctica". Enl;iCrttico de laRazón Pura se pr1:ipone resolver a fondo -

el problema autol6gico, para trotar de saber cuales son1.las posibilidades cognos-

citivas de la mente. 

Según él, nuestra mente consta de tres faculto¡des: La sensibilidad, el' 
\, 

entendimiento y la razón. Para estudiar est.as facultades¡ divide su crttica de la 

Raz6n Pura en tres partes: Estética Trascendental, donde '1,se refiere a la elabora­

ci6n de las intuiciones ;An6litica Trascendental, para <)bservar el proceso de -

producci6n de los juicios¡ y Dialé~tica Trascendental, doinde agrupa todos los ra -. 
ciocinios. 

El método de este ilustre pensador tiene un par~~lelismo con la doctri -
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na de Fichte, Schelling y Hegel de tipo idealista; y una similitud, desde un -

punto de vista realista, con el pensamiento de Fechner y de Herbart. 

Vemos, pues, luego de haber tratado algo sobre el método, queéste,, 

dentro de su evolución , se ha ido perfeccionando. La implantación de estas nue_ 

vas y adecuadas formas de investigación impulsaron el progreso de las ciencias¡ 

los descubrimientos de Galileo, Harvey, Laplace, Newton y Miguel Servet se -

deben sin duda a la utilización de estos métodos. 

Una importante consecuencia hubrü de t.:ncr !::: tro!".sformad6n de la -

metodologra empleada en la investigación; quiero aludir a la influencia decisiva 

que tal cambio ejerció en la esfera de la educación y de la ensei'lanza, porque 

i ndubi tablemente éstas se perfeccionaron gracias a que la Pedagogra y a la Di -

d6cti ca se les condujo por esos nuevos caminos. Débese la me jorra de ambas a · 

individuos como Comenio y Pestalozzi, 

Juan Am6s Comenio es el creador del llamado Método Natural, e.n el 

que explica su sistema de ensei'\anza y al que forma con la intuición, inducción 

y la pr6ctica,. Procla,ma adem6s la obligatoriedad de la instrucción e inicia la 

publicación de los textos escolores ilustrados. Sus obras principales son "Did6c-

tica M.:.igna" y 11 0rbis Sensualium Pictus". 

Juan Enrique Pe$ talo:zzi, es uno de los m6s grandes educadores de to-

dos los tiempos¡ su sistema es el Método de la Educación Elemental con el que -

abrió nuevos horizontes en el desarrollo del proceso del aprendizaje. Emplea ta~ 
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bién el método de la intuición, pero no en el sentido qufila usó Comenio; es de­

cir, no como una simple observación de las cosas para que penetren en nosotros. 

Para Pestalozzi, intuir es pensar, es el desarrollo dfil_a capacidad de pensar, -

que es lo que él ha llamado "intuición racional", a la que debe llegarse media~ 

te la capacidad de pensar, observar, ver, oir, etc .• Los tres formas a través de 

las cuales debe lograrse lo intuición en la teorra pestalozziana son: la forma, la 

palabra y el número. Cadp una de ellas se considera un elemento imprescindi -

bis paro lu odquisición de ias Ideas y de ahr precisamente arranca el nombre -

general de su método, que como he dicho es el de la educación elemental, Sus 

obras fundamentales son "Lienhard und Gertrud" y "Como Gertrudis Ensei'la a­

sus Hijos". 

En el terreno ql)e tratamos sobresalen también Herbart; Bell y Lancas­

ter con su sistema monitorio!; Rousseau, con su "Emile Ou Traté de L' éducation" 

Dewey; y finalmente Decr6ly. 



1 
1 

1 : 

1 

1 

! 

i CAPITULO 111 

1 

EQ>UCACION EN MEXICO 

A).- EPCXA PRECULONIAL.-(MEXICAS, 

MA~AS, TARASCOS). 

B).- EPq<:A COLONIAL. 

¡ 
f 
í ¡ 
¡ 
l. 
j 

i 



59 

Con cierta frecuencia y notoria inexactitud se han hecho algunas e~ 

peculaciones referentes a que la llamada "Cultura Occidental", a la que pei:_ 

tenecemos, se ha integrado solamente con los legados, descubrimientos y cos -

tumbres del hombre europeo o de las grandes civilizaciones orientales. Nada -

hay m6s falso, puesto que la cultura de occidente no es sólo obra nacida de alg~ 

nas genealidades de los europeos, sino que es una espaciosa fusi6n de fos adelan_ 

tos que distinguieron a los pueblos conquistados con !l'.!s clvllizociones del mundo 

antiguo. 

¡ Hagamos a un lado la fc¡la cia de quienes sustentan que las culturas 

de América solo han dejado en nuestro culturo actual un cúmulo de erro-- ·­

res, vicios y supersticiones, porque es unu ingrata supercherra ~ Prueba de ello 

es que el aborigen americano vivta gracias a su capacidad creadora, a su cul tu­

ra y a sus adelantos en los 6rdenes fundamentales que regulan la existencia y que 

aún asombran al mundo, antes de que los europeos se atreviesen a pensar siquiera 

en la existencia de nuestra América. 

Las invenciones o descubrimientos de pueblos distintos no se oponen, 

se funden; el nacimiento de nuevas razas no implica el olvido o desprecio de los 

conocimientos anteriores a su creación de quienes las forman, pero sr une lo pos!_ 

tivo de sus ciencias, artes, costumbres y de su idiosincrasia para dar lugar no o -

una cultura occidental, sino a una Cultura Universal .. 



Para conocer, comprender y valorizar nuestra época, nuestro cultura 

y civilizaci6n, es preciso volver nuestro mente hacia el pasado , tiempo d"ncle 

se engendró paso a paso el México de nuestros dras. 

Lo evoluci6n de las culturas prehispánicos podemos dividirlo en tres 

e topas. En l::iprimera se distingue una vida primitivo, en lo que el hombre redu­

ce sus actividades o la caza, pesca y recolección occidental de' los frutos de la 

tierra.La educación ostenta! comn ~5 de :upone;se, un carácter rudimentario,po!_ 

que se halla impulsada por el instinto de conservaci6n, única preocupaci6n del -

ser humano. 

En la segundo etapa interviene un mejoramiento de los formas de vida, 

que la hacen sedentaria. Comienzan a surgir los núcleos sociales propiamente di­

chos, nacen las aldeas y un tipo primario de urbanizaci6n; el sustento de las fa­

mil ios se basa en una economra agrfcola; se fabrican vasijas, vestidos e instrume~ 

tos de piedra, hueso y madera.El hombre se organiza en lo polttico mediante un g~ 

bierno estable, Por otr.a parte, lo educaci6n va tomando el carócter de intencio -

nado, se percibi;i la necesidad y ventajas de educar a los nuevas generaciones. So 

bresole en esta época el sentido religioso como regulador de lo conducta. 

la tercera etapa se caracterizo por uno cultura ritualista, definida por 

un politetsmo fundado en el culto a la naturaleza, por lo representoci6n de lo$ -

dioses por medio del dibujo y la escultura, y por la edificaci6n de templos par(J -

honrarl,os. Se origino una escritura para poder llevar los registros de los acontecí-
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mientos religiosos; se crea un calendario y comienzan a desarrollarse ciencias­

como la astronomra y la medicina. La educaci6n es reglamentada y revestida de 

importancia. Se acentúa el tradicionalismo de los pueblos: de tipo bélico-reli -

gi~'º en los Aztecas y con tendencias menos bélicas entre los Mayas. las cond~ 

dones de vida se perfeccionan poco a poco y el progreso se vislumbra menos di­

ficultosamente. 

Para desahogar el primer indso de este capTtulo, me referiré única -

mente a !os pueblos que:: se destacaron en materia educativa ~n la época precol~ 

nial: el Mexica, el Maya y el Tarasco. 

~~.:.~~_p.:_0_~~;,~~ distinguTanse diversos tipo~ de educación: do­

méstica, militar, artrstica, y otra profundamente religiosa. para su aplicación­

contaban con un buen número de establecimientos y con una escritura semi foné­

tica. Desgraciadamente, no todos los habitantes podían gozar de una educación 

que abarcaba los aspectos antes mencio'nados, ya que ésta se limpartro según el -

sexo, edad y condición social. 

La educación doméstica era impartida por los padr~s y consistro en -

aconsejar debidamente al infante para que cumpliese con las ~strictas normas de 

conducta, y en enseñarle algún trabajo. A los varones se les i~nponTan tareas ta­

les como pescar, cazar, acarrear agua'/ cortar lei'ia; a las muieres se les enseña­

ba a hilar, tejer y o cocinar. Todo esto dentro de una muy severa disciplina,que 

cuando ero transgredida, motivaba que se impusiesen castigos ~rueles a los i'lfra.:_ 
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" La educacióni, escolar se recibia, por voluntad y voto de los padres, 

n en
1

l\
1

el Telpnchcalli ( pard el servicio del puebl~ y cosos de la guerra), o en el 

Caln\écoc (para ministros de los rdolos). Empezaba de los 10 a los 12 añns y se 

daba'1con las respectivas mr)dificaciones a hombres y mujeres. En cada pueblo -

habrd una y otra de estas cosos pero eran más numerosns 1 ns Telpochcallis, -
', ' 

pues $n cada barrio de Temchtitlán tenran 10 ó 15 de éstos. En unos y otros de 

' 

estos ~stablecimientos ernn c~mu:-:os .:; los educandos estas tareas: barrer teocalis 

y cas~s, traer tule para adornos n usos domésticos,. púas para las penitencias, -

carriz~ para enramadas y sadri fi cios, troncos para leña, cortezas verdes o secas 

para ahzar el fuego sagrado y ramas de árboles para composturas y adornos"{l 1). 

E 1 Peuhcall i, institución quiwocos historiadores mencionan en sus 

' 

obras, 1,era la escuela para niiios menores de diez ai'lns. La palabra Peuhcalli vi-:_ 

ne de uh verbo que significa comenzar n iniciar; y de Calli, casa. Segun esto -

etimnlnl!Jfo es de pensarse que' la educación que en él se impartra equivale a la 

escvela 'primaria de nuestros días. 

'

1

• El Telpochcalli era un colegio de enseñanza secundaria aún cuandn se 

daba preponderancia a la ensehanza militar y civica. Aqut se educaban a los ~ 

venes mekicas al mismo tiempo' que se les disciplinaba y se les inculcaba el gus-
i ' 

( 11) ~ravo Ugarte, obra ci toda, pág. 39. 
! 
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durante tantos siglos. Se trataba en general de 4n puebh sumamente acostumbr~ 

do al trabaj 1p. Las labores del campo, sobre todo, eran las más esenciales de to_ 

das, a las c~ales se dedicaba casi toda la población, incluso a veces mujeres 11 

( 12). 

Al igual que en los Aztecas, la educación entre los Mayas comenza-

1 

ba dentro d~ un ambiente familiar en el que aprendían lo concerniente a las ta-

reas domésti:cas; luego, cucmdo la edad del educando fluctuaba entre los 10 y -

los 12 afio~, éstos ingresaban en determínadns estabiecimientos educativos. Di -

chos establecimientos (internados) eran de dos clases, uno para hijos de los nobles 

y otrn para el vulgo. En uno se enseñaba preferentemente la liturgia y las cien-

cias que en pquél entonces conocran; en el otro concedíase una preponderancia 

a las disciplinas militares. Desde luego, la enseñanza militar era notoriamente 
1 

' 

menos acentj.Jada que la de los Aztecas. 

R~pito, las instituciones sociales de los Mayas no descansaban sobre un 
: 

acentuado cbrócter guerrero: tratóbase de un pueblo inteligente, pacl'fico y lobo-

rioso. 

Ltj1 sociedad Maya se componra de plebeyos, nobles I comerciantes, ar 

tesanos, sacf.rdotes y guerreros. "Cada uno de.estos grupos tenra sus derechos y-

1 

obligacionesi
1

, confirmados por un derecho consuetudinario. La indumentaria, la-

habitaci6n y: ciertas costumbres diferenciaban las clases sociales entrP. sr. La fami 
! -

( 12). - Ci tadJ, por Al ve ar Acevedo en la Educación y la Ley, pág. 12. 
i 
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numerosa por lo general, constituía el soporte del pueblo. En ella el padre era 

jefe absoluto. La mujer permanecía de por vida bajo una especia de tutoría 11 

( 13). 

Eran los Mayas un pueblo marcadamente religioso, adoraban a ltsama-

ná, Quetzac6atl , Chaak y Kumhan que eran sus dioses principales. Su legisla-

ción era más perfecta que la de los Aztecas y se hacTa cumplir severamente. S~ 

breisalen entre otras cosas, por sus conocimientos en Aritmética y Astronomra;su 

Arquitectura es sorprendente y podemos verificarlo con las construcciones de Ux-

mai, Labina, Sayil y de Chichén-ltzá. 

Numerosas son las fuentes por las que podemos conocer el nacimiento, 

evolución y trascendencia de los Mayas; cuéntanse entre ellas numerosos códices 

precolombinos como el Dresdensis, el Peresiames y el Tro-Cortesianus. Existen -

además valiosos libros como el del padre Fray Diego de Landa intirulado " Las -

Crónicas de Chilam Balam" y el Popol-Vuh, redactado en el siglo XVI por Diego 

Reynoso. 

LA EDUCACION EN EL IMPERIO TARASCO.- El imperio tarasco se 

form6 por la conquista que hicieron sus guerreros de numerosos sei'lorios que en -

aquél entonces habitaban en Michhuacan. El territorio de los michuaques o tara!. 

cos, rico en tierras de caza y cultivo, poseedor de una riqueza piscícola, sobre-

(13) Larroyo Francisco, Historia Comparada de la Educación en México, octa­
va Edici6n, editorial Porrúa, México, D,F,, Pág. 60.-
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pasaba los lrmites del actual estado de Michoacán. 

Dedicábanse los tarascos a la pesca, caza agricultura y a la guerra. 

Por ésta última, ensancharon su territorio y alcanzaron celebridad entre los de­

más pueblos al hacer que se estrellara estrepitosamente el poderro bélico de los 

tenochcas, 

En el estado tarasco, la religi6n y el gobierno fueron las instituCio­

nes directoras de su vida polrticn-si:icia! y a e!!= qu;:;clubü supeditada la organ~ 

zación familiar. El quid de su genio guerrero se hallaba determinado por las ca­

racterTsticas que le imprimran la religi6n y la polTtica de gobierno. Asr, la ac­

tividad de la familia se encaminaba a la industria, al comercio y a la educaci6n 

primera de los niños;quedandolos sacerdotes como depositarios de la cultura. 

El cazonci era el representante de la instituci6n fundamental: La re­

ligión. En la página 194 de la Relaci6n de Mechuacán encontramos el fundame!.1._ 

to de tal afirmación: 11 El que está en lugar de nuestro dios Curicaueri •••• es Ca-

zonci 11
• 

Entre los dioses principales de los tarascos tenemos a Cuerauáhperi -

"madre de todos los dioses de la tierra", a Curicaueri (Dios del fuego} y sus her­

manos: Hurendecuauécara (Dios del Lucero de CurTnguaro), TirTpeme-Xung6tepi 

(Dios del Lucero de Pech6taro), Tirrpeme-turupten (Dios del lucero de'lrámuco), 

y TirTpeme Caheri ( Dios del Lucero de Páreo}. A ellos les rendran culto cotidia­

namente y, sobre todo, en las fiestas. 
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HabTa otros dioses "particulares''de cada pueblo que tenían menor 

jerarqura que los anteriores •. Amén de éstos, veneraban a Auicanime (Diosa -

del hambre) y a Púngarancha {Dios de la guerra). 

Al sacerdote supremo llam6bandlo Petámuti; y a sus ayudantes, que. 

tenTan la misi6n de predicar y eran los encargados del ceremonial en sus fies -

tas, d6banles el nombre de Curitiecha. 

Este pueblo, carente de escritura, encontró en ello un ITmite cultural 

infranqueable. Los conocimientos que tenTan de las ciencias naturales eran so -
' . 

lamente emprricos, pern a pesar de sus carencias, por medio de algunas obras y 

de las cr6nicas de quienes los conocieron, dejaron constancia de que no eran -

una tribu sumida en la barbarie. 

Es de admirarse la organizaci6n que de su Estado hicieron los taras-

,cos, Para el "gobierno general del Estado", tenTa el absolutista cazonci una -

corte integrada por funcionarios escrupulosamente escogidos; y para el "gobier-

no particular", se hacia rodear por ntros a los que les asignaba una jurisdicción 

regional o local, según fuese lb divisi6n administrativa del territorio. 

La corte de caznnci' era numerosa y se compnnTa por los Acháecha, lns 

caracha-capacha y lns Ghu6ngariecha. Los primerns eran sus cnlaboradores prin-

cipales; los segundos eran los caciques de la provincia ; y los últimos se consi-

deraban como su guardia personal. 

Aún cuando los tarascos cobraban tributo a las provincias conquista-
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das , se puede catalogar como un pueblo aut~rquico que dependra de sus propios 

recursns económicos basados, como ya dije anteriormente, en la agricultura, ca-

za, pesca, comercio e industria. 

Ahora bien, refiriéndonos a la educación , es preciso aclarar que en 

las fuentes históricas que hablan de los michuacas no se encuentra menci6n algu-

na que trate sobre la existencia de instituciones educativas. Al parecer, carecran 

de ellas, por lo cual la sociedad paterna era la encargada de la educaci6n e ins-

trucci6n de los hijos. El padre cuidck,a c¡utl esto sucediera en los hijos varones,-

mientras que la madre hacra In prnpio con las mujeres. 

" Bello ejemplo drua educación de los sef'lores para el gobierno es el 

de Tarracuri, tan afanoso por la de Hiripan, Tangáxoan yHuiquingare.Después, 

siguiendo también el ejemplo de Tariácuri (dice la Relación en la P6g. 219), -

siendo muy viejo el cazonci en su vida empezaba a mandar algún hijo suyo,· que 

le habra de suceder en el reino; y no dejaba de ser del todo rey el viejo,más te-

nran esta costumbre. 

11 De los sacerdotes ( Rel. p.181) venranles por linajes estos oficios y 

sabran las histnrias de sus dioses y sus fiestas. Y de los funcionarios industriales -

y gubernamentales (p. 177) todos estos oficios tenfan por sucesión y herencia los que 

los tenran, que, muerto uno, quedaba en su lugar algún hijo suyo o hermano,pue~ 

tos por mano del cazonci 11
• ( 14), 

Esto era en srntasis lo que mós tarde llamaron "El Jardrn de la Nueva-

{14) Bravo Ügarfe, José.- Historia Sucinta de Michoacán,Póg. 111,Editorial Jus, 
México, 1962. 
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Espaf'la" 

EPOCA COLONIAL 

En la agonra del siglo XV, el panorama del mundo indtgena se tornó 

bruscamente nuevo por la pincelada extrai'la que le imprimieron el néctar de la 

cruz y el acre de la espada. El descubrimiento y ccrnquista de estas tierras cam­

bi6 la fisonomra de las hasta entonces vrrgenes manifestaciones espirituales y -

materiales del abortgen americano, porque se les inculcó a lo fuerza una nueva 

cultura, una religión desconocidu y un distinto modo de vida. 

Aquéllos hombres blancos y barbados que llegaron de otro continente 

eran de dos clases: aventureros, estampa misma de la barbarie que s6lo buscaban 

saciar su su codicia; y otros, los misioneros, que en lugar del hierro lacerante 

de los armas, portaban el deseo de ayuda, traducido en trabajo, que emanaba del 

sTmbolo representativo del Dios que pregonaban. 

El mercenario sacrificaba al aborTgen paro tener en su vida un poco de 

riqueza; el fraile daba su vida por el iridio. El soldado destruía, el misionero edi­

ficaba. 

Y asr, mientras una altiva mano con el pui'lo cerrado cruzaba la faz de 

la antigúedad indrgena, y cuando otro extendra el b6lsamo reconfortoble del am~ 

al pr6jimo, dos culturas diametralmente opuestas se unron, aunque el poder de lo 

europea sojuzgaba implacablemente o la otra. 



El cambio era inevitable. 11 Naturalmente todo ser dotado de vida-

sufre incesantes transformaciones: La, vida, en efecto, es una resultante de --

fuerzas que se oponen unos a otras: coda vida tiene por lo mismo flujos y reflu-

jos, por lo cual todo organismo vital fluctúa siempre. Nadie es, en consecue~ 

cia, idéntico a st propio en dos periodos de tiempo, sean estos los que fueren. 

Y esto es tan cierto en lo que se refire en la vida de.un hombre como en cuo'!.. 

to atai'\e a lo vida de un agregado humano. y por tonto de un pueblo. !:>in esto, 
, .. 

ni tendrta importancia la historia, ni, en rigor, la historio existirta11
• ( 15). 

Por lo que toca o la educqci6n, sabemos que lo prirrera tarea edu-

cativa de los espai'iol es se enfocó o la evangelización de los conquistodos,y, 

en consecuencia, a la educación popular indtgena. 

Reyes y Pontl'fioos concedi~ron toda clase de facultades a los misio-

neros para que pudieran desarrollar p~enamente su labor de ensei'\anza. l:n manos 

de éstos quedó todo el peso que significaba educar y proteger a un considerable 

conglomerado que se encontraba terriblenM11nte atribulado por todas las innova-

ciones ventajosas y desventajosas provenientes de la conquista. Indubitable es, 

que franciscanos, dominicos, jesuitas¡ y agustinos iniciaron esta acerva tarea -

con base en una preparación personal, muy completa; pues entre ellos habta hu-

monistas, teólogos, filósofos,etc. 

(15) Ch6vez A. l:.zoquiel, La l:ducaci'6n er\ Máxico en la l:.poca Precortesiana, 
editorial Jus, México, 1958, p~J.113. 

1 
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Mención especial merecen los franciscanos pnr haber sidn ellos los -

primeros en transmitir a los indios una culrura dogmático -moral cristiana y p<')r­

que les dieron una i nstrucci6n general, que comprendía el ensei'iarles a leer, es­

cribir, contar a labrar la tierra, técnicas de construcción, y técnicas artrsticas. 

La vida educativa en esta ép<')ca se desarrolló lentamente, pues, como 

es de suponerse, los espai'loles encontraron una tenaz resistencia por parte del -

pueblo conquistado. Sin embargo, ganada la confianza. de quienes se pretendra 

ensei'lor, la educación tomó un auge i.nsospechado que produjo lo necesidad de -

crear el mayor número de escuelas posibles para satisfacer la demando que en e~ 

te aspecto se presentaba. Dividiéronse entonces las escuelas: las habra para In -

dios, criollos y mestizos. 

Ya por el ai'lo de 1550, comenzaron a notarse las caracterrsticas dis­

.tintivas del hombre novohispano gracias o la formacinn que habro adquirido du­

rante el tiempo tr<:Jnscurrido de la conquista hasta esta fecha. A partir de ento~ 

ces, advirtiéronse los primeros balbuceos de la ensei'lanza superior, que culmina­

rran m6s tarde c.on la fundación de la Real y Pontificia Universidad de México. 

Enel siglo XVIII se inició la gestaci6n de importantrsimos aconteci­

mientos que variaron notablemente los cauces educativos imperantes hasta esta -

ép<')ca: Se erigieron instituciones de beneficencia de carácter pedagógico y se a~ 

zaron los primeros establecimientos laicos. 

En la época colonial, las primeras reglamentaciones sobre la educaci6n 



' se hicieron por medio de Ordenanzas dictadas por el rey o por 1alguno de los -

Virreyes que gobernaban en la Nueva Espai'la. Fernando el Ca~ólico, Carlos V 

y Felipe 11 expidieron varias leyes al respecto, al igual que algunos Virreyes -

como Antonio de Mendoza, Alvaro Manrique, Revillagigedo, Zúi'liga y Aceve-

do, etc •••• Entre estos ordenamientos destacan la 0rdenanza dictada par Fer -

nando el Católico que imponra a los encomenderos la obligaci~n de ensel'lar a 

leer, escribir y ensei'iar el catecismo a los indios para que ellos trabajasen.¡pero 

estos sei'iores pasaron por alto, en la mayorra de los casos, esta: disposición por-

que ellos vinieron a América a explotar al indio y no a educarl
1
o. Y para que ~ 

notarenqueelaborigen era una dignrsima persona humana y no una bestia.de car-

ga, hubo necesidad de que el Papa Alejandro VI dictara una Bula que les abrie-

se su minúscula razón. 

Digna también de mencionarse es la 0rdenanza de I~ Maestros del 

Nobilrsimo Arte de Leer, Escribir y Contar expedida por el Vir~ey Gaspc:ir de Z~ 

i'liga y Acevedo que reglamentaba la Educación Elemental Privqda. De igual m~ 

do, la 0rdenanza que reglamento la creación y desarrollo de I~ escuelQs prima-

rias pertenecientes a particulares en el siglo XVI, promulgada Ff<>r el Vir·rey O .A!_ 

varo Manrique. 

' 

Tal vez más que ningún otro pars conquistado, la Nu~va Espatla goz6 

de los beneficios que significaron la construcción de un gran nú'11ero de 4~scuelas 

que para el progreso intelectual y material implantó la corona Elspaflola,,Cuénta 
', -



tanse entre estos establecimientos el Colegio de San Juan de Letrón, fundado 

a instancias de Fray Juan de Zumárraga y del Virrey DonAntoniode Mendoza;el 

Colegio Imperial de Santa Cruz de Tlatelolco, primera insticuión de Educaci6n -

Superior en América; el Colegio de Santa Marra de Todos Santos; el Colegio de 

Nuestra Sei'lora de la Caridad; Seminarios en donde se impartra la educación su­

perior; Universidades, siendo las principales la de México, Guadalajara y la de . 

San Nicol6s, en Valladolid, y, finalmente, la Rea! y Pontificia Universidad de 

Mexico. 

Quienes lograron castellanizar, ensei'lar a los indios, es justo mencic:_ 

narlo, fueron hombres de la talla de Fray Bartolomé de las Casas, Motolinia, V~ 

co de Quiroga, Pedro de Gante, Zumárraga, Bernardino de Sahagún y tantos -­

otros, que como ellos hicieron posible que la Nueva Espai'la se constituyese como 

la nacl6n más culta y progresista de su tiempn en toda la América. 

No estará por demás, para completar lo dicho, referirnos al origen de 

la sociedad y de las instituciones polrticas que se formaron y desenvolvieron en -

el México de nuestros antepasados: Repitiendo un poco lo tratado, diré que la s~ 

ciedad de la Nueva Espai'ia se integr6 por indios, espaí'loles y negros. Posterior -

mente, y como consecuencia de la mezcla de estos grupos, se incluyeron en ella 

los mestizos, mulatos, zambos y criollos. Dicha sociedad se regra por las leyes -

dictadas por el monarca espal'lol que a su vez se servra, para el mejor gobierno de 

la Nueva Espai'la, de órganos establecidos en la colonia 1 como el Real Gobierno 



75 

Metropolitano, el Gobierno local Y. sobre todo, por el Consejo Real y' Supremo 
I . 

de las Indias. 

El absolutista rey espai'lol dictaba leyes tales como Ordenanzas y -

Cédulas Reales. La principal obra legislativa fue la Recopilación de Leyes de 

las Indias. 

Tal y como lo advierte Francisco Larroyo r los 6rganos locales esta-

blecidos en la Nueva Espai'la eran los siguientes: 

a).- "El Virrey, con tan amplios poderes, que era al propio tiempo 

gobernador, Capitón General, Presidente de la Audiencia, Superintendente de 

la Real Hacienda y Vicepatrono de la Iglesia. 

b) .- " Las Audiencias , que, como su nombre lo indica, eran tribun~ 

les de apelación .En ausencia de un virrey, la Audiencia tomaba las riendas del 

gobierno. 

c),- 11 La Acordada, que era un tribunal auxiliar para juzgar sumari~ 

mente los latrocinios, que en ciertas épocas asolaron campos y poblados. 

d).- 11 La Inquisición, tribunal de ingrata memoria, institurdo para -

mantener la unidad religiosa en la penrnsula, por pmcedimientos dictatoriales y 

crueles. 

e),.:.. 11 El Ejército. 

f).-" Otros funcionarios subordinados. Inicialmente no habra m6s que 

gobernadores y encomenderos; éstos fueron sustituídns por l"s alcaldes mayores y 
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los corregidores, que figuraban indistintamente al frente de las ciudades impoi:_ 

tantes. Desde 1786,los gobernadores se reemplazaron con intendentes y los al-

caldes mayores y corregidores con delegados y subdelegados de aquéllos. 

11 Cada poblaci6n tenra, además, su ayuntamiento, compuesto de vci.:_ 

rios alcaldes,de regidores y de un srndico. Dichos cargos eran: unos, heredita-

rios; otros de elecci6n,y otros, vendibles en subasta. Esto último hi'zo menguar -

m6s la benéfica funci6n democrática de los ayuntamientos, yo disminurda por el 

carácter oligárquico que fué adquirie~do i::on lo primero. Mas, a pesar de todo, 

los ayuniamlentos constituran una fuerza popular independiente, que actuoba en 

la administraci6n, y fueron el molde en que se formaron las nuevas nacionalida-

des". ( 16) 

Terminando : 

¿ Qué podemos deducir de la conquista de México por los espal'loles? 

Creo, sin hacer una apologta de nadie y sin cumplir consignas de ninguna esp~­

cie, que fuimos enormemente beneficiados por el descubrimiento, conquista y \co 
\-

lonizaci6n que los espal'loles realizaron en América (particularmente de lo que .,en 

la actualidad es nuestra Naci6n} por las siguientes razones: 

PRIMERA.- El pueblo Azteca, antes de lqj,legada de los espoi'\oles,te~ 
\ 

nra unas prácticas religiosas repugnantes en las que se incluran sacrificios huma-'1 
\ 

(16) [arroyo Francisco, obra citada, págs, 89 y 90. 



nos y la ·antropofagia. .Sin reparar en el valor de la persona, ofrendaban a un -

11 Dios" la vida de esclavos o prisioneros. Co~I gobierno espai'lol se suprimieron 

esas bárbaras costumbres y se aboli6 la esclavitud. Con este s61o hecho, conside 

ro quela conquista se justifica plenamente¡ pero además, lns europeos trajeron -

una cultura nueva y una civilizaci6n mucho m6s avanzada. 

SEGUNDA.-Contrario a la maledicencia de uno que otro hispan6fo-

bo, sostengo que el aborrgen americano fué educado y protegido por leyes espe . ·-. 
cial mente dictadas para ello. En el suelo conquistado (¿Alguien puede negarlo?) 

se edificaron multitud de establecimientos destinados a la educación y a la ense-

i'lanza de los indios. 

Claro es también que se cometieron muchísimos abusos con los conquis ..,. 

todos, pero tales excesos eran totalmente contrarios a las leyes espai'lolas dictadas 

durante la colonia. Es ciertn, desde luego, que en esta época imper6 una institu_ 

ci6n vilipendiada por muchos crtticos e historiadores que se llamó " La Inquisición" 

pero tal tribunal s6lo orden6 la ejecución de Carlos Ometochtzin, caciqúe ele Te~ 

coco: desde entonces, los indrgenas quedaron excluídos de todo proceso inquisito-

riel, ya que tales procedimientos s61o se incoaron contra espai'loles y extranjeros 

residentes en la Nueva Espai'la. 

TERCERA.- Al tomar de los espai'loles su lengua, cultura, religión, ar_ 

tes, costumbres y civilización, y al fundir estos elementos con los suyos, que m~ 

cho valran, los inclrgenas cnmenzaron una nueva etapa de desarrollo en la que se 
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acentu6 'notablemente el progreso en todos los órdenes. Con la conquista, se -

form6 una rueva raza que se enriqueci6 con la conjugación de las fases antes -

mencionadas. 

En efecto, el desarrollo intelectual , moral ,econ6mi co, social y po-

lrtico de la Nueva Espai'\a en la época colonial, aventaj6 sin duda alguna a los 

sistemas de vida establecidos por los pueblos que habitaban el continente amer~. 

cano antes de la llegada de los europeos. En el terreno intelectual hubo un ade_ 

lant(") merced al perfeccior\t'.!!nÍ~nro de los centros de ensei'lanza,que se hizo me-

diante la imposici6n de una mejor metndologfa, pnr la labor docente de maes -

tros más capacitados, por la más extensa gama de materias impartidas y por la-

cnnstruccic5n en gran escala de colegios y universidades que superaron a las an-

tiguas escuelas ~e los aborTgenes. 

Al i neul c6rseles a los conquistados una religión más s61ida como es la 

cat61ica, el caml:>o espiritual y moral de los antiguos mexicanos se elev6 a un -

nivel perfeccionista que suavizó y enmendó algunas prácticas infrahumanas. Al 

mismo tiempo, ésf'Qs conocieron una legislaci6n moral que iba a encauzar por los 

caminos correctos el devenir no solo espiritual, sino también material de su pue-

blo. 

La situacl6n econ6mica, denot6 un progreso marcado por el acrecen-

tamiento de las fuent13. s de trabajo, por el superior desarrollo del comsrcio, por-., 

las mejores técnicas agrícolas y artrsticas, por la pr(')liferaci6n de instrumentos -
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nuevo~ de trabajo y por la explotaci6n de las minas .• Adem6s, los espai'loles im-
! , 

i 

planta~o1 en México la ganaderra, pues trajeron un buen número de cuadrúpe -

dos que los i ndrgenas ni siquiera conocran. 

Alguie~ f>Pede refutarme este punto diciendo que Espai'la rob6 todo lo 

que e~contr6 de valor en esta tierra,pero dudo que pueda comprobarlo. Natura~ 

mente 
1

, ellos tenTan que recuperar las costosas inversiones hechas a rarz del des 
~ . -

cubrimiento, conquista y colonizaci6n de nuestro pueblo. No niego que la mayó 
. . -

rTa de :
1

1os que emigraron a América venran con el propósito de hacer fortuna, pero 

esto n<1> es una característica propia del espallol, sino de toda persona que se en-

cuentr~ en esa situaci6n tan especial. 

Tirios y Troyanos estón de acuerdo en que a la madre patria se remiti~ 

ron ca~tidades de oro y plata, entre los arios 1492 a 1803, por la cantidad apro­

ximaddl de cinco mil cuatrocientos cuarenta y cinco millones de pesos. De acue!:.. 

do con esta suma, tenemos que al ai'lo se llevaban un promedio de diez y siete -
1 

y medi·
1

o millones de pesos, cantidad que no significa una erogaci6n desproporcio_ 

nada *ara una colonia espai'iola, tributaria de la metr6poli. A cambio de eso, ob­

tuvimos ganancias insospechadas de bs que ningún otro pars conquistado ha gozado, 

Por eslia raz6n, las crrticas calumniosas que sin honradez intelectual hacen sujetos 

tales 9omo el zafio y cerril presbítero de Lagos llamado Agustrn Rivera, deben -

queda~ catalogadas como una pueril y dolosa trapisondas in fundamento alguno. 

CUARTA.- Para afirmar mis consideraciones, haré un ligero parangón, 
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como pal~ante ejemplo ,de la conquista de Mé~ico por los esp~i'ioles con la con-

' 

quista que hicieron los ingleses y franceses del qctual pars de los Estados Unidos 

', 

de Norteamérica. 

' En México, se protegió, educó y ensei'i6 a los aborrgenes; en Nortea-

merTca no• lns espal'k>les no explotaron en su generalidad a los conquistados/ -

Francia e !!1$!t?tem:t embn;tacleiron y esciavizarotl a los indios. Espana nos di6 -

una lengua, fundi6 su raza y culrura con la nuestra, implantó una civilización y 

nos leg6 una religión; los c:onquistado~es de los E.E.U.U. no hicieron nada de e~ 

to. los mexicanos tuvieron libertad; las tribus de 1 Norteamérica fueron confinadas 

a lo que p<>cfrTamos llamar campos de concentraci6n. Nuestra raza se acrecenta ca_ 

da dTq_m6s¡ las tribus del pars vecino est6n desapareciendo ¡ He aquT la diferencia'. 

'A pesar de esto, algún despistado hubiera querido que nuestros anees -

~ros hubies«1:n sido conquistados al estilo de Franci~ e Inglaterra, o por las huestes 

de otro Atila •. De ser asT, mucho me temo que los mexicanos serramos muy pocos y 

que estarTan,os, cu6f mTseros Sioux, confinados en una reservación para indios, -­

mientras lo~. descendientes de nuestros conquistado~es se afanartan por borrar de su 

historia la Kuella de nuestra existencia. 



CAPITULO IV 

EL MOVIMIENTO INSLRGENTE. 

CAUSAS QLE LO OR!G!NARON.-LA CONSTITU:ION 

ESPAf\lOLA DE 1812.- LOS SENTIMIENTOS DE LA NA-

CION.- LA CONSTITUCION DE APATZINGAN.-El -

PLAN DE IGUALA Y EL TRATADO DE C()RDOBA.-
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La idea de la independencia de MéxicO se acentúo con viva fuerza -

en el ncasn del siglo XVIII, como consecuencia -del natural sentimiento de libe!:. 

tad que va implrcitn en la naturaleza misma del hombre. Constancia de elln, f~ 

rnn las malogradas rebeliones de Durangn y Yucotón, hechas por los indios yac~ 

liadas brutalmente. 

El idealismo, dirigido en pos de la independencia polttica del pars, -

se tradujo en el estallido de una guerra que a lo postre redituarra la anhelada ~ 

tonomra de México. 

El Grito de Dolores se dió con base en la situación cañtica imperante 

en aquellos dros que era producida pnr los factores importantes: en primer lugar, 

habto - como ya dije- el afón natural de libertad, aunado a los desajustes eco­

nómico-sociales y a la rivalidad entre peninsulares y americanns. En segundo téi:_ 

mi no, mencionaré a las influencias polrticas de parses extranjeros comn Estados -

Unidos, Francia e Inglaterra, y a las agitaciones ideológicas producidas por lo d.!_ 

fusión de las corrientes revnlucinnarias plasmados en las obras de Rousseou, Mezeray, 

Cnndillac, Voltaire, Didernt, Toussaint, Mirabeau, y de D'Alembert. 

Pero In que m6s influyñ para llevar o cabn el nn muy bien definidn -

ideal insurgente, fué la ncupacinn de Espaí'lo por los fuerzas napnlennicas. Por es­

te acontecimiento, el mnvimientn de independencia se inició a nombre de Ferna~ 

do VII, corm In prueban lns discrusns del Cura de Dnlnres, el Prnyecto Constitu-
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cinnal de López Rayón, las Prnclamas de Jnsé Marra Mercado y lns dncumentns 

del dnclnr José Marra Cns .Acerca de esto, Don Luces Alamán escribie: "En -

el plan de la revolución siguió Hidalgo las mismas ideas de los promovedores -

de la independencia.en las Juntas de lturrigoroy, Prnclamaba a Fernando VII : 

Pretendra sostener sus derechos y defenderlns contra lns i ntentns de los espai'lo-

les, que trataban de entregar el pars a lns franceses duei'ins yo de Espai'ia, los -

cuales destruirran la religión, profanarran las iglesias y extinguirtan el culto -

católico. La religión, pues, tenra un papel principal, y comn la imágen de Gu~ 

dalupe es el objeto preferente del culto de los mexicanos, la inscripción que se 

puso en las banderas de la revolución fué: "Viva la religión, Viva nuestra ma-

dre santtsimo de Guadalupe. Viva Fernondn VII. Viva la América y muera el -

mal gobierno"; pero el pueblo que se agolpaba a seguir esta bandera, simplifica 
. ,. -
bala inscripción y el efecto de ella gritando solamente: 11 Viva IQ vrrgen de Gua 

dal upe y mueran los gachupines". ( 17) 

Asr,pues, el mnvimientn insurgente no era en sus inicios una guerra -

contra Espai'la; aunque, esn sr, lo fué un p<"Cn más tarde, precisamente cuando -

tomó la dirección del mismo el General Don José Marra Mnrelns y Pavón, que -

en su p~turo republicana no aceptó ninguna depehdencia de Méxicn respecto al 

rey de Espai'la. 

(17) Luces Alamón, Historia de Mexicn, Editnriol Jus, México 1942 Tnmo 1 pág. 
379. 
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Francisco Larroyo, en relación a las causas que originaron la gue-

rra de independencia, apunta: 11 El mnvimientn de Independencia adquirió r!. 

cins perfiles polrticos cuando lns caudillos de las rebeliones y conspiraciones:-

trataron de justificar éstas, apelando a la soberanra del pueblo (deml'lcracia) 

en contra del sistema del absolutismo mnn6rquico. Precedente decisiv'°' en este 

respecto fue, en junio de 1808, la lucha entre la Audiencia (compueJta de pe_ 

ninsulares) y el Ayuntamiento de México (formado pnr criollos y mestizos). La 

desoporkiñn de ins reyes legrtimos de Espaí'la ( prir la invasión napoleñnica)de­

terminñ que en México, el srndicn del Ayuntamiento, Licenciado Frahcisco -

Primn de Verdad, en memorable junta, declarara que, dados los acnnf'.ecimien­

tos de ultramar, "La soberanra habra recardo en el pueblo". El ayun~mientn -

pidió, adem6s, que cnntinuase provisionalmente el Gobierno virreinal'. 

Contra tndo esto se npusiernn los oidores, quienes depusieron ·al Vi-

rrey José de lturrigaray, nombrando en su lugar al anciano militar Ped~o Gari -

bay ( septiembre de 1808). 

Este golpe de mano, empelt} nn pudn contener lns afar.es de ;indepen­

dencia. Tampoco lo consiguió el levantamiento pnpular espai'lol en con~ra de los 

invasnres de la Penrnsula, mediante el prncedimientn de Juntas popularies, de -
' 

las cuales una de ellas, recnnncida como Suprema, convncó a Cortes eh C6diz, 

expidiendo una Constituciñn Polrtica de la Mnnarqura Espal'lnla (marzo} 1812), 

que anulñ las antiguas instituciones y que vinn a reemplazar la soberan~a del -
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rey por la naci6n. 

Por lo que concernra a Mexico, dicha Cnns~itución estableci6 su -

pCl'idad cnn 1 a Metrñpnl i, asr en la representaci6n nacional, n número de dipi:_ 

todos, cnmo en la divisi6n polrtica del territorio, la tributaciñn y el gobierno. 

Eso querra decir que desaparecerran de golpe los virreinatos y capitanras gene-

roles, astmismo las audiencias en cuantn cuerpos consultivos del gobierno, la 

Junta Superior de Real Hacienda y, en general, toda la legislaciñn de Indias. 

EsaCcmstlti..1dnn, en cuya redacciñn y discusiñn participaron 20 di-

potados mexicanns, estuvo en vignr en la Nueva Espai'la desde el 30 de septiem 
. -

bre de \812. Los virreyes Venegas y Calleja tratarnn de pnnerla en próctica,p!. 

ro no pudieron hacerlo sino en muy limitada escala. 

El car6cter liberal .de la Constituci6n de Cádiz, que, entre otras en-

sas, proclamaba el derecho de.1 pueblo a gobernarse y organizarse por sr mismo, 

vino, por otra parte, a justifiaar en muchos aspectns la idea de independencia 

potrtca que, al fin y al cabo hubo de ser conquistada por una larga guerra que-

se habra iniciado en septiembre de 181011
• 

LA CONSTITUCION ESPAf\IOLA DE l8l2.-

Mientras en Méxieo la lucha pe independencia se intensificaba enoi:_ 

memente y tC'lmoba perfiles dram\]ticos, en Espai'la se perpetraban acantec:imien-

tos legislativos de mucha releva"cia que iban a influir tanto en la misma metr.ñ-

pnll como en la ideologfa de mu1~hos mexicanos. 
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El persamiento polrtico de-aquellos dras; influrdo pnr la revolución 

francesa tom6 un car6cter de marcadamente liberal, y aunque a éste se oponra 

una corriente conservadora, lngrñ imponerse mediante la expedici6n de la -· 

Constituci6n Polrtica de Id Mnnarqura Espol'lola, que m6s tarde sirvió de ante­

cedente en México a diversas disposicinnes reguladoras de la educación. 

La susodicha constituci6n fué elaborada por las Cortes de Códiz que 

habran sidn convocadas pnr la Junta Suprema mediante los decretos de 22 de -

may:-: y 4 de noviembre de 1809. En ei transcurso de las sesinnes, la diputaci6n 

dividinse en dos grupns: el liberal, imitador de lns revnlucionarios franceses, 

y el tradicinnalista n conservador, que expresaba su m6s rotunda negativa a las 

maquinacinnes extremistas y reformadoras del orden socio-polrtico propuestas -

por lns •primerns. Y como lns liberales vendan en númern a sus nponentes,, im­

primieron en tal nrdenamientn normas que parecran haber sidn elaboradas ·por un 

Rousseau, por un Montesquieu o por cualquier otro enciclopedista. 

El rey Fernando VIII, luego de recobrar la libertad que habra perd~ 

do por obra y gracia de Napnlenn,quien lo confinn en Baynna desde 18081 der~ 

gñ la Cnnstituciñn de Códiz e implantó de nueva cuenta su gobierno absolutista. 

Pern los liberales, dispuestns a defender lns lngrns obtenidos con anterioridad a 

la vue Ita del monarca, se prnnunicaron contra éste e iniciarnn una revoluti6n 

encabezada pnr el Coronel Rafael de Riego, que terminñ cnn la reimplanta~i6n 

de la Cnnstituci6n de 1812. 
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En México, al igual que en la madre patria, liberales y conservad~ 

res se enfrascaron en una pugna prnducida pnr la obra legislativa a que nos re -

ferimns·. Las consecuencias de esta lucha fuernn similares a las que acaecieron 

en Espai'la: se aceptó la Constitución, luego se descnnoció y, finalmente, la -

reimplantaron, pero su vigencia prócticamente soln existió de derecho y no de 

hecho. 

Lo que mós nos interesa de la Constitución Pnlrtica de la Monarqura 

Espannla, es el articuladn que se refiere y reglamenta la educación, tema cen­

tral de esta tesis. 

En este sentido, en el afón de quienes la elaboraron se nota una cla­

ra preocupación por unificar la ensei'lanza en todn el reino ( Art.368) y por colo_ 

car al Estado como director y responsable de todo el sistema educativo (Art. 369). 

Véase lo establecido en el Trtulo IX (De la instrucción pública): 

Art. 366.- "En todos los pueblos de la Monarqura se establecer6n e:_ 

'Cuelas de primeras letras, en las que se e nseí'\ar6 a los nii'los a leer, escribir y -

cnntar, y el catecismn de la religión católica,que comprender6 también una br:_ 

ve exposición de las obligacinnes civiles". 

El Art. 367 versa asr: " Asimismo, se arreglar6 y crear6 el númern -

, cnmpetente de universidades y de otros establecimientns de instrucción, que se -

juzguen CMvenientes para la ensei'lanza de todas las cienr.ias, literatura y be­

llas artes 11 
, 
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Af'ladrase en el Artrculn 368: 11 El plan general de ensel'lan~a será -

uniforme en todo el reino, debiendo explicarse la Constituci6n Polrtica en tn­

das las universidades y establecimientos literarios, donde se ensel'len las cien -

cias eclesrasticas y polrticas 11
• 

Ahora bien, en el Artrculn 369 se determinó que el Estado fuese el 

supervisor y reglamentadnr de la ensel'lanza en Jos siguientes términos: " Habr6 

una dirección general de estudios, compuesta de personas de reconocida instruc 

ción, a cuyo cargo es taró, bajo la autoridad del gobierno, la inspeccicín de la 

ensef'lanza pública". 

Finalmente , en el Artrculo 370 se establecra que 11 Las Cortes, por 

medio dé planes y estatutos especiales arreglarán cuanto pertenezca al importa~ 

te objeto de la instrucción pública". 

Pero todas estas normas, n, mejor dicho, la Constitución Polrtica de 

la Monarqura Espal'lola a pesar de que fué jurada en Méxi en el 30 de Septiem -

bre de 1812, no tuvo una cabal vigencia y, por tanto, fué casi una estéril obra. 

LOS SENTIMIENTOS DE LA NACION.-

E 1 caudillo José Marra Morelns y Pavón, genial por su estrategia -

guerrera, prencupóse no sólo de lns asuntos militares con los que se esperaba -

darle a Méxi en un gobierno autórqui co, sino también por implantar un régimen 

de derecho acorde con la situación que prevalecra durante su lucha por la inde­

pendencia. Efectivamente, impulsado por el deseo de construir una patria mejor, 
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digna y generosa,incursion6 en el ámbito legislativo, por lo cual, emití6 do ... 

cumentClS de gran valnr doctrinario, contándose entre ellos los Sentimientos de 

la Nación y el Decretn Constitucional para la libertad de la América Mexica­

na. En ellns encontramns, luego de alguna ...,bservación, una influencia especia.!_ 

me.nte rnussnniana que hace que concuerden con las cnrrientes doctrinarias que 

antecedieron a la Revoluciñn Francesa. 

" Mas en lo que toca a la materia educacional- apunta Alvear Ace­

vedo- sñln de soslayo trató More los el asunto en sus Sentimientos de fo Nación, 

que, lerdos e! 14 de septiembre de 1613 en la parrnquia de Chilpancingo, sede 

del Primer Congresn de An6huac, enlazaron a su modo la urgencia de la irsstru:_ 

cilln, con el esptritu que debta animar a la norma jurtdica, asentando alrespe:_ 

tn: 

- - - 11 Que como la buena ley es superiora tndo hnmbre, las que di:._ 

te nuestrn Congreso deben ser tales que obliguen a la cnnstancia y patriotismo, -

moderen la opulencia y la indigencia, y de k~I suerte se aumente el jnrnal del -

pobre, que mejore sus cnstumbres, c:!.:_i.:_!a_ig~o!:?n~i<:! la rapil'la y el hurto". -

( 18) 

Pero estos fines propuestos no se consiguieron. 

Sin embargo, Morelos, por su prosa clara y firme, y por su obra le-

( 18) Alvear Acevedo, 0p. Cit. póg. 32 
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gislativa (aunque imperfecta e incompleta), debe ser considerado como algo 

más que un soldado de la insurgencia. 

LA CONSTITUCION DE APATZINGAN.-

EI Decreto Constitucional para la Libertad de la América Espaí'lola, 

no escapó al influjo de la dialéctica enciclopédista. Esto es lngico, ya que -

M'"lrelos y casi toda la tntal¡dad de los· miembros del Congreso habTan aceptado 

y explayado los lineamientos marcados principalment,,. p~!' Mnnresquieu,R<>sseau 

y por los integrantes de las Cortes de Cádiz que generaron la Constitucinn Esp2 

f'lola de 1812. Asr pues, el car6cter liberal de la Constitución de Apatzingán no 

es un hecho circunstancial, sinn perfectamente concebido y definidn. 

Claro está que quienes la hiciernn cometiernn un cómulo de errores "'. 

técnic:ns y polrti cos que, en muchos aspectos, tornaron a ésta vaga, imprecisa e 

inoperante; pero, a pesar de elln,sentaron un enorme precedente de corte repu -

blicann y democr6ticn. 

En tratóndose de lo educaci6n, los legisladores tuviernn la intención 

de favorecerla, pero dictaron muy pocas normas al respecm. Por ejemplo, el a~ 

trculn 39, del Capttulo V dice: " La instrucción, como necesaria a todos los ciu_ 

dadanns, debe ser favorecida pnr la sociedad ·con tndo su poder". Adviértase la 

vaguedad de este arttculo y la imprecisi6n de los términos usados, pues sin difi·· 

cultad alguna podemos reparar que los cnnstituyentes - cnmn dice Alvear Aceve­

do- confundtan el concepto d~ ciudadanta cnn el nacinnalidad. 
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M6s adelante, precisamente en el artrculo 117 del Caprtulo VIII ,se 

estableció como una de las atribuciones del Supremo Congreso: 11 Favorecer tó 

dos los ramos de la industria, facilitando los medios de adelantarla, y cuidad -

con singular esmero de la ilustración de los pueblos". 

EL PLAN DE IGUALA Y EL TRATADO DE CORDOBA. -

11 Los dos instrumentos que sirvieron para que la libertad polrtica se 

alcanzase respecto de Espal'\a, fueron el Plan de Iguala y el Tratado de Córdo­

ba. Ambos tuvieron un consenso múltiple y pr6cticamente unánime de todo el 

pueblo, y ambos sirvieron transitoriamente como leyes supre(Tlas, en tanto el -

Congreso Imperial dictaba la Constitución que darra formo a la nueva fisonomra 

polrtica nacional. 

" En la etapa que va del 27 de septiembre de 1821'-- dra de la libe­

ración plena- a la proclamación de la República, tonto el Plan de Iguala como 

el Tratado de Córdoba sirvieron de base sustentadora de la administración públ~ 

ca, de la Regencia y del Imperio. Mas quien hojea ambos doc1;.1mentos no en-­

cuentra en ellos sino el esprritu que primariamente animaba los acontecimien­

tos de entonces: enunciados polrticos, formas de gobierno, principios de instu.,. 

cionalida pública, pero nada, sin embargo tocante a la materia. educativa que 

obviamente tendrra que resol verse m6s tarde 11
, ( l 9) 

(19) Alvear Acevedo, Op. Cit. póg.43 
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Exacto, firme y sereno juicio el que hace Carlos Alvear del Plan de 

Iguala y del Tratado de C6rdoba, motivo por el cual he transcrito las anterio -

res lrneas, con las que, después de concienzudo an6lisis, formnel punto de par­

tida para las consideraciones que m6s adelante se desprender6n de dicho pare -

cer. 

La sagacidad polrtica de las fuerzas tradicionalistas, que no por ser 

conservadoras eran"retrogradas y obscurantistas", cuya figura principal era Dnn 

Agustrn.de lturbide, se reflejó en la elaboración del Plan y del Tratado que nns 

referimos, por medio de los cuales se consumó la independencia de México y se 

vislumbraron las primeras facetas constitucionales. Pnr el Plan de Iguala se unif~ 

carnn ICIS' distintas clases que integraban la sociedad (a excepción del grupo li­

beral naturalmente), puesto que, protegidas sus convicciones y resguardados sus 

intereses, apoyaban, como tenra que ser, al régimen que ellos mismos !labran ir!_ 

titurdo legalmente. Verbi-gratia, el artrculo 14 disponra la inviolabilidad ele las 

prerrogativas que el clero debe gozar en cualquier régimen democr6tico; en lns -

artrculns 13, 15 y 17, se les garantizaba a los peninsulares sus propiedades, la -

conservaci6n ele sus empleos y de sus grados militares; y en el artrculo 12, se les 

concedra a los criollos la facultad de escalar o desempeftar cualquier puesto p(i-: 

blicn. 

Entonces,cnn el apnyn de los peninsulares, de la alta milicia,clel el~ 

ro y de los criollos, no fué difrcil que lturbide lograra los prop6sitns que desde -
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las Juntas de la Profesa habfan si~o plarieados escrupulosamente. 

" Los puntos fundamentales dE:4 Plan de Iguala - apunta el Lic. Mi-

guel de la Madrid- fueron los siguientes : (20) 

1.- La independencia de la Nueva Espai'la. 

2.- Religi6n Cat61ica oficial. 

3. - Gobierno Monárquico templado por una constitución. 

4. - Llamamiento a Fernando VII o, en su defecto, a los de su dina!. 

I' 
tra, o a miembros de alguna otra co~a reinante," para hallarnos 

con un monarca ya hecho y precaver los atentados funestos de - . 

la ambición". 

5.- Gobierno Provisional en tanto se reunieran lasCortes • 

6. - Previsi6n de una Constituci6n para el Imperio Mexicano. 

7. - Respeto a las perspnas y a las propiedades. 

8.-Conservaci6n de los fueros. 

9.-Convoc::atoria a Cortes Constitv¡entes". 

Por los tratados de C6~doba, ratific6se el Plan de Iguala. Dichos Tra-

todos se originaron a ratz del aci:ierdo t<:1mado por Don Juan O'Donojú, Jefe Po-

lrtico y Capitón General, y sustituto del Virrey Apodaca, con Don Agustfn de -

lturbide. Como resultante de este~ acto, el Ejército Trigarante, con su triunfal -

entra da en la capital, recalcó marciall'nente la Independencia de Méxif.o. 

(20) Miguel de la Madrid, Apuntes de c:>erecho Constitucional, UNAM. 1966. 
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Un dta después , el 28 de Septiembre de 1821, se i nstal6 la Junta -

Provisional Gubernativa que tenta por misi6n inmediata designar una Regencia 

Tripartita, que a su vez, se encargarra de gobernar provisiona.lmente al vasto -

Imperio Mexicano". 

La gesta polrtica lturbidista no concluy6 allt, pues ésta se comple -

mentó con una serie de documentos, tales como el Acta de Independencia Mex!, 

cana ( 28 de Septiembre de 1821); Los 3üses Constitucionaies, de las que debta 

brotar una constitución que nunca se realiz6; y el Reglamento Provisional Polrt!_ 

co del Imperio Mexicano. En este último ,se establecieron una serie de normas 

que condicionaban todo lo que tuviese alguna conexión con la educación; y ast, 

en su arttculo cuárto, se autorizó que los jesuitas realizaran los fines de su ins­

tituci6n, que entre otros, podemos contar a la instrucción y educación de los -

pueblos. 

Luego, en el arttculo 54, del Capttulo Sexto, se ordenaba que " Los 

jefes polrticos exigirón de los ayuntamientos el cumplimiento exacto de sus obl!_ 

g aciones, detalladas en la Instrucción de 23 de Junio de 1813, para el gobierno­

econ6mico polrtico de las provincias, y vigilar6n muy particularmente ••• sobre el 

buen régimen de los establecimientos de beneficencia y educación ••• " (21) 

M6s adelante, en el artrculo 90 del Capttulo Unico, se asienta que 

"no se amitir6n deligencias ••• Segundo; para extirpar la ociosidad y promover -

(21) Tena Romrrez, Op. Cit. Pág. 136. 
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la instrucción, ocupaci6n y moral póbli ca 11
• (22) 

Finalmente, el articulo 99 de la Secci6n Octava ( De la Instrucción 

moral y pública,}, dispone que 11 El gobierno con el celo que demand~n los pri-

meros intereses de la Naci6n, y con la energra que espropia de sus altas facul-

tades expediró reglamentos y 6rdenes óportunas conforme a las leyes, pftra pro-

mover y hacer que los establecimientos de instrucción y moral pública existen -

tes hoy, llenen los objetos de su instituci6n, debida y provechosamerte¡. en co~ 

::onorK;Ía con el actual sistema polrtico11
• (23) 

Pero el reglamento aludido apenas y tuvo aplicación 

Y cuando los enemigos del consumador de la independencia a<;fqui -

rran paso a paso el poder necesario para cimbrar el Imperio, hace su aparici6n 
\ 

el descocado politiquillo y apenas regular militar llamado Antonio López ~e -
i 
i 

Santa Anna, que apoyado por lo milicia, logra realizar las pautas del Plan pe -

Casa Mata que destruyeron el enorme Imperio Mexicano. 

El Emperador,obligado por las circunstancias, presentn ante el r~ins­

talado Congreso su abdicaci6n y m6s tarde se reciura en Italia. Concluta asf -

una etapa llena de controversias en la vida de Mé>dico: El Imperio se exting~i6, 

la repObl ica nada. 

{22} lbid. Póg. 142 
(23) lbid. P6g. 144 
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LA REPUBLICA FEDERAL- A la carda de Agustrn de lturbide, el Imperio Mexi­

cano desapareció para dejar el paso a un nuevo tipo de organizaci6n polrtica: 

la República, Con ella surgió una nueva interrogante, que por la inestabilidad 

en que se encontraba el pars, agudizó aún mós la problemática que se plantea -

cuando varra el régimen jurrdico de un estado. las disquisiciones se enfocaban 

a esclarecer si el sistema a seguir debía tener la tónica federalista o centralista. 

Algunos optaban por la segunda, pero la mayorra se inclinaba por la forma fede_ 

rol. 

Por principio de cuentas, las provincias no reconocran al Congreso el 

carácter de constituyente, y por ende, se oponran a que elaborase una constitu­

ción definitiva para el Estado Mexicano, porque, ciertamente, no hebra en di­

cho Congreso una representación provincial lo bastante numerosa como para que 

velara por sus intereses. Por esa razón en la Nueva Galicia, el 16de Junio de -

1823, se erigió el estado libre y soberano de Jalisco que posteriormente instaló 

su propio Congreso Constituyente. Haciendo eco de este movimiento, C'laxaca,­

Yucatón y Zacatecas instauraron sus propios Congresos Constituyentes que, entre 

otras cosas, sirvieron de ejemplo a las demós provincias y dieron inusitada fuer­

za a las teorras federalistas. 

Y pese a la poca representación que tenran en el Congreso, las provin­

cias no estaban solas, pues en él habra un nutrido grupo simpatizante de sus ideas 
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que encabezaban Miguel Ramos Arizpe, Mam.iel Crescencio Rej6n, Valenttn -

G6mez farTas, Etc ••• El lad(') de los centralist~s tenTa por principal te6ricn a -

Fray Servando Teresa de Mier, quien en célebre bufonada dijo que nadie sobra 

realmente "qué casta de animal era una república federal",. frase que puede -

aplicarse a Santa Anna que se proclam6 Protectc-r del Sistema Federal, cuando 

en realidad desconocra el significado de esos términos. 

La lucha que entablaron los federalidos comenzó a fructificar cuan­

do se hizo la convocatoria para integrar un Congreso Constituyente, que inlci6 

sus funciones en el penúltimo mes de 1823; affo en el que se estudi6 un proyecto 

de Acta Constitutiva, que fué aprobada el, 31 d~ enero de 1824. 

EL ACTA Y CONSTll'UCION DE 1824.-

Reunido pues elC::c:mgreso Constituyente de nueva cuenta el 5 de no -

viembre de 1823, comenz6 a planear el proyecto de una nueva constitución en -

la que deberTan delinear perfectamente la forma federal, que desde el 12 de Ju-

nio de ese mismo ai'lo habra aceptado el primer Congreso. Pero como el proceso -

de elaboraci6n iba a tardar b0stante tiempo. Los federalistas consolidaron su vic-

torio con la presentación de lo que podemos llamQr una consti tuci6n reducida o-

simplificada como lo fué el Acta Constitutiva de la Federaci6n Mexicana, la .. 

que, entre paréntesis, parece estar inspirada en lo Constituci6n de los Estados '"' 

Unidos de Norteamérl ca, pero que contenta los futldamentos de uno organi zaciÓn 

polrtlca, f1Jes en ella se ratificaba la lndependeMia, se determinaba el suelo .. 
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patrio,. y·se sef'lalaba una fnrma de gobierno republicana, representativa y fed! 

ral. Segein cuenta el entonces Presidente del Congreso, lorenzn de Zavala, "Los 

diputados de· los nuevos estados vinieron llenos de entusiasmo por el sistema fede-
.· . 

ral y su manual era la constitución de los Estados Unidos del Norte, de 1.a que -

corrra una mala .traducción impresa en Puebla de los Angeles, que servra de te~ 

to y de modelo a los nuevos legisladores". (24) 

Otros aspectos que hacían m6s interesante el Acta, radican en el CO!:!_ 

tenido de su artrculo 6o, en el cual se confirmaba aún m6s la forma federal, pues 

. establecra la libertad y soberanra de los Estados en lo que se refiere a su régimen 

interno. En el artrculo 7o., estrechamente relacionado con su anterfor,se menci~ 

naba a todos los estados integrantes de la Federación. Este mismo documento, re-

. pito, puede equipararse a un extracto de constitución, alude también a la di -

visión de poderes, clasificando a éstos en Ejecutivo, Legislativo y Judicial, da_; 

sifi cación que persiste hasta nuestros dras y que probablemente, nunca cambiar6. 

El artfculo 13, por su parte, toca muy somera e indirectamente la m~ 

teria educativa al establecer que "Pertenece exclusivamente al Congreso Gene-

ral dar leyes y decretos ••• 11. - Para conservar la paz y el orden público en el -

interior de la federación, y promover su ilustración y prosperidad general 11 (25) 

(24) Cita hecha por el lle. Tena Ramtrez err la pág. 153 de la obra menciona 
da. 

(25) Alvear Acevedo, 0p. Cit., p6g. 47 
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El Congreso, cnntinuando con su labnr legislativa, realizó un proye~ 

to de constituci6n, que, discutido y perfeccinnado fué aprobado el 3 de Octu­

bre de 1824. Al siguiente dta la constituci6n fué firmada; y por fin, el 5 de -

C'lctubre de 1824 se publicó bajn el nombre de Constituci6n Federal de los Est~ 

dos Unidos Mexicanos. 

Parece ser que nuestra primero Carta Magna tomó como fuente de in~. 

piraci6n e! pariSumiento ¡urídico y polTtico que consagr6 la Constitución de C~ 

diz; y de igual modo, puede entreverse la influencia que sobre ella e!ercieron, 

tanto en estilo como en algunos apotegmas, la Constitución Norteamericana y -

las ideas de la Ilustración, Y no era para menos, pues si tomamos en considera -

ci6n el tiempo transcurrido desde la conquista hasta la fecha de su promulgación, 

veremos que muy difici !mente lns constituyentes hubieran podido sustraerse a lns 

efectos del régimen cofonial; adem6s, no fué raro que tomósen como modelo a la 

nrganizaci6n polllica de un paTs vecino recientemente liberado. 

Dentro del cuerpo formativo de la Constituci6n de 1824 se generó en 

un solo artrculo una disposici6n muy limi toda mediante la cual el legislador mos­

tró su preocupación acerca del tema educativo, que en razón a su importancia, d:_ 

bi6 tratarse más ampliamente, ya que por la forma tan incompleta y deficiente co_ 

mo se hizo, no se especificaron los derechos de los particulares en este 6mbito -

ni se calificó el carácter que debTan tener las instituciones encargadas de impa.!:. 

tir la educación y la enseHanzo. El ordenamiento a que me refiern es el ArtTculo 
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50, de la Secci6n Quinta (De las facultades del Congreso generaD que es el 

del tenor literal siguiente: 

" Las facultades exclusivas del Congreso General son las siguientes: 

1. - Promover la ilusfroci6n: asegurando por tiempo limibdo derechos 

exclusivos a los autores por sus respectivas obras, es!ableciendo colegios de m~ 

rina, artillerra e ingenieros; erigiendo uno o mós establecimientos:en que se e~ 

serien las ciencio$ nah.Jral~~ y Axn~!'IJs, po!rt!cas, y morales, nobl~s artes y.le~ 

guas; sin perjudicar la libertad que tienen las legislaturas para el Órreglo de la 

educaci6n pública en sus respectivos estados". 

Realmente ignoro cuales fueron las causas por las que el Constituyen-
' 
! 

te de 1823-1824 se abstuvo tan lamentablemente de e; tatuir dentrd de su obra, -

la reglamentaci6n necesaria que rigiera en la medida exacta, lo tocante a la i~ 

plantaci6n de un sistema educativo, por medio del cual, y en un foturo, se so-

lucionasen algunos prnblemas sociales de rndole cultural, jurrdica~ poll'tica y -

económica, por los que, una vez satisfechos, el nivel de vida de lo$ mexicanos se 
,, 

habrra elevado notablemente. 

LAS ESCLfLAS LANCASTERIANAS.- Los frecuentes movimientO!' ideol6gicos 

1 

y armados por los que pos6 el pars desde la lucha de independenci~ hasta el a1'o 

1 

de 1822, desajustaron, como es de explicarse , la organización dnc~ente,por lo 
1 

cual, 1 a mayorra de las instituciones educativas entraron en franc¿ decadencia. ' 



- - - -- ------e----

104 

Muchas escuelas, por falta de recursos, tuvieron que cerrarse o suspender cuan-

do menos las clases¡ otras, fueron convertidas' en hospitales o en ofícinas de go-

bierno. 

El 22 de febrero de 1822, surgi6 una nueva e interesante perspectiva 

por la cual se habrra de recuperar un poco, lo perdido en el orden educativo: la 

fundaci6n de la Compa~Ta Lancasteriana, que hizo posible la sistematización de 

una nueva metodologTa en el campo de ensei'lanza. Ese nuevo método ero el de -

la "enseñanza mutuo", que consistTa en que un mae.<:tro aleccionara a los alum -

nos m6s aventajados para que a su vez se convirtieran en instructores de sus co~ 

discTpulos; es decir, el alumno no s61o aprendTa, sino que tambten se transfor-

maba en profesor de sus compaí'leros. De esta manera, el personal docente aumen . -
taba r6pidamente, con lo que se solucionaba en algo, la falta de maestros. 

, No me interesa juzgar si ese nuevo sistema de ensai'lanza, ideado por 

Bell y Lancaster, ero adecuado para lograr un efectivo aprendizaje; tiene sus -

pros y sus contras, pero lo cierto es que secu;irlfi los esfuerzos que diversas corp':. 

raciones hocTan para desterrar la ignorancia. Solamente, porque fue un intento 

de progreso que no puede pasar inadvertido, cumpliré con el débito de enunciar-

lo. 

La CompaflTa Loncasteriana origin6se en México gracias o la labor re~ 

!izada, entre otros, por los sei"íores Manual Corodnniú, Eduardo Turreau, Manuel 
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1 

Fernández Aguadp y ~gustrn Buenrostro. En el mismo ai'io de su fundación, loi-

graron establecer la',p~imera escuela con el apoyo del periódico 11 El Sol'' que 

era el 6rgano oficial d~ logia escocesa. Luego, en 1823, instalaron su segunda 

' . 
escuela llamada '' Filantropfa", sita en el antiguoConvento de los Betlemitas .• 

De allr en adelante, las Escuelas Lancasterianas se prolificaron paulatinamente 

por gran parte del terri,torio nacional, al mismo tiempo que revestran a la Com-. 

pai'\ra de singular impor.,tancia, a grado tal! que fue erigida por decreto de 26 r 

de Octubre de 1842, !lln Dirección General de 1 nstrucciñn Primaria en toda la 
! 

Naci6n, 

La dirección ,oficial de la ensel'lanza primaria que tuvieron a su co~.­

go las Escuelas Lanca~te.rianas dur6 solamente tres ai'los, pero en ese lapso. 11 L~ 

Compai'ITa trabaj6 con m~s empei'io: abri6 oposiciones ¡:nro aprobar libros de tex_ 

to; intensific6 la organi~aci6n de Escuelas Nnrmales Lancosterianas, y fundó ":' 

planteles en Querétoro, .San Luis, Oaxaca, Zacatecas, Puebla, Nuevo León, ·¡ 

Veracruz, Durango, Jalisco, Chihuahua, México, Sinaloa, Tabasco, Michoacé\n 

Coahuila y California". (26). Mds tarde, precisamente en 1845, la Compal'lil ~. 

Loncasteriana dej6 la clir~3cción oficial de la ensei'lanza primaria, pero, aunque' 

decreci6 su fama e influencia, continuó tenazmente con su labor educativa. 

Corrra el ai'\~> elle 1870, cuando la decadencia de esta instituci6n era 

muy palpable. Débe~e ~!sq en gran parte, a que adelantos pedag6gicos que se de~ 
-1· 

(26) Francisco Larroyo, ºF\1us citada, póg .. 235 
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cubrieron, hicieron posible que el método de la•ensel'lonzo mutua" fuese un ton­

to inoperante. Tiempo después, en el ocaso del gobierno de lerdo y, luego,dentro 

del régimen de Porfirio Dtaz, se fundaron muchas escuelas de instrucci6n prima­

ria a las que se imprimi6 un sistema educativo más avanzado. En consecuencia,­

ya por 1890, la Compai'ITa Loncasteriana qued6 disuelta. 

,. El 29 de marzo de 1890, se di6 o conocer un acuerdo de lo Secretarra. 

de Justicia, en el cual se expresaba el criterio de que dicha dependencia sostuvo 

acerca de la Compoi'ITa y que a la letra dice: 

11 El C. Presidente de la República, penetrado de la importancia de lo 

Ley de 23 de mayo de 1888, que tiene por principal objeto uniformar la ensei'lan­

za primaria y hacer efectivo el precepto que la declara obligatoria y gratuita, di:_ 

puso que se hiciera por esta Secretarta un estudio de la fundación e historia de la 

Compal'ITa lancasteriana; y del extenso y justificado informe producido por la Se:_ 

ci6n Segunda de la misma Secretarra, resultan las siguientes conclusiones: 

"la. Que la Compal'lto Lancasteriana, establecida en esta capital des­

de el ai'\o de 1822, aún cuando se inició por particulares, se constituyó con ele­

mentos prnporcionados por el Gobiernn; se ha sostenido con fondos asignados ,en 

su mayor parte, por el mismo Gobierno, y en consecuencia, ha tenido en la ins­

trucci6n primaria una intervenci6n oficial más o menos directo, que le ha sido -

concedido expresamente en ciertos épocas y t6ci tamente en otras. 

"2a. Que el sistema de lancoster, que en otro tiempo produjo buenos 
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resultados y que fue considerado como el más aceptable, no es en la actualidad 

el más compatible con los métodos modernos discutidos y aceptados en todos los 

pueblos cultos como los m6s eficaces; y que, por otra parte, encontrándose vige~ 

te la ley que uniforma la ensei'lanza primaria en el Distrito y Territorios Federales, 

la subsistencia del expresado sistema constituirta una divergencia perjudicial a la 

uniformidad que se procura establecer en la ensei'lanza". 

"3a. Que no se ha conseguido el objeto que el Gobierno se propuso -

al facilitar a la Compai'!Ta los elementos de que dispone, supuesto que no obstan­

te contar con ellos hace varios ai'los, s61o un número reduckfode alumnos concu­

rre a las pocas escuelas que actualmente tiene a su cargo la misma Compai'!Ta; y 

' "4a. Que el Gobierno se encu~ntra en su mós perfecto derecho para 

exigir de la Compai'!Ta la devoluci6n de los edificios y capitales que le concedió 

bajo la precisa condici6n de que se destinasen exclusivamente a la difusi6n y -

mejora de la. ensei'lanza primaria. 

"En vista de estas conclusiones, el C. Presidente de la República -

ha tenido a bien acordar In siguiente: lo. Cesa la Compai'!Ta lancasteriana en -

la intervención oficial que expresa o tácitamente ha tenido en la inslrvcci6n -

primaria, por no existir ya razones que la justifiquen. 2o. Las escuelas que están 

a su cargo tendrán en lo sucesivo el carócler de nacionales y dependerón de la -

Secretarra de 1 nstrucci6n Pública, a cuyo efecto ésta las recibiró de la Compa -

i'lta, a fin de introducir en ellas las reformas que exige la adnpci6n de los siste-
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mas modernos de ensef'lanza. 3o. La SecretarTa de Hacienda recogeré! de la Com .. 

pai'\ta los edificios y capitales que ésta recibi6 directamente del Gobierno paro .., 

el sostenimiento de su instituci6n. 4o. Hógase presente a la Compai'ITa Lancaste_ 

riana, que el Góbierno reconoce y agradece los importantes servicios que ha pr~ 

todn al pats ..durante el tiempo y en la parte que ha tenido a su cargo la instruc -

ci6n primaria, manifestóndole a la vez, que si los miembrns que la constituyen -

Cf.Jieren continuar asociados con objeto de coadyuvar a la propagaci6n de la i ns-

trucci6n pública, puedan hacerlo, en uso de sus der'3chos, teniendo la Compal'iTa 

un carácter meramente privado, disponiendo solamente de fondos propios y suje-

t6ndose a las leyes y reglamentos que se dicten sobre la materia. So. ComunTqu!_ 

se a lo SecretorTa de Hacienda y a la Compaf'lta Lancasteriana, para los efectos -, 

correspondientes. Libertad y Constitución. México, Marzo 29 de 1890. J. BA -

RANDA". (27). 

LAS REFORMAS DE 1833.-

En 1833, hubo un intento de establecer en México unas reformas muy 

afines al pensamiento del Partido Liberal. Tales reformas eran de tipo polrtico y 

abarcaban consecuentemente - de acuerdo con la ideologTa liberal - el aspecto -

de la polttica educativo, en las que se entreverTa una fobia por lo religioso, y pnr 

lo cual, se proponTan boiror al clero de todo lo que tuviese conexi6n alguna con-

la educacl6n. 

(27) Alvear Acevedn, Opus citada, P6gs. 50 y 51 

-­....................... --------_....-
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Digno de elogio es el deseo de algunos que, como el doctor José Mo­

rra Mora, aspiraban llevar la educaci6n al pueblo; pero reos de vitupereo tam -

bién merecen ser, puesto que los trasfondos polrticos, el afón anticat6lico, el -

!Sectarismo lleno de candidez y el apoyo de las inservibles sociedades secretas -

que usaban como medio para lograr tal propósito, no iba de acuerdo con la idio­

sincracia del mexicnao, que receloso y aunque impreparodo pero nada tonto, re_ 

puls6 totalmente los inicuos intentos reformistas. 

El gobierno sin embargo,, no cedi6 a las peticiones populares de inme_ 

diato, sino que tuvo que sofocar los rebeliones que 'él mismo había propiciado -

con su intransigencia. Recuérdese aquélla Ley, popularmente llamado Ley del Ce:_ 

so, usada por el régimen en contra de sus op0sitores, por las que se desterraba a 

hombres prominentes que no estaban de acuerdo con la polrfica gubernamental , 

y que se extendra en su aplicaci6n a " Cl.D ntos se encontraban en el mismo casoi•. 

Pero, a fin de cuentas, el Presidente Santa Anna, convencido de lo impopulari­

dad de las reformas, suspendi6 su oplicaci6n y destituy6 de la Vicepresidel'lcia -

a G6mez Farras. 

Ve6mos cu6les eran las reformas. La propuesta hecha por el bando li­

beral bajo la direcci6n del doctor Mara, podemos resumirla en los siguientes pu~ 

tos: 

1.- o}.- Oesaparici6n del clero regular. 

b}.- Secularizoci6n de algunos bienes eclesrosticos. 
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' 

c) .- Recuperación por p.arte del Estadn del derecho de patronato sobre' 

la Iglesia Católica Mexicana. 

d) .• Negaci6n de la cnaccinn civil para el pago del diezmo y par~ el 

cumplimiento de los votos religiosos. 

11.- Desparici6n del ejército y su sustitución por una Guardia Nacional. 

111. - Reforma educativa con base, en los lineamientos establecidos por los - . 

conceptos masónicos y por la Ilustración. 

Con fundamento en esos pun'tos, el Congreso, que hebra sido convoc~ 

do el 29 de mayo de 1833, aprobó varios leyes, entre las que sa cuenta aquélla 

que suprimió el Colegio de Santa Marra de Todos los Santos. 

El 21 de octubre del mismo ailo, se dictó una disposición que hizo de-

saparecer a una de las instituciones de mayor renombre y buena fama, y de una -

jerarquTa cultural plenamente reconocida: la Pontificia Universidad de México.E!_ 

ta ley, que se dió a conocer mediante una circular expedida por la primera Seer~ 

tarta de estado, se componte de veinti"úh artrculos, siendo 1 os principales los si -

guientes: 

ARTICULO 1.-" Se suprime la Universidad de México y se establece una Direc -

ción General de Instrucción Pública para el Distrito y Territorios 

de la Federación. 

ARTICULO 2.- Esta DirecciOn se comp<1111dr6 del Vicepre·sidente de la Repúbli -

ca y dem6s directores nombrados por el Gobierno. La Dirección 
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eligirá un vicepresidente de su seno para que sustituya en él al 

de fo República, siempre que se encargue del gobierno suprem~ 

o no asistiera a las sesiones. 

ARTICULO 3.- La Dirección tendrá a su cargo todos los establecimientos públi­

cos de ensei'lanza, los depósitos de los monumentos de artes, an­

tigaedades e historia natural, los fondos públicos consignados a 

la ensei'lanza y todo lo perteneciente a la instrucci6n pública ~ 

goda por el Gobierno. 

ARTICULO 4.- La Dirección nombrará todos los profesores de los ramos de ense­

i'lanza. 

ARTIC UL<'.\ 7.- Formará tndo los reglamentos de ense.i'lanza y gobierno econ6mi­

co de cada uno de los establecimientos; los pondrá, desde luego, 

en ejecuci6n y enseguida dará cuenta don ellns al supremo gobie_i:. 

no. 

ARTICUl..0 10.- Designará los libros elementales de ensei'lanza proporcionandn -

ejemplares de ellos por todos los medios que estime conducentes. 

ARTICULO 12.- Presentará anualmente a la Cámara, par conducto del Ministerio 

del ramo, un informe sobre el estado de la instrucción pública. 

ARTICUL0 20.- Los actuales ecónomos o mayordomos de los establecimientos de 

instrucción pública continuarán por ahora, bajo la dirección y 

a las órdenes del administrador general, manejando los fondos de 
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coda establecimiento, cnn las fianzas que tJ~ieron prestadas. 

A~TICULO 21. - El administrador será nombrado por el Gobierno, a propuesta en 
··\ 

terna de la Dirección, y caucio11ar6 su manejo a satisfacción de 

la Tesorerra General de la Federación", 

Siendo necesario adicionar esta Ley, el 23 de octvbr~ se dictó otra que 
\', 
1 ~ • ' 

e.sta~leci6 las pautas por los que se rigirran los estqblecimientos de instrucción me_ 

dio y profesional dependientes de la Dirección General de Instrucción Público. 

Por dicho ordenamiento, los establecimientos de instru(:Ción pública en 

el Distrito Federal deberran de ser seis, a saber: El de Estudios preparatorios, el -

de Estudios ideológicos y humanidades, de Ciencias frsicas y matemáticas, de -

Ciencias médicas, de Jurisprudencia, y el de Cienci~s eclesiásticqs, En estos es 

tablecimientos se impartTan diversas c6tedras según fu(\lse lo notural~za o el fin -
1 

de cada uno de ellos; por ejemplo, para el de Jurispruqencia se crearon las c6te-

dros primera y segunda de latinidad, de ética, de derecho natural, de,derecho po­

lrtico con5titucional, de derecho canónico, una de dere'cho romano, 6tra de r~t~ 

rica y uno más de derecho patrio. 

Por último, el 26 de Ocrubre se dictaron otro$ dns leyes co'ii las que 1-

finali:zaba el intento reformista en materia educacional, lo primera ma~daba que, ,, 

con lo librerta de la extinguido Universidad y con lns libr~s del Colegi~ de San-

tos, se come1~:zara o formar uno Biblioteca Nacional. L<1 se~unda se referf a o la 

cread6n de u11a Escvela Normal y de un número indetermin~do de_escuel~s primo 
l ¡, ,_., 

\ 
\. 
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rias. En estas últimas, según el artrculo 4o., se ensei'larra a 11 leer, escribir y co~ 

tar, el catecismo religioso y el polrtico 11
• 

Pero, como expuse anteriormente, toda la legislaci6n reformista, y en 

particular las medidas adoptadas por G6mez Farras, fueron derogadas por una pr~ 

videncia de Santa Anna el 31 de Juli.o de 1834, hecho con el que se apuntaba el 

partido conservador un sondado triunfo. Fué entonces cuando Don lucas Alom6n, 

ilustre ideólogo, muy sensato poi rti co y veraz h!ster!cdor, comenzó a fraguar con 

popular apoyo los principios de un nuevo gobierno que saldrran a la luz pública -

el 23 de Junio del ai'io siguiente. 

El CENTRALISMO.-

Contando con el apoyo del Presidente de la República, Don Lucas Al~ 

mán y sus seguidores entablaron con ahinco una lucha que tenra como finalidad i~ 

mediata cambiar la forma de gobierno. El primer paso, fué convocar al Congreso 

Federal para que, en contraposición a lo dispuesto por el Artrculo 171 de la Ley 

Fundamental de 1824, refnrm6se a ésta en algunos de sus puntos medulares.Acon­

tectan tales cosas en los primeros dtas de enero de 1835. 

A pesar que el artrculo 168 de la referida ConstihJción mandaba que, 

para que tal ordenamiento pudiese ser reformado, se requerra la existencia de dos 

congresos (uno que deberra proponer las reformas y, olro posterior, que en úllima··­

i nstancio resolverTo si se aprueban o no las modificaciones), la asamblea reunido 

e 1 14 de Septiembre de 1835 se autonombr6 Congreso Consti hJyente por un decre-
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to que decra: " En el Congreso Ger,eral residen por voluntad de la Naci6n todas 

las facultades extraconstitucionoles necesarias para hacer en lo Constituci6n de 

1824 cuantas alteraciones creyese convenientes al bien de la Naci6n". Con ta -

les poderes, desaparecieron de un solo golpe las dificultades jurrdico-polrticos -

que impedfan legalmente una desacotado transformaci6n fundamental del orden -

polrtico establecido y, asr, sin mayor problema, los que anhelaron tener lo dire~. 

ci6n plena de la repúblico,ohogando paulatinamente las voces federalistas come~ 

zaron a labrar el centralismo por el que sustituirran una forma de gobierno que -

creran inconveniente paro el desarrollo progresista del pars. 

LAS BASES CONSTITUCIONALES.- Lo desaparición del sistema federal y la in-

1 
troducci6n del centralismo se logr6 mediante la expedici6n de las Bases Constitu-

.cionales o Bases para la Nueva Constituci6n del 23 de Octubre de 1835, cuando 

ocupaba la presidencia interinamente el General Miguel Barragón. Los Estados -

'\ de la república se convirtieron en Departamentos, cuyos gobernadores eran desig-

\ 
:
1 

nodos por el e¡ecutivo a propuesta de las Juntos departamentales; es decir, lo -
1\ . 

\elecci6n no se hacta popularmente como se acostumbra en el sistema federal. 
\ 
1
1 

Desde otro punto de vista, los Bases Constitucionales no tocaron abso-

~utamente para n~da el problema educativo, PJesto que las disposiciones conteni-
1 
1 

las en ella eran tan sólo de tipo polrtlco. Sin embargo, las Bases poro la Nueva -

crndituci6n sirvieron de apoyo para que se dictaron,posteriormente, unos normas 

q~e vinieron a delimitar con mós exactitud la nueva forma de gobierno. 
1 
1 

\ 



LAS SIETE CONSTITUCIONES DE 1836.- Por lo que at~f'le a la educación, en 

este cuerpo de Leyes se encontraba una serie de preceptos que la reglamentaban. 

Uno de ellos lo encontramos en el artículo 14 que establece lo siguiente" Toca a 

las juntas departamentales: 1.- Iniciar Leyes relativas a impuestos, educación pú­

blica, industria, comercio, administración municipal y variaciones constitucion<!_ 

les, conforme al artículo 26 de la tercera Ley constitucional ••• 111.- Establecer -

escuelas de primera educación en todos los pueblos de su departamento, dotándo­

las competentemente de los fondos de propios y arbitrios, donde los haya, e impo_ 

n iendo moderadas contribuciones donde falten ••• V.- Dictar todas las disposicio­

nes convenientes a la conservación y mejo11t1· de los establecimientos de instrucción 

y beneficencia pública y las que se dirijan al Fomento de la agricultura, industria 

y al comercio; pero si con ellas se agravare de algún modo a los pueblos del de -

partamento, no se pondrán en ejecución sin que previamente sean aprobadas por -

el Congreso" • 

El artículo 25 de la Ley Sexta, decía: "Estará a cargo de los Ayunta -­

mientos •• las escuelas de primera ensei'lanza que se paguen de los fondos del común 

Pero antes que estos dos ordenamientos citados, el artículo 26 de la Ley 

Tercera, se refirió a la educación en los siguientes términos: "Corresponde la in!_ 

clativa de las Leyes ••• 111.-A las juntas departamentales en las relaivas a impues_ 

tos, educación pública, comercio, administración tnunicipal y variaciones const!_ 

tucionales 11
• Según este artílc:: ulo, se concedía a IQS Departamentos la facultad -
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de legislar en materia educativa, pero en realidad sujetaron su actuación a lo que, 

en último caso, dispusiese el Congreso de acuerdo con lo establecido por la frac­

ción quinta del artículo 14,de la ley Sexta. 

Para terminar y a manera de complemento recordemos, sin entrar en de­

talles, a qué se referían cada una de las Siete Leyes Cnnstitucinnales La primera 

Ley, promulgada el 15 de diciembre de 1835, trató lo concerniente a los derechos 

y obligaciones de los ciudadanos. La segunda estableció el discutido Supremo Po­

der Conservador. Lo tercera Ley se ocupó de lo forn i:1ción de las Leyes. La cuar­

ta reguló lo relativo al Poder Ejecutivo. La quinta Ley dep~itó el Poder Judicial 

en la Suprema Corte de Justiciq, y en los Tribunales Superiores d.e los Departamen_ 

tos. La sexta Ley se refirió al territorio de la república. Y la séptima Ley se ocupó 

de la$ reformas constitucionales. 

LAS BASES DE ORGANIZACION POLITICA DE LA REPUBLICA MEXICANA. -

Haciendo a un lado las siete Leyes Constitucionales que, de ningún mo­

do satisfacían sus intereses y necesidades, los ~sderalistas se' levantaron en ormas­

contra Anastosio Bustamonte,primer presidente centralista, con el afán de reimpla~ 

tar nuevamente el sistema federal. Estos levantamientos se sucedían, uno a uno, -

desde 1837 hasta 1840, ai'lo en el que lograron que la Cámaro de Diputados se ocl!.. 

para de un proyecto de reformas presentado por una comisión encabezada por Don. 

José Fernando Ramírez. Pero, como no se le clió un rápido tr,ímite, las rev•Jelto~ -

aparecieron otra vez por distintas partes de b República. 

~ ',• 
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1 

El general Paredes y .Arri llaga, el 8 de agosto de 1841,, proclamó en 

Guadalajara el Pian del mismo nombre, en el que convocaba a un Congreso Con!_ 

tituyente Extraordinario para que reformara la Constitución. Haciendo eco de -

los propósitos de Paredes y Arrillaga, casi un mes después, el 4 de septiembre, el 

general Valencia anunció el Plan de la Ciudadela por medio del cual desconocía 

al Presidente Bustamante, quien impotente para contrarrestarlo y siguiendo la -

corriente popular, aceptó convocar a un Congre$O Constituyente .Acto seguido, 

los rebeldes proclamaron las Bases de Tacubaya y designaron a un gobierno pro-

visiona! compue$to por una junta. Cabe aclarar que Santa Anna, arribista y opo!.. 

tuno, quedó como el principal cabecilla de ese movimiento, por lo cual, el otro_ 

ra 11 Protector del Sistema Federal 11 se convertía por su inacabado gusto de poder, 

en el más acérrimo centralista. 

Reunido el Congreso Constituyente de 1842, se nombró una Comisión de 

Constitución integrado por los diputados Antonio Díaz Guzmán, Pedro Ramírez, 

Octaviano Mui'loz ledo, Joaquín Ladrón de G~evara, Mariano Otero, José Fer-

nando Ramírez y 1Juan José Espinosa. Tal Comisión, presentó el 26 de agosto un 

proyecto de Constitución que fué rechazado por el Congreso. Mientras tanto, -

Santa Anna, emprendiendo graciosa huída,salió de lo capital para evitarse pro-

blemas y dejó como sustituto al general Nicolás Bravo. 

En el qUinto mes de 1843, la Junta Nacional Legislativa, que antes -

había sido design11da por Nicolás Bravo, expidió una Constitución de carácter -

1 

1

1 

L 
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centralista a la que se denominó ",Bases de Organización Política de la Republt- -

ca Mexicana", Constitución que, por lo que toca a la materia educativa, devol-

vió a las asambleas departamentales la facultad de regular la enseñanza. Para tal 

efecto, en la fracción VII del artículo 134, se dispuso que tales órganos tenían -

el derecho de" fomentar la enseñanza pública en todos sus ramos, creando y do-

tondo establecimientos literarios, y sujetándose a las bases que diere el, Congreso. 

sobre estudios preparatorios, cursos examenes y grados". -- Ahora bien, según la 

fracción XI , del artículo 142, correspondía a los gobernadores la facul.tad de --

otorgar o negar el permiso para 11 el establecimiento de asociaciones públicas lite 
' -

rarias, o de beneficencia, y revisar sus reglamentos, reformando en ellos cuanto 

fuera contrario a las Leyes o al orden público, 

" Empero, estas normas, como muchas de las anteriores - escripe Alvear 

Acevedo- quedaron insubsistentes, en medio del crítico periódo que México vi -

vía, presa de asonadas y de riesgos internacionales, que no parecían ~er bastan-

tes, sin embargo, para unir las fuerzcs políticas • El general Paredes Arrillaga r:_ 

cibió entonces la declaración de guerra de parte del gobierno de. los Estados Un~ 

dos, y se aprestó a la defensa del país, pero en plena guerra se sublevaron los -

federalistas - los que por boca de alguno de sus adalides,como don Manuel Cres-

cencio Rejón, habían dicho que la lucha contra los invasores tendría que hacerse 

también mediante la imitación de sus instituciones -, y las pugn<1s, en vez de -

referirse a quienes hollaban el suelo nocional, se trabaron entre, los riexican~ -
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111ismos,sin faltar siquiera el episndio nscuro de la acusación lanzada al general -
' . . . 

Juan N. Alvarez de haber recibido armas norteamericanas - declarada ya la gue-

rra- para derrocar a Paredes, ni estar ausente el paradójicn suceso de que el anti-

guo iturbidista, el antiguo monárquico, Don Valentrn Gómez Farras - el que prn-

puso a lturbide para el tronn mexicano en el Cnngresn de 1822-, enarbnlase ahn-

ro la bandera del federalismo y del republicanismo,. a la vista de las veleidades -

mnnárquicas del general Paredes y de algunos conservadnres. 

Apresado el Presidente titular, Paredes, teniendo que rendirse el Pre-

sidente interino, Bravn, pnr el alzamientn final de las trnpas de la Ciudadela~ 

mandadas pnr el general Mariano Salas - futuro monárquicn con Maximiliano-, -

quedó ésté cnmo Presidente, convoc6 enseguida a un Cnngreso, y pnr decreto de 

22 de agnsln de 1846, restableció la antigua Constitución federalista del af'lo de 

1824". (28) 

La divisilm que sumra al pars en la más pavnrnsa desorganización no -

desapareció ni con la guerra cnntra lns Estadns Unidos. En lugar de formar un so-

In frente para rechazar a lns invasores, las facciones pnltticas acabaron por desa!.. 

ticular la poca unidad nacional que quedaba, hasta que, por fortuna, después -

del vergonzoso brindis del desierto , se firmó el Tratado de Guadalupe Hidalgo -

que trajo la paz internacional, pero no la interna. 

La anarqura siguió su curso, las luchas intestinas continuaron, los levan-

tamientos quitaron y pusieron presidentes, la paz no existfa, la educación y la -
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instrucci6n popular eran casi un imposible. En ese lamentable estado de discordia, 

el presidente Arista fué destitufdo quedando momentáneamente las riendas del pors 

en manos de don Juan B. Ceballos, quien cedi6 a su vez el poder a Santa Anna. 

Este último, tratante de remediar la situación, tom6por consejeros al eminente 

don Lucas Alamán y a otros prominentes miembros del partido conservador con los 

que intentó vigorizar el entonces frágil régimen. 

Al rodearse de tales coloborudores, Santa Anna aceptó invariablemen­

te seguir una polrtlca acorde con el programa de lo~ conservadores, para lo cual, 

mediante un decreto fechado el 31 de diciembre de 1853, tocó de modo halaga­

dor para ellos, un punto del problema educativo. Para efectos de comprobaci6n, 

sei'ialamos los cuatro primeros artrculos del referido decreto: 

"ArtTculo 1o., Se restablece en la República la Orden religiosa de la 

Compai'lta de Jesús conforme a su instituto y reglas aprobadas por la Iglesia y con 

entera sujeci6n a las leyes nacionales. 

" Artrculo 2.- Serán, en consecuen-:ia, admitidos en la República -

cualesquiera individuos de la Compai'ITa de Jesús, y, mientras residan en el terri­

torio nacional se considerar6n como mexicanos, sin poder alegar derecho alguno 

de extranjerTa, pudiendo erigirse en comunidades, establecer colegios ••• 

"ArtTculo 3.- Se les devolverán sus antiguas casas, colegios, templos 

y bienes que existen en poder del gobierno, a excepción del Colegio de San lld.:_ 

fonso y bienes que le pertenecen y los que estén destinados al servicio militar. 
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"Arttculo 4. - Se les devolver6n igualmente todas las fi neas rústicas y 

urbanas, rentos, pertenencias, derechos y acciones que les fueron ocupadas y se 

conserven sin destino o aplicaci6n particular 11
• 

Don Luces Alam6n, por su parte, elobnr6 un documento al que se de"2. 

min6 11 Bases para la Administración de la República hasta la promulgación de la 

Constitución", para que, en forma transitoria, sirviera de fundamento ol gobier-

no santanista. Pero como hacer y deshacer, promJ!gor y derogar leyes era natural 

en aquélla tormentosa época, las referidas Bases quedaron sol amente como un -

vano intento de concordia. 

oras despóes, Santa Anna, que tenfa''mucho de militar y pocas dotes 

de gobernante, qued6 en la orfandad intelectual pues, para ese entonces, Ala-

m6n habfa muerto y los dem6s miembros del partido conservador que lo asesoraban 

se hicieron a un lado. Dadas estas circunstancias, el gobierno de Santa Anna no 

tuvo restricciones en cuanto a poder se refiere, ni direcci6n polttica alguna, por 

lo cual, el despotismo y la autocracia se fundieron para manchar de nueva cue~ 

ta nuestro pasado histórico. 

La dictadura no podta durar, el régimen comenzaba a desmoronarse por 

el despertar de nuevos grupos liberales que planeaban derrocar al tirano. La fue!.. 

za de las armas parectá ser el único camino para implantar la democracia • Mas 

eso. democracia no podta funcinnar con todo su espler~or por la Incultura de un 

pueblo que, carente de los elemento~ indispensables p,ara realizar un juicio so-
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bre las cuestiones ecnnñmicas, snc~ales y P'"'ltticasidel pats, descnnocta la exis-

tencia de los valnres humanns. 

Las guerras internas, la discordia y la inseguridad eran prnductn de la 

ignnrancia, pnrque,debidn o elln, nn se creaban legislacil"lnes acordes con el pe~ 

sar y los necesidades sociales ; y, cuandn aisladamente se prnmulgaban leyes sen-

sotos y justas, aparecra lo irracinnal vinlencia - de quienes pretendtan privar a la 

comunidad de sus convicciones y de su religi6n - que daba al traste cnn lo que P'!.. 

do haber sidn útil y beneficioso, 

El ln. de morzn de 1854, Don Juan N. Alvarez y Don Ignacio Comn~ 

fnrt prnclonx:iron el Plan de Ayutla con el prop6sitn de derrocar a Santa Anna, en-

so que IC\graron con el apnyn del pueblo que, cansado de las arbitrariedades de é!_ 

te,particip6 activamente en dicho mnvimiento. Los frutos esperados se hicieron -

efectivos cuando e 1 9 de agosto de 1855, el dictador claudic6 y abandon6 defini-

ttvamente el poder. 
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LA C0NSTITLCION DE 1857.-

Al triunfar la Revolución de Ayutla, se estableció en Cuernavaco el 

Gobierno Provisional Revolucionario bajo la presidencia de Don Juan N. Alvarez. 

Meses más tarde, con la renuncia de· éste, quedó el Poder Ejecutivo en manos de 

Ignacio Comonfort. Tanto el primero como el segundo! sirva la aclaración,ncu~ 

ron el cargo gracias a la imposici6n de la junta revolucionaria que, olvidando -

los más elementales principios demc-cráticns, se rnnfa;on del pueblo a quien re -

cientemente le habran ofrecido la instauraci6n de un régimen en el que se hcrra 

patente la más pura democracia. 

En cumplimiento a lo establecido por el Plan de Ayutla, Alvarez ~x­

pidi6 el 16 de 0ctubre de 1855, la Convocatoria para integrar un nuevo Corlgrl!.. 

sn Constituyente que tenta, según el artrculo So, del mismn Plan, la nbligadón -

de elaborar una Ley Suprema. Mientras.se elaboraba la Constitución, el Esta'tu­

to Orgánico Provisional de la República Mexicana, sirvió cnmo elemento jurfdi-

co regulador de la vida nacional. 

En el referido Estatuto, se delineó un principio de particular interés 

que posteriormente se alzarte como una de las leyes de mayor trascendencia ~n 

la Constitución de 1857, puesto que cnnsagr6 la libertad de ensef'lanza como i.n­

discutible derecho del hombre. 

En efecto, pnr el ortrculo 38,quedaron prohibidos tndns los monopo -

lios relativos a la enseflanza y ejercicio de las profesiones; norma que fué corrl-
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plementada con.el arttculn 39, que proclamñ lo sigvlente: " La ensei'lanza priva-

da es libre; el p~der público no tiene más intervención que lo de cuidar de que -

no se ataque la moral. Mas para el ejercicio de las profesiones cientfficas, y lit!_ 

rarias, se sujetarán )os que a él aspiren a lo que determinen las leyes generales -

acerca de estudios y exámenes". 

Técnicamente, el segundt'> ordenamiento, está mal redactado y se pue-

de prestar a la confusi6n, pues si dice que la "ensei'lanza privada es libre", da I'!_ 

gar a que se piense que lo ensei'lanza público no lo es. Por otra parte, creo que -

el orttculo 38 sale sobrando, puesto que, para aquél entonces, no habTa ningún­

\ monopolio educativo por porte .de la Iglesia Cot6lico, que es a quien implrcita -

inente se referta. 
\ 

\ 
PN J.o que o lq, educaci6n,conclerne, existfa otro orttculo que reglo-

~ntaba a la misma: el 117 en su fra<:ci6n X, sei'lalabo las atribuciones y obli-

gabiones de los gobernadores en esta n:i·~teria. 

El Congreso Constituyente quedó iormado el 18 de febrero de 1856. En 

su seno, los pcrtidos poltticd~ .. conserv<'!dores, liberales puros y liberales modera 
\ \ -

dos ~,entablaron fuertes combotes ideol6~icos, pues es obvio que entre ellos no -

'• 

existf~ una comunfon de ideas¡ pot lo cual, la$ tendencias potrticas eran de suyo 

irrecon(:iliobles. 

Los m6s destacados miembros del partido liberal puro quedaron dentro 

de la Cci,misi6n de Constituci6n ~ue. fue lnte,grod~ el 121 de febrero. Arriaga, R~ 
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. mero Dtoz, C'lvero, Guzm6n, Yái'iez y Cerdoso como propietarios; y, como su -

ple ntes, M..ita y Corfés Esparzo • .Don f.Aelchor C'compo - uno de los genuinos re-

presentontes de esa frocci6n - y Castillo Ve lasco, fueron inclutdos en esto Comt_ 

si6n con el carácter de propietarios, en lo sesi6n del dta 22 del mismo mes. 

El 16 de junio de 1856, lo Cnmisi6n present6 el Proyecto de Constitu-

ci6n, mismo que comenz6 o ser d'scutido de inmediato. Luego, el 5 de julio, se 

llev6 a cabo lo discusi6n de los arttculos en particular ,lo que di6 lugar a que se 

reformase el p;oyecto en su conte:><tura. Por ejemplo, el artrculo 18 del Proyecto 

(relativo o lo educoci6n} pos6 o $er el arttculo 3o. de lo Constituci6n. Dicho -

precepto qued6 redactado en los siguientes términos: 

~·Lo enseñanza es libr~. Lo ley determinará qué profesiones necesi-

tan tttulo paro su ejercicio y con que requisitos se deben expedir". 

Quedaba ast, como olgn propio de lo naturaleza humano, consagrado 

al principio de lo libertad de ensef'lonzo, principio que vino o constituir uno g~ 

rantto constitucional que asegurabp lo coexistencia de diversas posturas dentro de 

ese ómbito tan importante en el que por fuerza se desarrolla el hombre. Según -

ese arttculo - cuya esencia debertll subsistir en nuestra actual Constituci6n- se-

respetaba en su totalidad el albedr,n y los principios particulares de coda mexi-

cano para que pudiera escoger el tipo de educaci6n que m6s le conviniiera para 

él y para sus hijos. 

Nosotros estamos con el 'pensar del diputado Manuel Fernando Soto, 
i ! 

! 
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quien al discutirse al arttculo 3o.de la Constitución de 1857, pronunci6 un dis -

curso en el eque reafirmaba el derecho de la libertad de ensei'lanza.Deda: 

" Al padre de familia, o a sus delegados, le corresponde primitiva -

mente educar a los hijos, porque él es el jefe de la asociación m6s tntima que -

existe en el Estado ••• Sei'lores, la enseiianza es una atribucl6n del padre de fam~ 

lia o de sus delegados, porque él se interesa m6s que nadie en el adelanto de sus 

hijos. El pacto que hace con el maestro es un pacto verdaderamente privado; el 

padre le delega su facultad y le paga, y por esto s61o él tiene el derecho de vig.!_ 

lar sus actos. 

11 Sei'lores en las repúblicas de la antig'l'.ledad, los derechos del hombre 

y de la familia, desaparectan ante los derechos del Estado. Los hijos pertenectan 

al estado más bien que a la familia, y su educaci6n estaba estrictamente regla-

mentada por la ley. 

11 Entre nosotros, republicanos dem6cratas de corazón y de conciencia, 

es preciso que exista la libertad civil, y por lo mismo, la libertad de la enseíian-

za, porque la libertad de la enseiianza, es una consecuencia necesaria de la li-

bertad civil. 

" Nosotros no podemos subordinar de una manera absoluta, los derechos 

de los padres de familia, a los derechos del Estado ni aún bajo el pretexto de vi-

gilar sobre la moral, porque para nosoiros el hogar debe ser un santuario" .(29) 

(29) Zarco Franciscn, Historia del Congreso Extraordinario Con~tituyente (1856-
1857). Edición del Colegio de México, 1956, póg. 716. 
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1 • 

1 Vorios oradores estuvi~ror en la palestro para defender las.ideas que pr!!. 

fe~aban respecto a la libertad de erll!ei'lanza. Se presentaron ponencias y objecio -
! 

1 

ne~, se propusieron reformas y, por Oltimo, se ratific6 el texto aha-a plasmadn en • 
i 

el 
1

:artrculo 3o. de la Constitución de 1857. Los diputados Sot!), Balé6rcel, Olve - • 

1 ra) Mata, Aranoni, Ignacio Rcmfrez, ¡\-\o¡ano, Guillermn Prieto y Ponciano Arria , 
. -
1 

gajfueron los que m6s celo mostraron en la discusión del mencionado precepto. 

Finalmente, conclurdo el
1
debate, la razón se impuso a la pasión y por 

69\votos contra 15 se aprob6 el artrculo 3o. de la Constitución, misma que fué - , 
1 

¡urbda el 5 de febrero de 1857. 
1, 

Considero que al proclamarse el principio de libertad de ensefianza.,se ' 

1 

' lev
1

ant6 un muro infranqueable a todo monopolio educativo, pu esto que asr, al -

1 

mehos en teorra, tanto el Estado como la Iglesia se veran obligados a contar con 
1 1 ' '1 

1 

. el psenso del Pueblo que, usando su, libertad y protegiendo sus convicciones, e!.. 

cJerra el tipo de educación que r)16s le conviniese. Desde luego, el Estado de-
, !. ' ', 

i. be 1ntervenir en estos menesteres, peto s6lo como reglamentadnr de la ensei'lan-
1 

za,!, imponiendo para ello, un plan dEI estudios acnrde a las necesidades y al ti 
' 1 ' -

. po ~e instrucci6n que se imparta o deba i111>artirse. El Estado, al proclamar el -
! 1 ' : 

: ' 

, prir!cipio mencionado, de ninguna mqnera renunció a este derecho. 
! 

La Constitución de 1857 no satisfizo a nadie. Los conservadores con-
1, 

sid~:raban que cortenta artrculos q~e lesionaban sus interese$, los liberales mod~ 

1 

¡

1

radr lomentaban que los liberales !Ju[°' htA>ieran logrado introducir algunos P'!_ 

1, 1 ! 
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ceptos y, estns últimos, mostraban su inconformidad porque la Constituci6n no co~ 

tenTa todo lo que deseaban. Con el descontento general, era pues imposible apli-

car la Ley Suprema de manera general y uniforme, raz6n por la cual, ésta result6 

inoperante y perdi6 pr6cticamente toda observancia. 

Hasta el mismo Comonfort, cediendn ante la presión de los grupos an-

tag6nicos, opt6 por desconocer la Constituci6n alegando que ero la causante de -

mCJltiples desórdenes y de la desuni6n entre !os mexicanos. Para ello, di6 un gol-

pe de estado y proclamó el Plan de Tocuboya por el ,Jueconvocarta a otro Congre-

so. Esta actitud del Presidente, desencadenó una ola de violencia en todo la rep~ 

blica que duró tres ai'los y que se denomi n6 la " Guerra de Reforma". 

LAS LEYES DE REF~MA.-

Benito Ju6rez, Presidente de la Suprema Corte de Justicia, encabezó 

el bando liberal en su pugna contra Comonfort, y bajo el pretexto de salvaguar -

dar la Constituci6n, se autonombr6 Presidente de l<l República, estableciendo la 

residencia del Poder Ejecutivo en la ciudad de GuMajuato y formó su gabinete -

con Melchor Ocampo, Guillermn Prieto, Manuel Ruiz y León Guzmán. 
1 

MientTastanto, el General Miguel Echegaray se habra levantado en -

armas, movimiento que apoyó sin reserva alguna la QUarnici6n de la capital de la 

república y que concluyó con la designación de Manuel Robles como Presidente-

!
1 

del Pats. Trat6se entonces de conciliar los clesaveni4mcins enl·re liberales y con­

servadores, para lo cual, se estableció otro goblern(> provi5ionol bajo la direcci6n 
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de Miramñn quien en \us,, de las facultades que se le otorgaban, restituy6 a Zul~ 

ga en la presidencia.·. 

Hubo, ast,dos presidentes, dos gobiernos que, lejos de servir a la naci6n 

la desorganizaban y confundtan con una serie de leyes y decretos que en nada mi-

tigaban la situoci6n. Ju6rez, mal llamado Presidente Constitucfonal, expedta en 

forma por dem6s anticonstitucional una serie de descabelladas disposlciones;des -

cabe liadas porque él mismo legislaba y centrúba en su persona a dos poderes dis-

tintos, amén de que no 'era ni por la Constituci6n que supuestamente defendfa, Pr!_ 

sidente de la República. Adem6s, .Ju6reaz no podfa hacer uso de las facultades -

extraordinarias que set'lalabo el Artfculo '19 Constitucional, pctrque para tenerlas, 

se necesitaba el consentimiento del Poder legislativo que no existra, a menos que 

dicho poder estuviera formado por su gabinete , cosa imposible. Sin embCl'go, su -

parecer fue e 1 que triunfó. y, con esto - al expedir varios decretos en Veracruz -

que prohibtan la existencia de corporaciones religiosas - de¡6 sin escuela a una -

buena parte de la nil'\ez mexiana, al mismo tiempo que imponta un monopolio ed'!. 

catlvo contrario a lo dispclesto por el Arttculo 3o. de la Constituci6n que 11defe'!_ 

dta 11
• 

Veamos los principales arttculos de la ley de Nacionalizaci6n de los -

Bienes EclesTásticos, relacionados en alguna forma con lo educación: (30) 

' 

(30) Alvear Acevedo, npus Fitodo, p69. 107 



Artrculo lo - 11 Entran al domino de la nación todos los bienes que el clero secu-

lar y regular ha estado administrando con diversos trtulos, sea cual fuere la cla-

se de predi~s, derechos y acciones en que consistan, el nombre y aplicaci6n que -

haya tenido,". 

Artkulo 5ot-" Se suprimen en toda la República las 6rdenes de los religiosos re-

guiares que existen, cualquiera que sea la denominación a advocación cnn que ~ 

se hayan erigido, asr como también todas las archicofradras,cofradras, congrega-
' 

ciones o he~mandades anexas a las comunidades religiosas, a las catedrales,parr~ 

q uias o cua,esquiera otras iglesias". 

Artfculo 6o.-" Queda prohibida la fundación o erecci6n de nuevos conventos-

regulares: de archicofradTas, cofradras, congregaciones o hermandades reiigiosas, 

sea cual fuere la norma o denominación que quiera d6rseles. Igualmente queda -

prohibido el uso de los hábitos o trajes de las 16rdenes suprimidas". 

Artrculo 7o,-" Quedando por esta ley los eclesi6sticos regulares de las órdenes 

suprimidas r~ducidos al clero secular, quedar6n sujetos, como éste, al ordinario 
1 

eclesi6stico respectivo, en lo concerniente al ejercicio de su ministerio". 

' 
ArtTculo 14;>. - " Los conventos de religiosas que actualmente existen, continu~ 

rán existiendo y observando el reglamento económico de sus claustros. los con -

ventos de e~tas religiosas que estaban sujetos a la jurisdi<:ción espiritual de alguno 

de los regul~res suprimidos, quedan bajo la de sus obispo$ diocesanos". 

Artkulo 2 lo. - " Quedan cerrad<>S perpetuamente todos los noviciados en los 
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1 

~onventos de sei'ioras religiosas. Las actuales novicias no podrán profesar, y al -
1 

Jepararse del noviciado se les devolverá lo que hayan ingresado al convento". 

" los anteriores decretos - apunta Alvear Acevedo- (31) con todo lo -

1ue ellos implicaban, fueron producto de la guerra, pero sobre todo fueron produ:_ 

to de una convicción y de un programa: la convicci6n y programas inscritos en los 

~ostulados de las Sociedades secretas, que ya habran dictado normas similares en 

e'I curso de la Revoluci6n Francesa y en la legislación Espaf'lola de 1820, que, con 

sy más o con su menos, dectan lo mismo y pretendran lo mismo; asT se quiso tradu-

clr en leyes lo que era una exigencia del liberalismo, y una meta de la ten~ncia 

' 

qve buscaba el abatimiento de la iglesia y la exclusi6n gradual del Cristianismo -

de las sociedades modernas. Lo confirmaron otras legislaciones dictadas en Europa 

y ~América contemporáneamente a tales hechos, y lo ratifico la historra subsiguie,!! 

te de México". 

Por un decreto fechadn el 2 de febrero de 1861, Juárez se seculariz6 -

todos los hospitales y establecimientos de beneficencia con el objeto de debili-• 

tar y excluir a la Iglesia de toda participaci6n educativa. El gobierno hizo car -

go de la dirección, mantenimiento y administración de esos establecimientos,r~ 

z6f1 por la que obtuvo cantidades exorbitantes de dinero que no supo aprovechar 

debidamente, puesto que gran parte de esos bienes y dineros se destinaron a au-

mertar el patrimonio personal de sus allegados. 

L6gicamente, la actitud reformista abarcó también ol terreno de la -

(31} Alvear Acevedo, opus citada, pág. 108 
' 
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educaci6n, por lo cual, el "Benemérito de las Américas" tuvo que legislar en esa 

materia; y, en uso de las facultades que se conferra, expidi6 otro decreto el 18 -

de febrero de 1861 que decta: 

" El C. Benito Ju6rez, presidente interino constitucional de los Estados 

Unidos Mexicanos, a su~ habitantes, hago saber: 

11 Que en uso de las amplias facultades de que me hallo investido, he tenido a bien 

decretar lo siguiente: 

11 ArtTculo único. El despacho de todos los negocios de la instrucci6n pública pri -

maria, secundaria y profesional, se haró en lo sucesivo por el Ministerio de Just!_ 

cia e lnstrucci6n Pública. 

"Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cumplimie'!... 

to. 

" Dado en el palacio nacional del gobierno de México ••. 11 

Poco tiempo después, el 15 de abril de ese mismo ai'io, Ju6rez expidi6 

otro decreto - al que podemos considerar cor1:0 apéndice del anterior- en el que -

reglament6 la libertad de ensef\anza y estableció, aunque no en forma expresa, la 

doctrina del laicismo. En ese mismo ordenamiento, se erigi6 al Estado como direc­

tor de la instrucción pública, por lo cual, todos los organismos privados quedaron 

supeditados a las disposiciones de aquél. 

lo heterogéneo de los credos polrticos y la ineptitud del gobierno jua­

rista en la organlzaci6n económica pusieron al pars en otra época crMca,en la -
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que, amén de las luchas interinas, se two que batallar contra los afanes infe_!. 

vencionistas de potencias extranjeras, especialmente contra Francia que, en 

aras de sus intereses, invadi6 el suelo patrio. Estos actos acabaron por hundir 

la desajustada ensei'ianza pública, puesto que, si el gobierno no tenra dinero 

pCl'a pagar la deuda exterior - con lo que hubiera despejado ·el peligro de la­

casi inevitable invasión - menos lo tenta para construir y sostener escuelas. 

Los liberales puros tildaron de traidores a los imperialistas, trataron 

de falsear la historia y pasaron por alto, para ensalzar a sus "héroes", tratados 

tan ingnominiosos como el McLane- Ocampo y el Corwin-Doblado. Pero como 

esos tratados - por afortunadas circunstancias- no tuvieron efectos, Ju6rez es un 

silfo y, de é~puede decirse que fue alguien que di6 su vida por la patria,cua~ 

do en realidad, di6 la patria por su vida. Por otro lado, sus opositores también 

cometieron errores que en nuestro tiempo son imperdonables, al grado de que h!_ 

cieron peligrar la soberahta nacional cuando consiguieron que un prtncipe ex -

tranjero se cii'iiese la corona del Segundo Imperio. 

Establecido el Imperio, Maximiliano, que no tenta una convicci6n­

definida, fue el causante de la multitud de des6rdenes y revueltas que una vez 

m6s ensombrecieron nuestra historia. Sin embargo, por lo que toca a la educa­

cl6n,se hizo un infructuoso intento de reorganizar la ensei'ianza, por medio de 

la Ley de 27 de diciembre de 1865, ley que reglamentaba la instrucci6n eleme~ 

tal y la sEg'unda ensef'ianza por medio de una regular y bien intencionada refor-
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ma, pero, para variar, éstas reformas no se llevaron a cabo, puesto que el lm­

perio cay6 bajo la presi6n de las fuerzas republicanas. 

EL P0SITIVISMO. - Al instaurarse de nueva cuenta el régimen republicano, Be­

nito Juárez asumi6 la presidencia por segunda ocasi6n y se propuso organizar la 

administración, preocupándose firmemente por la ensel'ianza, para lo cual, no~ 

br6 ·Ministro de Justicia e Instrucción Pública al licenciado Antonio Martrnez­

de Castro, quien a su vez, para cumplir con su encargo, form6 una comisión e~ 

cabezada por el distinguido positivista Gabino Barreda, que tuvo por misión es­

tu~iar y plantear nuevos cauces educacionales. 

Fue entonces cuando se puso como gura de la educación a los princi­

pios positivistas sustentados por Augusto Comte. 11 Comte tenra el prop6sito de 11:_ 

var a cabo una reforma integral de la sociedad humana sobre el principio de la -

filosofía experimental o positiva, que s6lo admitra la realidad de las cosas demo~ 

trables por el estudio y comprensi6n de leyes de la naturaleza. Suponía que la h':_ 

manidad habra pasado por !Tes estadios sucesivos en su evoluci6n: el teocrótico, el 

metafrsico y el positivo, y éste último era el asequible al momento. Para alean -

zar sus metas de liberación y felicidad, el hombre tenra que ser educado, y ten­

drta que adherirse a una religi6n; la educaci6n que recibiera debra pasar, media~ 

te una clasificaci6n rigurosa de las ciencias abstractas - las matem6ticas- a las -

m6s concretas y comple¡as - la sociología- , llegando a doptar como lema los tres 

principios de amor, orden y progreso. A su vez la educaci6n religiosa del positl-
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vismo descansaba en un principio de acci6n". (32). 

El espfritu positivista, fue cobrando auge poco \l poco merced ol-- 1 

trabajo desarrollado por la comisión que Martfnez de Castro habfa formado. Gr! 

cias a ella, naci6 la Ley de 2 de diciembre de 1867, 11 en la que las notas de 

obligatoriedad, gratitud y laicismo de la enseftanza elemental , salieron a luz" 

(33). 

La ley Orgónica de la Instrucción Pública en el Distrito Federal- que 

es o lo que me refiero en el párrafo anterior-,decta en su primer arttculo que '-

11 Habr6 en el Distrito Federal, .costeadas por los fondos municipales, el número 

de escuelas de i nstrucci6n primaria de ninos y nii'las que exijan su población y 

sus necesidades¡ éste número se determinor6 en el reglamento que deber6 darse 

en cumplimiento de la presente ley, y las escuelas quedar6n sujetas a él y o las 

dem6s disposiciones que sobre ellas dictare el Ministerio de lnstrucci6n Públi-

ca". 

Por otra parte, la obligatoriedad y gratuidad de la ensei'lonza se co_!! 

signaron en su artrculo 5o;· 

Un nuevo intento perfeccionista del sistema educativo apareci6 cuar:. 

do, por decreto de 14 de enero de 1869, se sentaron las bases reformistas de la 

ley anterior. Tal reforma deberTa hacerse tomando en consideraci6n los siguien-

( 32 Alvear Ac~vedo, opus ci toda, p6g • 126 
(33) !bid, p6g. 120. 
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1 o. - Libertad de ensei'\anza. 

2o.- Propagaci6n de las ciencias exactos, 

3o. - Difusi6n de las ciencias natura les. 

4o. - Divulgación de la ensei'\anza primaria y popular. 

So. - Reforma a la Escuela Especial de Comercio. 

6o.- Determinaci6n del presupuesto educativo. 

7o.- Perfeccionamiento de las escuelas especiales. 

Con fundamento en los anteriores puntos, el 15 de mayo de 1869 se -

promulg6 la Ley Org6nka de lnstrucci6n Pública, que regul6 principalmente la 

instrucci6n primaria. Esta Ley Orgónica, aunque contiene algunos orttculos exa=. 

tamente iguales a los de la Ley del 2 de diciembre de 1867, superó y adelant6 a 

ésta tal como se lo propusieron sus legisladores. 

Estableci6se de este modo el positivismo, corriente doctrinario que -

logró- pr6cticamente - la separación de la Iglesia en la enseilanza, la implant~ 

ci6n de un nuevo régimen educativo y lo consolidación del liberalismo. 

Como adi tomento, veamos los ministerios o secretartos de Estado que -

se encargaron de lo instrucci6n pública do 1821 o 1867: (34) 

1821-1836 Secretarfa de Relaciones Interiores y Exteriores. 

(34) Bravo Ugarte, <"'pus cit. p6g. 99 
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1836- 1841 Ministerio del Interior. 

1841-1843 Ministerio de Instrucción Pública e Industria. 

1843-1847 Ministerio de Justicia, Negocios Eclesi6sticos, 

lnstrucci6n Pública e Industria. 

1847-1853 Secretarra de Relaciones. 

1853-1867 Ministerio de Justicia, Negocios Eclesiásticos, Instrucción 

Pública e Industria (con variantes). 

EL PQ{FIRISMO Y LA EDLCACION.-

A la muerte de Juárez ( 18 de Julio de 1872), Sebastran lerdo de Téj~ 

da fue designado Presidente de la República , cargo en el que pretendió reelegi~ 

se al término de su gesti6n, pero una revolución se lo impidió. Triunfante el -

movimiento antirreleccionista, el General Porfirio Diaz qued6--- como primer -

mandatario, inici6ndose de esta forma, una época muy caracterrstica en la histo_ 

ria de México. 

lr6nicamente·,con la revoluci6n que impidi6 la reelecci6n de lerdo, 

Pcirfirio DTaz implant6 los fuertes cimientos de su dictadura (1876-1911),auto -

crocia con la que desterr6 los m~s elementales principios democróticos e impla~ 

tn un régimen tendiente - a su modo- a la unidad nacional. El profirisnio, con -

su ITnea de conducta, fue el continuador inmediato del liberalismo y, por ende, 

sostenedor de las Leyes de Reforma. 
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El porfirismo se desenvoJvi6 bajo el lema: "paz, orden y progreso". 

La paz y el orden se lograron en gran parte por la mano de hierro del dictador 

quien, con medi0s propios de la barbarie, aplastó todo lo que significara un -

grave peligro para la tranquilidad nacional. Para el progreso, en cambio, usó 

un medio m6s convincente: la educación del pueblo. 

Efectivamente, los m6s eximios polrticos de la educaci6n, levanta­

ron notables y fecundas instituciones de ensei'ianza, implantarion reformas edu_ 

cativas y encontraron otros cauces por los que condujeron nuevas teorras peda­

g6gicas. Hubo pues, un florecimiento intelectual, adelanto que permitió el -

desarrollo de las ciencias y de las bellas artes. 

Preferentemente,el Ministro de Instrucción Pública Don Joaqurn Ba­

randa, dedicó sus mejores esfuerzos al desarrollo de la instrucción primaria, pues 

afirmaba que ésta era el principio por el que se asegurartan las instituciones -­

democr6cticas y se realizarta el progreso moral y material de nuestra patria, 

La polftica educativa que siguió el régimen porifirista, la podemos 

entresacar del vitri6lico discurso que pronunció Baranda en la sesi6n inaugural 

del Congreso Nacional de lnstrucci6n Pública, discurso del que, a mi, parecer, 

transcribiré lo m6s importante: 

Decta: "La ensenanza es el elemento principal para dominar a los - · 

pueblos; de aquf que los conquistadores hayan recurrido siempre a ella para -

arraigar y justificar sus conquistas; de aqut que las diversas sectas religiosas h~ 
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yan pretendido y pretendan aún, apoderarse de la enseñanza para propagarse 

y sobreponerse; pero el Estado no debe permitir que le arrebaten ese elemento 

constitutivo de su propio ser; debe defenderlo por el instinto natural de su pro­

pia conservaci6n ••• JI 

Prosiguió luego: " ••• Hasta las naciones que se distinguen por su -

respeto tradicional a la liberrod de enseñanza, influyen e intervienen en ésta 

de una manera más o menos directa, pero siempre eficaz, para evitar que en -

la escuela se ensei'le la resistencia a las leyes constitucionales y se i'nspire odf o 

y respeto a la patria y a los hijos mós esclarecidos~' 

Continu6 asT:" .•• Es menester que se logre la federación de la ense­

l'lanza, tiempo es ya de que los esfuerzos aislados se fundan en uno s61o y un6-

nime esfuerzo y que los diversos programas de ensel'kmza que tantoperjudican -

a la juventud, se sustituyan con un p~ograma federal adoptado en toda la repú­

blica". 

Agreg6: "Reconocido por la ley civil el derecho natural del nil'lo a 

la instrucción, tanto o· m6s respetable que el derecho a la vida, no serra lógi­

co y ltcito dudar del deber del padre, y a falto de éste, o en caso de omisión, 

negligencia o imposibilidad, dudar del deber del Estado que porgraves conside­

raciones de orden públic, tiene que decretar la instrucción obligatoria y gratu~ 

ta, que es la f6rmulo legal de aquel derecho". 

JI ••• El car6cter laioo de la ensel'lanza es el consiguien1-e forzoso de-
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la inClependencia de la Iglesia y el Estado. La instrucci6n religiosa y las prác­

ticas oficiales de cualquier culto, quedan prohibidos en todns los establecimie~ 

tos de la Federaci6n, de los Estados y de los Municipios·, dice la Ley; y'los -

fundamento filos6ficos de esta prohibici6n son invulnerables. No los ha inspire:_ 

do el esptritu de partido ••• obedece a más altos fines, significa el respeto a to_ 

das las creencias, la inviolabilidad de la conciencia humana. El estado que -­

gárantiza el ejercicio de todos los cultos, no es ateo, y al extirpar de la escu:_ 

la pública la ensei'íanza reHglcsa, se muestra consecuente con sus principios , 

y la deja al cuidado de la familia, y del sacerdote, al tierno abrigo del templo 

y del hogar" ••• 

En ITneas posteriores, Baranda complet6 la exposici6n del sistema -

educativo que seguirte el régimen porfirista, sistema que resumi6 todo un hori­

zonte laicista, liberal, arreligioso e individualista que, al igual que en lo poi!_ 

tico,no admitra participación alguna que no fuera la del Estado. El ideal edu­

cativo se alzó sobre los valores Contingentes, ouesto que lo único importante -

vino a ser el progreso social y material del pueblo. 

Ast pues, para progresar era preciso educar. Est9.labor deberra que­

dar en manos -conjetura natural- de un cuerpo docente perfectamente capaci­

tado y previamente preparado en las Escuelas Normales que estaban por fundar­

se a instancias del Ministro de Justicia e Instrucción PC1blica. Esta inciativa -

por cierto no m1Jy novedoso puesto que ya existTan k• EsciJcla Normal Mixta, de 
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San LQis Potosr, y la Escuela N:>rmal del Estado, fundada en la ciudad de Gua-
1 

dalaja1ra
1 
la hizo Barfrnda en un estudio contenido en una Memoria que present6 

al Col')greso en la que dedo: " La instrucci6n pública, est6 llamada a asegurar 

las ins~ituciones democr6ticas, a desarrollar los sentimientos patrióticos y a rea_ 

lizar el progreso de nuestra pafTia. El primero de esos deberes es educar al pue_ 

blo, y por esto, sin olvidar la instrucci6n preparatoria y profesional que ha re-

cibido .el impulso que demanda !a civi!izcci6n actual, el Ejecutivo se ha ocu-

podo d~ preferencia de la instrucci6n primaria, que es la instrucción democr6-

tica, p
1

orque prepara el mayor número de buenos ciudadanÓ~; pero, compren --

diendo que esta propaganda civilizadora no podrra dar los.resultados con que se 

envane~n las naciones cultas sin formar previamente al maestro, inspiróndole 

la idea 1 1evantada de su misi6n, el Ejecutivo ha realizado al fin el pensamiento 

de esta~lecer la Escuela Normal para Profesores". 

La idea no qued6 en tal, ya que Baranda comenz6 a hacerla reali 

1 • 

dad con la encomienda de un Proyecto paro tal objeto al Lic. Ignacio M. Alta-

mirano. · Hecho, discitudo y reformado convenientemente, ~I Proyecto fue pre-

sentado :OI Congreso de lo Unión que termin6 aprob6ndolo. Finalmente el 17 de 

diciemb1le de 1885, se expidi6 el decreto por el que se cre6 la Escuelo Normal 

para profe sores • 

Complétose lo obra con la inauguraci6n de la Es~uela Normal de Pro-
' 1 

i 1 

fesoros de lnstrucci6n Primaria y, sobre todp, con la Ley de la lnstrucci6n 0bli­
! 
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gatoria· de 1888, en cuya elaboraci6n intervinieron directamente Don Justo --, ' 

Sierra, Julio Z6rate y Leonardo Fortui'lo. 

Según ésta, el Ejecutivo de la Uni6n deberTa organizar la instrucci6n 

primaria oficial sobre las condiciones establecidas en su ArtTculo lo.- de las que 

entresacaré las siguientes: 

"A.- La instrucci6n primaria se dividir6 en elemental y superior". 

"B.- La instrucci6n primaria elemental, comprender6 lo siguiente: 

lnstrucci6n moral y cfvica. - Lengua nacional. Lectura y escritura. 

Nociones Elementales de ciencias Hsicas y naturales en forma de· le~ 

ciones de cosas.Nociones elementales de cólculo aritmético; de geo 
. ~ 

metrTa y del sistema legal de pesas y medidas. 

Nociones elementales de geografta e historia naturales. Ejercicios -

gimn6sticos. Labores manuales para nii'las, 

11C.- Se establecer6n en el Distrito Federal escuelas de instrucción prima­

ria elemental, una para nif'los, y para nlMs la otra, por cada cua-

tro mil habitantes cuando menos ••• 

"Estas escuelas estar6n a cargo de los ~hicipios ,quienes administr~ 

rón los fondos escolares, nombrar6n los dir~1ctores y maestros de entre -

las personas tituladas enlasEscuelas Normales oficiales" ••• 

11 0. - El ejecutivo subvencionar6 a las Escuel?S, Municipales con las canti-

dades consignadas para escuelas en los Prc11supuestos de los Municipios, 
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el producto de los imp1.2 stos municipales que se decretaren especial-

mente para llenar los fines de esta Ley, el importe de las multas que 

conforme a ella y a sus reglamentos deben imponerse, y las donacio-

nes y legados que se destinen a la instrucci6n pública municipal. 

11F.- Todos las escuelas oficiales de instrucción primaria serón gratuitas. 

11 G.- En las escuelas oficiales no pueden emplearse ministros de culto al-

guno, ni_ persona que hoya hecho voto religioso". 

Salvo pequel'las diferencias, los p6rrafos mencionados no contenra~ 

algo fuera de lo común, pues como se recordar6, antes de la existencia de esta 

Ley, la educación se dividTa en elemental y superior, y era dirigida por el Es-
, 

todo¡ las caracterTsticas de obligatoriedud y gratuidad ya se habTan consignado 

en la Ley del 2 de diciembre de 1857. El inciso G desentona con sus anteriores: 

es contrario o la libertad de ensei'lanza proclamada por la Constitución de 1857. 

Dicha Ley de 23 de moyo de 1888, estableció que en el Distrito y -

Territorios Federales la obligatoriedad de la instrucci6n primaria elemental re -

cata sobre hombres y mujeres de 6 a 12 oi'\os ( Art. 2o.). 

El artrculo 3o. de la mismo, sel'lala que: "Las personas que ejerzan -

la patria potestad, los encargados de menores y en los casos especiales que de -

terminen los reglamentos de esta ley, los duel'los de f6bricas, talleres, haciendas 

y ranchos, comprobor6n anualmente, con certificados de escuelas oficiales, o a 

falta de ellns con los medios y requisitos determinados por el Ejecutivo, que los-
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elemental", 

Un disparate muy claro me parece la sanci6n'.que segCJn el Artrculo 

4o. deberra aplicarse a los infractores del precepto anterior, consistente en -

multas o arresto por 24 6 48 horas • Es como querer aplicar la pena establecida 

a las personas que no cumplieron con el deber crvico de votar, porque no exis-

tran casillas electorales en varios kil6metros a la redonda, ni candidatos por -

quien hacerlo. 

De este modo, aunque la susodicha ley es plausible en algunos pun-

tos, 1 a opini6n que sobre ella se tenga puede considerarse just<:i si es an6loga 

a la expresada por el recientemente fallecido Don Ezequiel A. Ch6vez: " , • , 

Por otra parte, la Ley de 1888 fue asimismo inferior a lo que deberra haber sr-

do" ••• (35). 

En marzo de 1891, se expidi6 la Ley Reglamentaria ~e la lnstrucci6n 

0lbigatoria en el Distrito y Territorios Federdes, que vino a qoadyuvar en la . ' 

tarea pedagógica po!!u contenido acerca de los planes y progrqrmas de ensei'ia~ 

za que, al decir de Baranda, uniformartan a ésta en todos sus grados. Para esto, 

el referido ordenamiento estatuy6 la creaci6n de dos cuerpos cc:>legiados: el Con 

sejo Superior de lnstrucci6n y la Inspección Escolar. 

Pero, para unificar la ensel'\anza no basta expedir ldyes, es menester 

exigir su desarrollo y cabal cumplimiento en todos lo.; Estados de la República; 

(35) Ezequiel A, Chávez, "México,su Evolució11 S11 ~;lol", M6il:ico,p6g.554. 
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y esto lo comprendi6 el Ministro de Justicia e lnstrucci6n. Pública quien, como 

primer paso, organiz6 el Primer Congreso de lnstrucci6n, cuyas sesiones come!!. 

zoron el lo. de diciembre de 1889. 

Presidieron las sesiones los integrantes de la Mesa Directiva del --

Consejo: Don Justo Sierra, en su calidad de presidente de trabajo: Enrique C. 

Rébsamen, como Vicepresidente : Luis E. Rui:z, como secretario; Manuel Cer-

vontes lmaz, como prnsecretario, Y; ~omo presidente honorario, el titulcr de-

la Secretarta de Justicia e lnstrucci6n Pública, Don Joaqutn Baranda. 

11 Las conclusiones aprobadas por el Congreso-escribe Larroyo..fue-

ron de capital importancia. Con respecto a la ensei'lanza elemental obligato-

ria, se aprob6 que: 

la.- Es posible y conveniente un si.stama nocional de educación~ 

pulor, teniendo por principio la uniformidad de la instrucci6n primaria obliga• 

torio, gratuito y laico. 

2a.- La ensei'lanza primaria elemental debe recibirse en la edad de 

6 a 12 of'ios. 

3a.- La ensel'tonza primaria elemental obligatoria comprenderá cu~ 

- tro cursos o ai'ios anteriores. 

4a .- El programa general de ensei'\an:za primario obligatoria ser6 -

integral 11
• 

luego agrega: " Con todo, no fueron suficientes las seslones del 
¡ 
i 
~ ' \ (. \ _' 

~ 
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Congreso para abordar con amplitud todos los problemas que flotaban en el am_ 

biente. De ahr que haya sido preciso la celebraci6n de un Segundo Congreso-

Nacional de lnstrucci6n, que, inaugurado el lo. de Diciembre de 1890,clau-

suró sus sesiones el 28 ele febrero de 1891. Durante las sesiones de este Segun-

do Congreso se plantearon y resoivieron problemas acerca de la ensei'lanza noi:_ 

mal, preparatoria y profesional ( Jurisprüdencia, tv'tedicina, Bellas Artes y Of.!_ 

cios), además de otros t6picos relativos o !o educaci6n primaria, que no habran 

sido tratados en. el Congreso anterior". (36) 

La orientación integralista de la ensei'lanzapropiciada por Baranda,m~ 

d~lóse con la planificación de sistemas que el mismo Ministro de Justicia e In:_ 

trucci6n Pública hizo con la colaboraci6n de distinguidos personajes; pero la -

fecuiiclación de lbs programas quedó en el vacío que el divisionismo polllico -

auspiciado por aquél grupo liberal evolucionista denominado "los cientrficos"-

creó bajo el marco de la dictadura porfiriana. Don Joaqurn Baranda, de este -

modo, en abierta pugna con el influyente grupo, y especialmente contrario a -

Don José Yves Limantour, tuvo que dejar su honroso cargo. 

Pero la planificación de nuevos sistemas de .. ensei'lanza sigui6 su cur-

so. 

Sucesor de Baranda, Don Justino Fernández trató inmediatamente de 

(36) Francisco Larroyo, opus citada, pág. 357. 



estructurar la dependencia de que era titular, sobre un~ impottanttsima refor"." 

ma. Tal intento lo enfoc6 a la delimitación o separaci6n de dos medios de ac­

ci6n: el de la Justicia y el de la Instrucción, empei"io que cristaliz6 cuando el 

Congreso aprobó su iniciativa con una variante, 

Surgieron ast, la Subsecretarra de Justicia, y la St.ibsecret;_.ta de -

Instrucción Pública, que vinieron a substituir a las dos oficialras mayores que 

Don Justi no habfa concebido en su idea original. 

Con esta nueva rectificaci6n y con Don Justo Sierra como director~ 

en la Subsecretarta del Ramo de Instrucción PC.blica se ventilaton corrientes re-

novadoras que, apartadas del positivismo hermético y acariciatido un humanis-

mo redentor, continuaron con la reforma integral de la educación iniciada poco 

antes por Baranda. 

La proyección que a este campo de acción le di6 Don Justo Sierra , 

comenz6 con otra reforma: la desaparición de la Subsecretarto del Romo de In~ 

trucci6n Pública, que fué substitutdo por un 6rgano que gozaba de mayor libe~ 

tad para actuar y al que se le atribuyeron mayores recursos en tndoles diversas. 

Con el consenso del Congreso y la aprobaci6n de Porfirio Dtaz, el 16 de mayo 

de 1905, naci6 la Secretarta de lnstrucci6n Pública y Bellas Artes, 

A ésta nueva Secretarfa de Estado se le encomendó la direcci6n de la 

instrucción Primaria y Normal, Preparatoria y Profesional, pero s6lo en el Dis-

trito y Territorios Federales. Pontanse también bajo su hegemoj1ta a las Escuelas 
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de Bellas Artes, de Música y Declamaci6n: a las Escuelas de Artes y Oficios, de 

Agricultura,de Comercio y Administraci6n, etc ... Puede notar el lector,que el­

Estado no tenra jurisdicción completa o directa - en materia educativa - en todo 

el territorio nacional, pero pese a que ciertas· leyes eran expedidas para regir en 

el Distrito y Territorios Federoles, la verdad era que su influencia fue determina~ 

te en el acontecer educativo en todo el pars. 

El maestro Justo Sierra se. impuso como primera tarea a desarrollar , 

la transformaci6n de la escuela primaria en escuela primaria especial, y primor­

dialmente,educativa, es decir, querra que amén de la instrucci6n-ensei'\ar a leer 

escribir, contar, etc ••• se educara a los nii'\os: inducirlos a pensar, a desarrollar 

sus facultades que les permitieran perfeccionarse en los órdenes moral, intelectual 

y frsico. 

El primer logro para acercarse a tales fines se plasm6 en la Ley de -­

Educaci6n Primaria para el Distrito y Territorios Federales de.15 de agosto de --

1908. En su Artrculo lo. se estobleci6 - cor lo que corrob6ro lo dicho- que las 

escuelas oficiales serón esencialmente educativas; la instrucci6n en éstas se co~ 

sideraró s61o como un medio de educaci6n. Ahora bien, según el Artrculo 4o.se 

defini6 la educaci6n como el desenvolvimiento arm6nico de cada alumno de mo­

do que se dé vigor a su personalidad, tan o menudo indecisa e informe; que la -

robustezcan hóbitos por virtud d!ll los c1Jales se intensifique el esprritu indiv.idual 

de iniciativa, y que la disciplino al propio tiempo un poderoso sentimiento de -

civismo. 
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Esta Ley, repetta ios principios de gratitud, laicismo y obligatorie­

dad; pero, en cambio, ordenaba que la educaci6n fuera integral y nacional. 

Entiéndase por integral, la tendencia a desarrollar arm6nicamente las faculta­

des de los educandos, abarcando para ello los aspectos frsico, moral e intelec_ 

tual. Este mismo ordenamiento, aunque expedido ppra el Distrito y Territorios 

Federales, mandaba también que la educaci6n tuviese un carácter de nacional. 

La segunda misi6n de Don Justo Sie"rra - para f)reparar al mexicano 

y con ello hacer posible el buen gobierno y progreso de la patria- se encam!._ 

n6 a reorganizar la ensei'lanza superior, mediante la constitución de un cuerpo 

docente que (segón veremos en subtrtulo siguiente) se llamarra Universidad N~ 

cional. 

Sin embargo, antes de crear un organismo de tal magnitud, pensó en 

la conveniencia de estructurar primeramente la ensei'lanza superior mediante la 

fundaci6n de la Escuela Nacional de AJtos Estudios. El objeto Fll'lncipal consi~ 

tra en una serie de innovaciones que permitieran cultivar el más alto grado de 

las ciencias, al mismo tiempo que se favorecerra la investigaci6n cientrfica. 

El 7 de abril de 1910, la Escuela Nacional de Altos Estudios fue -­

creada por una Ley que, justificando su existencio1estableci6 en su artrculo se­

gundo los objetivos de tal instituci6n: perfeccionar, especializ6ndolos y subié~ 

dolos a un nivel superior, estudios que en grados menos olt·os se hagan en las Es· 

cuelas Nacionales Preparatorias, de Jurisprudencia, de Merlicina, de l~enie-
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¡ ros y de Bellas Artes, o que estén eo conexi6n con ellos;proporcionar a sus alu~ 

nos y a sus profesores los medios de llevar a cabo, met6dicamente, investigaci~ 

nes cientrficas que sirvan para erTiquecer los conocimientos humanos, y formar 

profesores de las escuelas secundarias y profesionales. 

Hasta aquT lleg6 el último intento de mejorar el nivel intelectual --

, del pueblo antes del restablecimiento de la Universidad Nacional de Mexico, y, 

aunque se trat6 fervientemente de educarlo, sin lugar a dudas se puede decir -

' que ésta misi6n fracasó rohmdamente, E 1 gobierno instruyó, pero no educ6. Y 

, no era para menos, puesto que el error pedag6gico ech6 sus rafees sobre la inef.!_ 

caz gestión de los directores de. los programas educativos, que, como expertos­

primates, imitaban todo lo que del exterior llegaba: el positivismo- refinado un 

poco· por Don Justo Sierra- de Spencer, Gar6falo, Fuoillée, etc ••• 

Culpa también es del mismo gobierno que us6 la metodologTa propia 

de un. anélido acu6tico - entiéndase sanguijuela - que absorvi6 todo lo que pu­

do del pueblo, le impuso el laicismo educativo y lo control6 con las bayonetas 

de los pretorianos del general DTaz. 
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LA UNIVERSIDAD DE MEX IC O. -

El primer proyecto de ley para instituir la Universidad Nacional 

fue sometido a la consideraci6n de la Cámara de Diputados el 7 de Abril de 

1881, por Don Justo Sierra. Pero, pese a la diversidad de argumentos.con los 

que sosten ta la validez de su ponencia y_ al apoyo de algunos diputados, a 1 ..;. 

proyecto se rechaz6. Las objeciones que se le hicieron eran un tanto cuanto -

descabelladas; sin embargo, hubo una que mell6 hasta el ónimo del propio su5-

tentante quien, acosado por las circunstancias adversas pero con la esperan-:-' 

za latente, hubo de conformarse con presentar el mismo ideal hasta el 26 de !"' 

abrt 1 de 1910. 

En una de las objeciones, irrisoriamente se afirmaba que el proyecto 

de Don Justo Sierra hacta recordar o podta revivir a una preclara instituci6n que 

tuvo el nombre de Réal y Pontifica Universidad de México. Según el obscuro -

diputado que se opuso al susodicho proyecto, la creaci6n de tan elevada casa de 

estudios, sea cual fuere la facci6n impulsadora.- y que en este caso era liberol­

podta reverdecer los pasados dtas en ~ue los conservadores vivtan sus momentos­

mós gloriosos. Es decir, supeditaba el progreso a las novedades que todos los qn_ 

ticlericales y demós tragacuras pudiesen encontrar; y, de ser ast, mucho me te­

mo que la naci6n se estancarte perennemente o comenzarte el mós absurdo retro-

ceso. 

La Iglesia construy6 escuelas, hospitales, casas de beneficenc'a 
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y, entre ofras cosas, enseñ6 o perfeccionó las técnicas que en aquél tiempo -

hadan el progreso ,por lo cual, era imposible progresar si tontamente se trata_ 

ba de hacer a un lado todo lo positivo del "obscurantismo conservador". 

Otra de las objeciones al proyecto era en raz6n a la autonomta que 

el diputado Justo Sierro pretendra dar a la Universidad. Al decir del objetan­

te, dicha corporacl6n no podra gozar de una autonomra frente al Estado, pues­

to que resultarta il6gico que el gobierno no tuviera ninguna facultad sobre uno 

instituci6n que él rnismo habro creado y sostenido. 

Uno tercera objeci6n, que a la postre fue la m6s importante, se sus­

tent6 sobre lo idea de que, antes de erigir uno casa de tan alto nivel académi­

co, era menester proporcionarle un número adecuado de alumnos para que tuvi!. 

se un motivo valedero de existencia. Se dijo que era necesario formarle antes -

uno s6lida base, co11$istente en el cuidado extremo de la instrucci6n primario -

y secundaria, porque de nada servirte llegar hasta la instrucci6n superior cuan -

do no hubiese educandos suficientemente pre11aródos para ello. Y hasta cierto -

punto era ·razonable lo objeción, objeción que o escondidos miraba hacia el po~ 

venir , hacia una Universidad nada clasista y sin más tradici6n que la ciencia -

y la cultura. 

Era el 26 de Abril de 1910, cuando Justo Sierra presentó la inicia­

tivo de nueva cuenta Cinte la Cámara de Diputados, recinto en el que ompli6, 

mediante un largo discurso, la argumentación sobre la qu•~ sostenfa el proyecto 



que,',, entre era un poco diferente al anterior. Entre esas variantes-

encontrom0$ la siguiente: "El Estado, - decra- habra dirigido la educación -

superior, pero esto era una atribuci6n que genuinamente no le correspondía en 

su totalidad, El Estado tiene una alta misi6n polrtica, administrativo y social; 

pero en esa misión misma hay lrmites, y si algo no puede ni debe estar a su aL 

canee, es la ensei'lanza superior ••• La ensei'lanza superior no puede tener, como 

no tiene la ciencia, otra ley que e! método, ssfo será normalmente fuera del al 

canee del go~ierno. Ella misma, es decir, los docentes que forman por sus con! 

cimientos est~ agrupación que se llamar6 la Universidad Nacional, ser6 fo en­

cargada de dictar sus leyes propias de su dirección cientrfica; y no quiere decir 

esto que el gqbierno pueda desentenderse de ellas, ni impedir que lleguen a su 

conocimiento1 ni prescindir, en bien del Estado, del derecho de darlE'.5 su apr! 

baci6n última, Por ello, a no ser en lo que enh'afte uno reforma de las leyes,s!.. 

r6 excepcional y cuando, sin embargo, el Ministerio ejerza esta facultad,con­

sultar6 al Consejo Nacional de Educaci6n, a quien consulta cada vez que se -

trata de decisiqnes en el orden técnico puro; a él recurrir6 para poder dE1purar 

en un crisol su*emo, en un crisol definitivo, las ventajas de las reformas que 

la Universidad proponga, mucha m6s cuando para ser obligatorias tienen natu­

ral mente que tomar un carócter legal, y bosta este punto de visto para compre~ 

der hasta ,dónde, llegarta la acción univel'sitoria 11
• 

Contlno6 con lo mós importante de este punto: "Pnrque no veniinos -
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a pedir, no podemos pedir a la córnara el desprendimiento de su fcicultad legal; 

1 

'ºrepetimos, la sanción última se le reserva al gobierno cuando se juzgue que 
¡ 

~u in~rvenci6n sea constitucionalmente necesaria". (37) 

Renunciaba asr, a la autonomra plena de la universidad frente al es­

tado. Luego, el discurso deger;ier6 en un cúmulo de ataque~ improcedentes y a 
I ) 

~eshora en contra de la antigua y colonial Universidad. 

\ Finalmeni.. Don Justo Sierro de]6 entrever la conveniencia de que 

la Escuela Preparatoria- en donde predominaba el positivismo- for!l1Qse porte -
1 

! 

1e la Universidod Nacional. 
1 . 

1

1 

En resumidas cuentas, el Proyecto del Ejecutivo presentado por Justo 

1 

~ierra fue aprobado • Por esta raz6n, el Proyecto tom6 el nombre de Ley Const.!_ 

1 

~tiva de la Universidad Nacional de México. 

1 En su artrculo lb., se hizo saber que " se instituye con el nombre de 

1.niv~rsidad Nacional de tv\éxico, un cuerpo docente cuyo objeto primordial se­

rr realizar en sus e lentos superiores la obra de la educación nacional 11
• 

1 L a Universidad, según el artrculo 2o., "quedará constiturda por la 

r~uni6n de las Escuelas Nacionales Preparatorias, de Jurisprudencia, de Medi­

cf na, de Ingenieros, de Bellas Artes (en lo concerniente a la enseñanza de la 

1 

a~quitecrura). El Gobierno Federal podrá poner bajo la dependencia de la Uni-
1 

1 

~7) Hern6ndez Luna Juan. La Universidad de Justo Sierra. Secretctrra de Educa-
' ci6n Pública, México 1948, pág. 70. . . 
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versidad otros institutos superiores , y dependeró también de lo misma los que 

ésta funde con sus recursos propios, previa aprobaci6n del Ejecutivo, o aquellos 

cuya incorporaci6n acepte, mediante los requisitos especificados en los reglo -

mantos". 

Anteriormente vimos que entre los reformas hechos al Proyecto, se e'!. 

cuentro una muy importante y que se refiere a la renuncia por porte de la Uni -

versidad, a gozar de una indeperden<:ia cb;oluia frente al Estado. Tal resoluci6n 

lo encontramos explf'citomente en toda la segunda porte del precepto anterior y·; 

como veremos m6s adelante, se encuentra claramente repetida en los artfculos 

3o. y 4o. de la Ley Constitutiva de lo Universidad Nacional de México. 

En efecto, el contenido del tercer artrculo es el siguiente: 11 El Mi -

nistro de lnstrucci6n Pública y Bellas Artes seir6 el Jefe de la Univenidad ; el- . 

', gobierno de ésta quedar6, adem6s, a cbrgo de un Rector y un Consejo Universi-

·, torio". 

La intervenci6n del Estado se acentúo en el ortTculo 4o.: El Rector de 

,lo Universidad ser6 nombrado por el Presidente de lo República, duraró en su C'!_ 

go tres aftos; pero podr6 renovarse su nombramiento paro uno o varios trienios .Di~ 

~rutaró el sueldo que le asignen los presupuestos; ser6 substitutdo en sus faltos te'!'_ 

porales por el decano de los directores de las escuelas univenitarias, '! su cargo -
1 

sl\lr6 incompatible con el de director o prQfesor de cualquier de éstas. 

En el articulado posterior a los peceptos sel'lalodos, se establecieron 
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las bases de la organizaci6n interna de la Universidad. 

Pasemos hasta el arttcul~ 9o. que reconoce a la Universidad la 

pacidod poro adquirir y poseer bienes. Versa ost: 11 La Universidad Nacio~al -

de tv\6xico queda constitutda desde la fecha de su inauguraci6n, en persona i'!. 

rtdicacapacitada ea_rci adquirir bienes de cualquier género que sean, con tql de 

dedicarlos al objeto de la instituci6n ••• 

En el arttculo lOo. se dispuso que 11 La Universidad contar6 con dos 

especies de fondos: Los que el Gobierno Federal ponga a su disposici6n en;:los 

términos que sei'ialen los Presupuestos o leyes especiales, y los que adquiera -

por cualquier otro medio; estos últimos se considerar6n como fondos propio$ de la 

Universidad; los primeros lleg::ir6n a tener este carócter en los casos que ast lo 

prevengan las leyes 11
• 

El ordenamiento a que nps referimos contiene otros arttculos de fipo 
1 

administrativo que creo inconveniehte transcribir, y algunos m6s relativos~ su 

economta o a los diversos trtulos d~I doctorc·fo. 

' 1 

La inauguraci6n de la Uriiversidad Nacional de México fue hecpa -

el 22 de Septiembre de 1910, por e.l Presidente de la R~ública Don Porfirir:i -

Dtaz. El discurso alusivo estuvo a ~argo del secretario de lnstrucci6n Públib -
¡ 

y Bellas Artes, que al fin vi6 coron.ados sus esfuerzos en la realizaci6n de ~an -

majestuosa obra. Pero, como acosh)mbr6, la glosa de su pangtrico termin6 .j;ie~ 

do uno execrable diatriba en contrc~ de la antigua Universidad. 
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. Considerando oportuno, por el tiempo en que se fur\d6 y por el tema 

que tratámos, aludir a la Nueva Pontificia Universidad tv\exicano, aumentaré 

unas pocas lrneas al. presente caprtulo. 

Las necesidades que en el 6mbito intelectual aparec!eron durante -

el gobierno porfirista, trataron de solucionarse mediante la creaci6n de escue-

las primarias, secundarias, preparatorias, casas de altos estudio~ e, inclusive, 

de Universidades. Tal fin, se siguió tambi~n con !e consiítuci6n. de una depe~ 

dencia oficial reguladora de la instrucción y de la educación, y con la prepa-

raci6n del mayor nómero de maestros posible • 

Por ésta época, al igual que al'los antes, el gobierno, lejos de respe_ 

tar o ayudar - como corresponde a una nación civilizada- a una organizaci6n -

que en mucho ayudaba y en nada perjudicaba o la nación 'I al m4ndo en el me_ 

dio educativo, trot6 de ahogarla y apartarla de tales menesteres. be esta forma, 

los intereses opuestos, aunque sotTricamente tendran a un mismo fin, se monife!. 

taror1 en formas similares en cuanto se referran a la ensei'lanza supérior: La fun-

daci6n de dos universidades. 

Una de ellas llev6 el nombre de Nueva Pontificia Univ~rsidad tv\e-
1 

xicano; la otra, fue la Universidad Nacional de México, de la qu~ yo habla -

mos. 
\ 
1 

La Iglesia Católica nunca contó con las gracias de la potiestad presi·· 
i 
1 

dencial para fundar lo primera de ellas, pero como " La esperanza ~s lo último 
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. ' 

que muere para todos",segúo expresi6n de Fuentes Mares (38), luch6 contra sus 

detractores, y aceptando la,bula de erecci6n del Papa le6n XIII, inaugur6 la -

Nueva Pontificia Universidad Mexicana el 30 de abril de 1896. 

11 Reducido,empero, el campo de acci6n y fuera de todo reconocí --

miento oficial, su influjo en la cult:.ira genérica del pars no pudo ejercerse sino 

con parvedad y por muy poco tiempo, extinguiéndose después entre los vaivenes . 

de las grandes crisis no.~iooo.l~sr• .(39) 

(38) Fuentes Mares José, Ji,i6riez y los Estados Unldos,4a.edici6n, 
Editorial Jus, p6g, 84, 1 

• 

(39) AlvearAcevedo, opuscitada, p6g. 161. 
! 1 

--·~;\-
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CAPITULO VI 

LA CONSTITUCION DE 1917.- EL ARTICULO 3o. CONSTl­

TUCIONAL,SUS ANTECEDENTES Y REFORMAS.- OTROS -

PRECEPTOS CONSTITUCIONALES QUE SE REFIEREN A LA 

EDUCACION.- EL LAICISMO.-LA EDUCACION SOCIA -

LISTA.- EL PENSAMIENT0 DE VASCONCELOS.- EL TE~ 

TO GRATUITO Y OBLIGATORIO.-REFERENDUM DE LA 

BARRA DE ABOGADOS.-

El 
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' 
1 

~e las entraí'ias mismas del porfirismo, paso a paso y a través de la dict~ 

dura, surgió una generación renovadora y defensora de los principios humanos; --

J 

una generación reformista que creó, mediante la Revolución Mexicana, una ép~ 

ca de esperanza y un México difenente. 

El gobierno militarista - o autocrático, según ..Jlstintos pareceres- del g! 

neral Porfirio Draz, tenra que ceder indefectiblemente ante el embate de la libe!.. 

tad. La cariótirlte t:fe! absolutismo cc¡'Ó porque, de acuerdo con Bulnes, " la soci!_ 

rlad sienrlo un gobierno civil exige para su existencia y progreso un gobierno ci -

vil; la sociedad aún cuando se componga de hombres poco civilizados no puede -

ser un cuar.telu es un organismo con energras, mpltiples, variables al infinito,con 

soberanras caprichosas y obranrfo en la inmensa esfera de la activirlad física y mo_. 

ra 1, llena de conflictos ce 1 u lares, de heterogeneidad de costumbres, de funciones 

complexas, de movimientos rfe todas clases, de acciones y reacciones. La sociedad 

sólo puede progresar por la libertad dentro del orden, del mismo morlo que el ejé!.. 

cito sólo puerle valer por la absoluta obediencia dentro de la disciplina ". (40) 

En efecto,el gobierno de Draz, aunque secundado pot civiles en algunas 

Secretar ras; puede considerarse como militarista, puesto que la voluntad del Pre--

sMente sierr\pre estuvo por encima rlel criterio de su gabinete y del mismo Congr! 

so que servTbn como ornato, gracias al poder cimentado en el ejército. Era pues -

-----
(40) Bul nes l~rancisco. - Las Grandes Mentiras rle Nuestra Historia. - Editorial N!:!, 

cional.-Pág. 261. 
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tura! que e 1 m.il itari smo arbitrario y absurdo, se tornara carla vez más r:lébil, pues 

todas las clases sociales se convirtieron en su enemigo acérrimo. 

Aparecieron. entonces tres fases formadoras <"Jel movimiento revoluciona 

rio: La primera de car6cter poi rti coque trató r:le derrumbar la estructura rJel rég.!_ 

men porfirista; la segunda de tipo agrario por la que se intentó destruir el latifu~ 

rlismo; y la tercera -llamémosle rlel proletariarlo - que buscó satisfacer y salva -

guar..far las necesidades e intereses rle la creciente clase obrera. 

El primer cariz de la RevolL•ción, e! po!rtico, se manifestó en el progr~ 

m arfe Don Francisco 1. Madero quien, bajo la banrJera del "Sufragio efectivo" 

y rle la 11 no reelecci6n 11
, estableció otros postulados rJe trascenrlencia social que 

al correr el tiempo formaron la esencia misma del período revolucinario. Tales -­

postularlos fuero"n producto de fa Convención Nacional lnrfepenrJiente de los Pa!:.. 

tirios Aliarlos: Nacional Antirreeleccionista y Nacionalista Democrático, cele­

brada el 15 ·-le abril de 1910. En ella, tratóse también el tema educativo al est'!_ 

blecerse las bases integrantes rle la plataforma polrtica, pues se rfemanrlaba que 

la educación debra fomentarse, mejorarse y darse a los obteros. 

De la convención referido .. , Mar:lero y Don Francisco Vózquez G6mez 

surgieron como candidatos a la presirlencia y vicepresidencia rfe la República re!. 

pectivamente, pero al celebrarse las elecciones, Porfirio Draz y Don P.am6n 

Corral quedaron reinstalados rJe nueva cuenta en r:licoos cargos. Fue entonces -­

cuanrlo el caudillo del partirlo antirrelecc ion ista decirli6 levantarse en armas y, -
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' 
1 

el 5 rJe octubre de 1910, firmó el Plan de San Luis desconociendo en éste 

!a val Hez y legalir.lad r.le las elecciones al mismo tiemp~ que asumra provisional-

m ente la presidencia de la República. 

Los resultados no fueron r.le inmediato los esperados, ya que Aquiles Ser_· 

r.J6n sucumbi6 en Puebla y el propio Madero perdió ia bptalla 1 ibrada en Ciudad-

Porfirio Draz. Empero, en gran parte del pars ardra fue:rtemente la hoguera de la 

Revolución: En Chihuahua el ejército Orozquisto; en el estado de Morelos, Za~ 
1 -

.ta; en Puebla, Cutberto Tetepa; y en Guerrero, Ambrosio Figueroa. Finalmente / 

Pascual Orozco y Madero lograron finiquitar la lucha qrmar:la contra el general -

praz mediante la toma de Ciudad Juélrez el 10 de maye¡ de 1911. 

Ante esta situaci6n, Don Porfirio liubo de ac~ptar todas las exlgencjas· 

que sus vencedores le presentaron, para lo cual, renunfi6 - al igual que el Vic!_ 

presir.lente- al cargo que ilegrtimamente habra desemp~i'lado durante treinta ai'los, 

•y se exil6 para siempre en Europa. 
1 

En cumplimiento a uno de los puntos r.lel Tratpdo de Ciudad Ju6rez - tal 
1 

· vez el m6s importante -, el Licenciarlo León de la Barta ocup6 la Presidencia i'!_ 

. terina de la República por un perrodo comprendido deli 26 de mayo al 6 de noviem 

. -
' bre r.le 1911, mientras el pueblo elegra libremente al1 primer mandatario; cosa --

que aconteci6 cuando, después del escrutinio, Madero result6 electo Presi··-

' r.lnete y José Marra Pino Suórez · Vicerxesidente 

Pero .antes de que se reconociera el triunfo e ectoral de Frnncisco 1 M.!:!, 
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rJero, el PresMente de la Barra rlict6 medidas en torno a la educación yconstr~ 

y6 escuelas. 11 La ley que las creaba-escribe Alvear Acevedo- fue experlir:Ja el· 

lo rle Junio de 1911. Y, de conformirlad con este orrlenamiento, tendrran por oE, 

jeto rlichas es~uelas ( se refiere a las "escuelas rurlimenft!rias" que ten Tan como-

fin popularizar la instrucci on elemental ) enseí'lar, principalmente a los indivi--

rluos rle raza inr!Tgena / a hablar, leer y escribir en castellano; y a ejecutar las 

operaciones elementales rle ~álculo más 1,1suales. La instrucción primaria impart.!.. 

ria en ellas, habra de desarrollarse, cuando más en rlos cursos anuales; y no se_ 

rTa obligatoria, además de que la ley que venra a establecerlas no afectaba la o_!: 

servancia de los preceptos que, en materia rle instrucción obligatoria, estaba en 

vigor. 

" El establecimiento de las escuelas rle instrucción rurlimentaria r:lebe -

rra hacerse en todas aquellas partes rle la República en que el porcentaje de anaJ. 

fabetos fuera mayor, Con esta ley, la Secretor ro de Instrucción Pública y Bellas 

Artes adquiría un papel de alta1 importancia, extendienrlo su acción más allá del 

Distrito federal y de los Territorios, en materia de educación elemental, pues -

hasta ahora s6lo habra establecido en los Estados, escuelas miner<~s, agrTcolas y 

navales. Como se decfa entonce$, se daba asr un fuerte impulso a la federal iza-

ci6n de la enseí'lanza 11
• (41) 

Sin embargo, el esfuerzo del Presirlente rle la Barra quet:!/,) en un vano-

(41) Cita que hace Alvear Acevedo de Francisco Larroyo.- Obra mencionada,­
Pág. 174. 
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intento de organización educativa, puesto que, con el inconveniente de su corta 

gestión, no le fue posible concluir su pr~grama de trabajo. Agotose pues el es-

fuerzodelabarristacon el triunfo deMaderoen las eleccionespresidenciales, --

pues éste, con los constantes problemas poi íticos acrecentados por los levanta--­

. m ientos de conocidos revolucionarios como Em il iano Zapata, Pascua 1 O~ozco ,Ber 
i -

nardo Reyes y Féliz Diaz, no tuvo ni siquiera la oportunidad de lograr la paz -

interna,por lo cual,ne legisló absolutarr"'nte Y.!bre !a instrucción pública. 

La acrísimo situación por ltl que pasaba el pueblo mexicano desdé_ 

hacia tres centurias atrás no podía cambiar e~ esa época de inseguridad y dese_ 

sosiego donde imperaba,con cierta regu)aridad, la selvática ley del m6s fuerte 

que traía como nefasto consecuencia una ~erie de injustificados levantamiento$,, El 

hambre insaciable de poder, la poi ítica que se encontraba in puris natural ibus,el :-

ardor insano de la vanidad, el baldón de fU desconocida instrucción y sus fétidas -

costumbres,hicieron deVictorianoHuertbel traidor vand61icoqueentol'peció te 
' ' -

rriblemente los ansiadosfrutosde larevol,ución. Ojalá pudiera decirque laanar-
1 

quía volvía de nueva cuenta, pero ésta rio se había desterrado; luego entonces, 

puedo. afirmar: La anarquía continuaba.¡ 

Lo curioso del caso fue que H,uerta,el usurpaclor,contóconel consen_ 

so del Poder Legislativo -salvo algunas e~cepciones-yde lo Suprema Corte de --

Justicio que en su gran mayoría estaban fo1·mados por elementos maderistas, lnclu;;i 
' -

ve, los integrantes de 1 cuerpo diplom6ticlo radicado en México reconocían en -
i 



61 al Presiden~e de la Reptiblica. 

. / 

Otra rareza, vino a ser el hecho de qu el gobierno huertista cont6 con 

1 ' 1 ·' • 

un gabinete distinguido, destacándose, como SeC:retario·de lnstrucci6n Pública y 

Bellas Artes, el Licenciado .brge Vera Estai'iol, quien trat6 de buen talante real.!. 

zar los antiguos planes del ex presidente León de. la Barra y que consistfan en la -

creación del mayor número p>sible de •scuelas de instrucci6n rudimentaria. 

Mas otra vez un esfuerzo result6 vano. Las causas eran similares a las -

anteriores: otro levantamiento, pero en esta ocasión justificado, 

Efectivamente, los asesinato~ polftlcosi'el régimen de terror implantado 

por Victoriano Huerta y su polf~ica equivocada, hicieron que el gobernador de --

Coahuila Don Venustiano Carranza tomara las armas como único camino de libera 

ci6n. Amén de eso, el presidente de los Estados Unidos Thomas Woodrow Wilson, 

' 

nunca lr'i6 con buenos ojos la nueva dictadura que el usurpador deseaba implantar, 

¡ 
y tal antipatfa se reflejó cuando - pretextando que una bandera Norteamericana 

habfa sido ultrajada en Tampico - IE'! declar6 la guerra; una guerra que se redujo 

a la toma del puerto de Veracruz. 

El ej6rcito de Carranza, cion Alvaro Obreg6n al comando, venci6 total_ 

• 1 ' 

mente al de Huerta,y, el 10 de Jullo de 1914, el usurpador hubo de abandonar -

el poder, 

Empero, para no perder 1J1 costumbre, hubo quienes seguran en armas, -

i 1

1 

• 

pero éstos - Zapata y Villa - fuer~~n apocl~uados por el general Alvaro Obregón. 
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Ya con la situaci6n mds. o menos dominada, Don Y,eriustianb Carranza 
' : 

expidi6 el 14 de septiembre de 1916, un decreto en el que propuso organizar en . 

un cuerpo de normas jurfdicas los fines de la Revolución, refonnando para ello, la 

Constitución de 1857. 

A fin de que la nación " expre5ase de manera indubitable su
1 

soberana -­

voluntad", y con el objeto de cumplir los lineamientos establecidos eh ·los artrc~ 

los 4o., 5o y 6o., de las Adiciones ül Plan de Guaciaiupe, en los que se estatu-

y6 de " un modo claro y preciso que al triunfo de la Revolución, rein$tolada la-
. ' 

Suprema Jefatura en la ciudad de México y hechas las elecciones de Ayuntamie'!. 

· ' tos en la mayorra de los Estados de la República, se convocarfa a ele<:ciones pa-

ra el Congreso de la Uni6n 11
, Carranza expidi6 el decreto mencionado, y le --· 

di6 al congreso el car6cter de Constituyente. 

Antes de seguir adelante, cabe agregar que Don Venustiano habra dict<!_ 

do con anterioridad otras leyes, entre las cuales tenemos las siguiente$: el 25 de 

diciembre de 1914, la del Municipio Libre; la Ley de 6 de enero de 1915,en-­

la que estamparon algunos de los ideales de Zapato; la Ley Obr~ra, db 29 de --

enero de 1916; y el C6digo Civil, de 29 de enero de 1916. 

Continuando con el decreto referido, creo conveniente cletene¡r la aten­

cl6n en su artrculo 4o. que textualmente dice: 11 Para ser electo diput~o al Co!!, 

1 

greso Constituyente, se necesitan los mismos requisitos exigidC)s por la ~onstltu--

cl6n de 1857 para ser diputado al Congreso de la Uni6n; pero no podrf~n ser elec 
' -
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tos, adem6s de los individuos que tuvieren los impedimentos que establece la e~ 

presada Constitución, los que hubieren ayudado con las armas o sirviendo empleos 

públicos a los gobiernos o facciones hostiles a ra causa constitucionalista". 

Es decir, tal precepto reservaba única y exclusivamente a los carranci!. 

tas la facultad o el derecho de participar o de ser representados en el Congreso -

que elaborarfa una Constituci6n. En aquél tiempo habra estos grupos que podemos. 

considerar poi fticos: 

1 • - Carrancistas 

2.- Villistas 

3. - Zapatistas 

4. - Huertistas 

5. - Porfiristas 

·6.- Arribistas, que apoyaban al que estuviere en el po­

der y mendingaban empleos públicos; o bien, suplic<!_ 

. ban que no se les molestase. 

Obviamente, todos tenran el inconveniente que sei'lala la última parte­

dél artfculo 4o. De este modo, s6lo tenran el derecho de ser votados, los carra~ 

cistas, la masa amorfa - que nunca actúo- , o, en última instancia, los paralTtL 

cos, los idiotas, reclurdos en hospitales, los in tractores de la ley que purgaban -

una condena y el aborTgen perdido en las montai'las que jamós escuch6 una pala­

bra en castellano. 
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Asr fue, el Congreso 1 Carrancista se reuni6 .. en su primero junta el 21 de 

noviembre de 1916. 

T~rea inmediata del Congreso fue el estudicr el Proyecto de la Constitu . ~ 

ci6n Poi ftica de 1857, Reformada, que present6 el primer jefe del ejéreito const.!_ 

tucional ista enca¡gado. del Poder Ejecutivo de la Unión. 

La tendencia moderada del proyecto no satisfizo a los radicales, coman_ 

dados por el general Obreg6n,que pretendfan adicionarlo para incluir algunos pu'!_ 

tos económico- sociales que Carranza ha~ra pasado por alto. Entre este grupo e~ 

b:m Francisco J. Múgica, Her.iberto Jara, Esteban Baca Calderón y el Lic. Rafael 

Martfnez de Escobar. Estos rechazaron la comisión de Constituci6n que habfa pr~ 

puesto la presidencia del Congreso porque estaba formada por puros elementos m~ 

derados; en su lugar, se design6 a Enrique Colunga, Francisco J. MOgica, luis "." 

G. Monzón, Enrique Recio y Alberto Romón. Y como el trabajo fuese excesivo, -

hubo necesidad de nombrar otra comisión de Constitución integrada por Paulina --

Machorro, Hilario Medina, Arturo Mlmdez, Heriberto Jara y Agustrn Garza Go'!. 

zólez. 

El proyecto presenta~o por Don Venustiano Carranza reguló lo tocante -

a la instrucción pública en vatios artfculos, de los cuales, el 3o. fue el m6s im--

portante • Decfa: 

11 Habr6 plena libertcid de ensei'lanza; pero seró laica la que se dé en los 

est·Cfblecimientos oficiales de ~ducaci6n, y gratuita la ensenanza primaria superior 
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y elemental, que se imparta en los mismos .:;¡¡tab!cc!mie."ltos11 • (42) 

El debate (?) que se sucit6 en torno a este precepto - y a otros-, de --

mostr6 la incultura, vulgaridad, descortesra~ el convencionalismo, la inquina a~ 

ticat6lica y las m6s baja oratoria- propia de la soldadesca que discute en la ca~ 

tina- de muchos de los integrantes del Congreso •. Pongo por testigo irrefutable, -

para quien lo dude, al Diario de los Deootes del Congreso Constituyente. 

Véase si tengo o no raz6n: 11 Aqur voy a referirme al elemento sano que 

hay en la C6mara- dijo un Congresista -, porque el elemento intelectual, mien-

tras m6s inteiectual, mientras m6s intalectuc! se !e considera, m6s retardatario-

es en el camino del progreso de los pueblos" (43) 

Otro tuvo la desvergUenza de arg'Oir: " Yo tengo la convicci6n ·de que 

los hombres m6s justos, los que mejor pueden expresar SIJ sentimiento y defender 

un ideal, son los que tienen menos cultivada la inteligehcia 11
• (44) 

Ahora bien, el proyecto del artrculo 3o., del que habl6bamos, fue re 

chazado por la comisi6n que formul6 el siguLnte dict6men: 

(42) Documentos Hist6ricos Constitucionales de las Fuer:zas Armadas Mexicqnas. 
Edici6n del Serado de la RepCJblica, Tomo IV, Póg. 29, 

(43) Diario de los Debates del Congreso Constituyente. Imprenta de la C6mara -
de Diputados. M6xico, 1922, Tomo 11, p6gs, 741 y 742. · 

(44} lbid. Póg. 734. 
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'1 

"Ci~dadanos Diputados" 

11 El artrculo tercero del proyecto de Constltucl6n proclama la libertad"' 

de e~sel'lanza, sin taxativa, con la explicaci6n _de que contlnuar6 siendo l~lea la 
1 

ense~anza que se dé en los establecir:nientos oficiales y gratuita la educael6n de 

las escuelas oficiales primarias, 

11 La comisi6n profesa la teorra de q..¡e la misl6n del poder póbllce> es pr.2 

', curar
1

,

1

a carla uno de los asociados la mayor libertad.compgtlble con el derecho -­

igual ~e los demós; y de este principio, aplicando el m6todo deductivo, •• · llega 
·, 

a la c~nclusi6n de que es justo restringir el derecho natural cuando su libre e¡er-
' 

cicio picanee a afectar la conservaci6n de la sociedad o a estorbar su de1t1rrollo. 
1 

La ensei'lanza religiosa, que entrai'la la expllcaci6n de las Ideas m6s ab1Urdas, · --
1 

.ideas ~ue no puede asimilar la inteligencia de la niftez,esa ensenanz.a contribuye 

a cont~ariar el desarrollo piscol6gico natural del nlfto y tiende a producir cierta .. 

Heform~ci6n de su esprritu, semejante a la deformacl6n fTslca que podrro producir 

un mét<i>do gimn6stico vicioso. En con1ecuencia, el Estadodebe proscribir toda en 
! -

sei'\<lnz~ religiosa, en todas .las escuelas primarias, sean oficiales o particulares. 

'

1

, " la ensei'lanza religiosa afecto, ademós bajo otra fase, el deaarrollo de 

la soci~1dad mexicana, No siendo asimilables, por la Inteligencia del nlfto, las 

ideas a~stractas contenidas en cualquier dogma rell9lo10, quedan en su espl'rttu .. 
1 

en la c~tegorra de sentimientos, se depositan allr como gérmenes prOl'\toa o cleso• 

rrol lars~ en un violento fanatismo. E•to ticpUoa el c:a~n del clero de apoderan.e· 
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de la ensei'lanza, principalmente de la elemen!OI. 

"En la historia patria, estudiada imparcialmente, el clero aparece co_ 

mo el enemigo mós cruel y tenaz de nuestras libertades; su doctrina ha sido y es: 

los intereses de la Iglesia antes que los intereses de la patriaº Desarmado el ele-

ro a consecuencia de las Leyes de Reforma, tuvo oportunidad después, bajo la -

tolerancia de la dictadura, de emprender pacientemente una labor dirigida a re!. 

tablecer su poderfo por encima de la autoridad civil. Bien sabido es c6mo ha lo-

grado rehacerse de los bienes de que fue privodo; bien conocidos son también los 

medios de qi.e se ha servido para vol ver a apoderarse de las conciencias; absorber 

la ensei'lanza, declararse propagandista de la ciencia para impedir mejor su diÍ1!. 

si6n, poner luces en el exterior para conservar dentro el oscurantismo •••• La te_!! 

dencia manifiesta del clero a subyugar la ensei'lanza no es sino un medio prepara-

torio para usurpar las funciones del Estado¡ no puede considerarse esa tendencia -

como simplemente conservadora, sino como verdaderamente regresiva, y, por ta12. 

to, pone en peligro la conservaci6n y estorba el desarrollo natural de la sociedad 

mexicana, y, por lo mismo, debe reprimirse esa tendencia quitando o los que la 

abrigan al médio de realizarla; es preciso prohibir a los ministros de los cultos -

toda ingerenCia en la ensei'lanza primaria. 

" Excusado es insistir, después de lo expuesto, en que la ensel'lanza en-

las escuelas oficiales debe ser laica. Dardo a este vocablo la significación de --

neutral, se' ha entendido que el laicismo cierra los labios del maestro ante todo -
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error rev~stido de alguna apariencia religiosa. La comisión entiende por -

enseñanza laica, la enseí'lanza ajena a toda creencia religiosa¡ la enseí'lanza 

que trqnsmite .la verdad y desengaña del error inspir6ndose en un criteri~ -

rigurosamente científico; no encuentra la comisión otro vocablo que· expre-

se su idea más que el de laico, y de éste se ha servido, haciendo constar 

que no es su propósito darle la acepción de neutral, indicada el principio. 

"Lo expuesto funda los sig!.!ientes c~nclusionss, que sometemos_ 

a la aprobación de la asamblea: 

1 "Primera. No se aprueba el articulo tercero del proyecto de -

Constitución. 

"Segunda. Se sustituye dicho articulo por el siguiente: 

11Art. 3o. Habrá libertad de ensef'lanza, pero ser6 laica la que 

se dé en los establecimiento oficiales de educación, lo mismo que la en5! 

ñanza primaria elemental y superior que se imparta en los establecimientos 

particulares. Ninguna corporación religiosa, ministro de algún culto o pe!. 

sona perteneciente a alguna asociación semejante, podrá establecer o dir~ 

gir escuelas de instrucción primario ni impartir enseí'lanza personal en nin_ 

gún colegio. Las escuelas primarias particulares sólo podrái:i establecerse -

sujetándose a la vigilancia del Gobierno. La enseñanza ,primaria ser6 obl.!_ 

gatoria pata todos los mexicanos, y en los establecimientos oficiales serd _ 

impartida ratuitamente 11
• ( 45) 

Dioriodelos De tesdel CongresoConstituyente, Tomo 1, P69• 435. 
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El. dictamen que rindió la comisión se complementó por así decirlo, 

con un voto particular del diputado y profesor Luis G. Monzón, quien acee, 

tó, con una sola excepción, los puntos que se adicionaron al Proyecto or!_ 

ginal de Carranza. La discrepancia era de cuestión terminológica; debiese_ 

de cambiar, según él, la palabra 11 laica 11 y sustituirse por el vocablo 11 ra­

cional11, porque así se expresaría "el espíritu de ensef'lanza en el present~ 

siglo" • 

Tal opinión, por el hecho de que se leyó a los diputados CO"!_ 

g...Sistas, no pasó desapercibida, pero los efectos fueron los mismos que si 

· así hubiera sido. 

Compulsémos el Proyecto de Don Venustiano Carranza, con el 

dictámen rendido por la Primera Comisión Constituyente: 

PROYECTO 

Artículo Tercero.-

HabrcS plena libertad de 

ensef'ianza; pero ser6 laica la que -

se dé en los establecimientos oficia 

les de educación y gratuito la ens.:, 

fianza primaria superior y elemental 

que se imparta en los mismos esta-

DICTAMEN 

Artículo Tercero.-

Habrá libertad de ense-

í'ianza; pero será laica la que se -

dé en los establecimientos oficia­

les de educación, lo mismo que la 

ensef'ianza primaria elemental y s~ 

perior que se Imparta en los esta-



blecimientos. blecimientos particulares. Ninguna · 
' -

corporación religiosa, ministro de ac 
. . -

ción o culto o per50na pertenecien_ 

te a alguna asociación semejante -

podr6 estabiecer o dirigir escuelas_ 

de instrucción primaria, ni impartir.· 

·su ensef'ianza personalmente en ni'!_ 

gún colegio. Las escuelas primarias 

particulares.· sólo podrán establecei:._ 

se, sujetándose a la vigilancia del 

gobierno. La ensel'ianza primaria -

será obligatoria para todos los me-

xicanos, y en los establecimientos 

oficiales será impartida gratuita--

mente. 

Anal izllndo con detenimiento e interés los anteriores artículos, 

tenemos: 
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PROYECTO 

Artrculo Tercero. -

1 • - EsJablece la 1 ibertad de ensel'lanza. 
• 1 

1 

2.-Set6n laicas las escuelas oficiales. 
i • 

3.-lni~one la·grotuidad de la enseñan 

1 

za! primaria oficial, 
! 
! 

4 .. - Nt especifica si en los escuelas prl. 

v~as la educaci6n debe o n6 ser 

lai~a. 
1 

1 

DICTAMEN 

Artrculo Tercero.-

1 • - Libertad de ensei'lan za • 

2. - Ser6 laica la que se imparta en -

las escuelas primarias oficiales y 

particulares. 

3.-Aceptaci6n y vigilancia del gobier_ 

no en las escuelas primarias portie~ 

lares. 

4. - Separa de la educación a las cor -

poraciones religiosas, a los mints -

tros de algCm culto y a las personas 

que pertenecieran a alguna asoci<!_ 

ci6n semejante. 

5.- Obligatoriedad de la enseñanza -

primaria. 

6. - Gratuidad de la enseñanza que se 

imparta en los establecimientos --

oficiales. 

Con las adiciones hechas al proyecto de Carranza, se puso a discusi6n-
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1 1 

el
1

\ dictómen de la\:, Comisión. 

l. Los carrbncistas - siendo el principal de ellos Don José Natividad N\a -
1 • 

1 

ct1

,as - entre hosa~as al primer jefe del ejército constitucionalista, pugnaban por. -
' ' 

la
1

;conservaci6n d~I texto original; los liberales, por su parte, clamaban p·or el e~ 

tablecimiento del 'artfculo reformado, . ¡ 

Estos últimos, a mi parecer, fundamentaban su explicación de motivos --

: 1 

en '.el mós acentuado anticlericanismo, Decfan que oara e!:D se hizo !e: Revoluci6n. 
' : . 
' ' 
; • '1 • 

Peto, ¿es que la ~evolución tuvo como fin la desaparición ~e la religión y de sus 

mi~istros?, No invocarQn otra cosa. 

Por ejemplo, con la demagogia a flor de labios,, Palavicini exclamó: "Al 

gunos oradores han calificado a la comisión de Jacobina, •• , pero yo quiero con fe 
¡ 1 -

i 

sor 1~ue todos tenen11os en el fondo esos mismos defectos, que todos queremos com~ 

tir ~e un modo próqtico, preciso y enérgico al clero en todas sus fortificaciones; -

j 
1

1 

nada más que hay 9ue hacerlo hábilmente (cosa que no sucedi6), porque si lo ha-
'· 

ce~os con torpeza ~lo combatimos a nadie ni dejamos nada perdurable .... Y que --

pue~, 

ció~? 
' 
1 

¿ se trataba ',de combatir '' o nadie" - el clero- o de reglamentar lo educe:_ 

' 

• Si ese "na~ie" fueron la ignorancia, el vicio, lo inmoralidad o el retro_ 

cesd, se justificarfq su actitud; pero su lucha no ero contra esas lacras sino contra 

la l~lesia Católica J¡ue en nada estorbaba. 
1 

Siguiendo ~on el mismo común denominador, Cravioto expresi6: "SI -­

cuer\fos faltan para 1Jhorcar tiranos, tripas de frailes tejerón mis manos". Conti--
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nu6 luego" : 11 Hay que aplastar a los curas! 11
• Y como él / Múgica, Alvarez y 

otros diputados, rebajaron y denigraron la dignidad del Congreso- en lo que toca 

'\a la educación-, sus fines y su significaci6rí. No trataron, repito1 de estatuir una 

norma directriz del sistema educativo de ensei'lanza; no hablaron con justeza - sal 

vo en contadisimas ocasiones - de lo que es y significo la educoci6n; no se propu . -
sieron elevar la calidad humana del mexicano; sino que, por el contrario, comba-

tran el "monopilio (?) educativo de la Iglesia Cat6lica 11 y la religi6n del pueblo, 

usando como armas la pasi6n, el radicalismo, la baf eza de miras, la inquina ant!._ 

clerical, la füerza del partido en el poder, un nefasto intento redentista, la ind!._ 

genbia mental, la verborrea vulgar y la oclocracia, 

. El dict6men de la Comisión qued6, al fin de cuenta,, aprobado por 99 • 

votos,contra 58¡ por lo que _el texto delArttculo 3o. se configuró de la manera~-
. . 

guiente: 

11 La ensei'lanza es libre; pero será laica la que se d6 en los estableci --

mientos oficiales de educación, lo mismo que la ensei'lanza primaria, elemental y 

superior, que se imparta en los establecimientos particulares. 

11 Ninguna corporación religiosa, ni ministro de algún culto, podr6n e!. 

tablecer o dirigir escuelas de instrucción prim\iria. 

" Las escuelas primarias particulares s6¡o podr6n establecerse sujetóndo-.. 
se a la vigilancia oficial. 

11 ~n los establecimientos oficiales se impartirá gratuitamente la ense --
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í'ianza primaria 11
• 

ANTECEDENTES DEL ARTICULO 3o. CONSTITUCIONAL.· 

El precepto que estudiamos, quedó encuadrado en el católogo de dttre-

chos públicos indl viduales del Tftulo Primero, Caprtulo 1 (De las garantras irdi· 

viduales) de lo Constituci6n vigente, y se!"!c!a a! régimen al que debe su¡etarse -

la educaci6n que impartan tanto el Estado como los particulares. En la actua,lidad, 

después de la reforma de 1946, se configuró una ideologra polrtica que acen~ -

las prohibiciones que en materia educativa se habran establecido en contra d~ --

cualquier entidad religiosa; encontr6ndose dentro de ellas, la infundada facultad 

discrecional de reconocimiento o desconocimiento, por parte del E,tado, de los -

estudios realizados fuera de las instituciones de gobierno. 

El artrculo 3o., que trata de concebir la educaci6n como una fonci~ 

social, ha tenido algunas variantes en su contenido y significaci6n, y unQ ev~I,!!, 

ci6n de rasgos peculiares. Sus antecedentes los encontraremos - mediante una' ml_ 

rada retrospectiva - en nuestra historia: 

Hay un antecedente, mas, hago la aclaración, es meramente hist6ri~o-

y de ningún modo constitucional, pero como en lo tocante al terreno edu~ativo -

tiene importancia relevante, creo conveniente sef'ialar, en forma general,, qu~ las 

primeras leyes en materia surgieron primeramente en la legislación que al efe~to 

dlct6 Fernando el Cat6lico, y que imponfa a los encomenderos la obligacl6n ~e -

ensei'lar a leer y escribir a los que bajo su mando se encontrasen. Luego, la Lt!y 
i 
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XI, libro 1, Trtulo XXIII, dada por Carlos que orden6 la fundaci6n de escuelas 

para instruir a los conquistados. El mismo C~rlos V, dictó en 1535, por conducto 

de su Consejo de Indias, " que se recogieran los muchos nii'los vagabundos; que se 

buscaran sus padres y que se les entregaran; que los que se hallaren huérfanos y -

muy nii'ios, se entregaran a los encomenderos para que los mantuwieran hasta que 

fueran capaces de entrar de aprendizaje". 

En la época colonial, hubo otras reglamentaciones sobre la educaci6n -

que dictaron algunos Virreyes por medio de Ordenanzas; destacándose entre ellas, 

la Ordenanza de los Maestros del NobilTsimo Arte de Leer, Escribir y Contar- e~ 

pedida por el Virrey Gaspar de Zúl'\iga y Acevedo- que reglamentó la educación 

elemental y privada. 

De singular importancia, estón revestidas las disposiciones emanadas de 

los tres primeros Concilios Provinciales Mexicanos llevados a cabo en si siglo XVI, 

puest? que encomendaron a los misioneros la tarea de instruir, educar y civilizar 

a los naturales; hecho por el que la educación novohispónica lleg6 verdadera -

mente a los indios con los beneficios sabidos. En esa misma centuria, se expidi6 -

otra notable Ordenanza- siendo su creador el Virrey Don Alvaro Manrique que --

reglamentó todo lo concerniente a la erección y desarrollo de las escuelas prima-

rias particulares. 

PRIMER ANTECEDENTE.- De hecho, el primer antecedente constitucio-

nal del Artículo 3o. lo encontramos en la Con$tituci6n Polttica de la Monarquta 
1 
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\ 

XI, libro 1, Htulo XXIII, dada por Carlos V, ~ue orden6 la fundación de escuelas 
1 

para instruir a los conquistados. El mismo Carlos V, dictó en 1535, por conducto 

de su Consejo de Indias, 11 que se recogieran los muchos nií'los vagabundos; que se 

buscaran sus padres y que se les entregaran; que los que se hallaren huérfanos y -

muy nii'los, se entregaron a los encomenderos para que los mantuvieran hasta que 

fueran capaces de entrar de aprendizaje 11
• 

En la época colonial, hubo otras reglamentaciones sobre la educación -

que dictaron algunos Virreyes por medio de Ordenanzas; destac6ndose entre ellas, 

la Ordenanza de los Maestros del Nobilrsimo Arte de Leer, Escribir y Contar- e~ 

pedida por el Virrey Gaspar de Zúí'liga y Acevedo- que reglamentó la educación 

elemental y privada. 

De singular importancia, est6n revestidc)s las disposiciones emanadas de 

los tres primeros Concilios Provinciales Mexicands llevados a cabo en si siglo XVI, 

puesto que encomendaron a los misioneros la tare~ de instruir, educar y civilizar 

a los naturales; hecho por el que la educación novohisp6nica llegó verdadera -

mente a los indios con los beneficios sabidos. En ~so misma centuria, se expidió -

otra notable Ordenanza- siendo su creador el Vir~ey Don Alvaro Manrique que -­

reglamentó todo lo· concerniente a la erección y desarrollo de las escuelas prima-

rias particulares, 

PRIMER ANTECEDENTE.- De hecho, el 1brimer antecedente constitucio­

nal del Artrculo 3o. lo encontramos en la Constit\Jci6n Polrtica de la Monarqufa 
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'I 

fspaf'lolaf· promulgada en C6diz el 19 de Marzo de 1812. ( Verel segundo inciso 

1 

rel Capitulo IV). 

11 . 1,En su Trtulo IX, (De la instrucci6n pública), contiene varios artrculos 
1 

1 ~ ; 1 • "6 rererente,s a a mstrucc1 n: 
1 ' • 

1 ART. 366. - " En todos los puebios áe ia Monarqura se establecer6n es--

1 

cuelas de primeras letras, en las que se ensef'lar6 a los nif'los a leer, escribir y con 

lr, y el 

1

catecismo de la religi6n cat6lica, que comprender6 también una breve= 
1 • 

1 i 

~xplicaci6n de las obligaciones civiles". · · 

1 ART. 367.- 11 Asimismo, se arreglar6 y crear6 el número competente de 
1 . 

! 

~niversidades y de otros establecimientos de instrucción, que se juzguen convenien 
1 -

fes para la ensei'lanza de todas las ciencias, literatura y bellas artes 11
• 

1 ' 

'¡ 

ART. 368. - " El plan general de ensef'lanza ser6 uniforme en tOdo el re.!_ 

1 ' 

?o, debi~ndo explicarse la Constitución Polrtica en todas las universidades y es -· 

t ~blecimi~ntos literarios, donde se ensef'len las ciencias eclesi6sticas y poi rticas". 

1 ART. 369. - " Habr6 una direcci6n general de estudios, compuesta de -
:1 

tersonas 1e reconocida instrucción, a cuyo cargo estar6, bofo la autoridad del-

~obierno, la inspecci6n de la ensei'lanza pública". 

11 ART. 370. - " Las Cortes, por medio de planes y estatutos especiales -
1, 

1

1 

~rreglar6n cuanto pertenezca al importante objeto de la instrucción pOblica". 
! ' 

SEGUNDO ANTECEDENTE.- Encullntrase en el impreciso artrculo 39, del Ca-
' ! 

Jrtulo V / del Decreto Constitucional para la libertad de la América Espaifola,-
' . 

I! 

-
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que dice : " la instrucción, como necesaria a todos los ciudadanos, debe ser -

favorecida por la sociedad con todo su poder". 

En ese mismo ordenamiento, precisamente en e·I artrculo 117 del Caprt,!! 

lo VIII, se estableció como una de las atribuciones del Supremo Congreso: " Fa­

vorecer todos los ramos de la industria, facilitando los medios r:le adelantarla, y 

cuidar con singular esmero de la ilustriaci6n de los pueblos" • (Véase en el e~ 

pftulo IV: lo Constitución de Apatzingón), 

TERCER ANTECEDENTE, - Est6 contenido en los siguientes artrculos del Regla -­

mento Provisional Pc..lrtico del Imperio Mexicano: 

ART. 54,- (Del Capl'.tulo Sexto), "Los jefes polrticos exigirón de los 

ayuntamientos el cumplimiento exacto de sus obligaciones, detalladas en la In!_ 

trucci6n de 23 de Junio de 1813, para el gobierno económico polrtico de las -­

provincias, y vigilarón muy particularm~nte ••• sobre el buen régimE'.n de los es­

tablecimientos de beneficencia y educación". 

ART. 90,- (Del Caprtulo Unico). "No se omitir6n diligencias ••• 

Segundo; para extirpar la ociosidad y promover la instrucción, ocupación y m~ 

ral pública", 

El Artrculo 99 de la Sección Octa'va ( De la instrucción y moral públl 

ca) estableció que: " El gobierno con el celo que demandan los primeros inter!_ 

ses de la nacl6n, y con la energfa que es propia de sus altas facultades expedi­

ró reglamentos y órdenes oportunas conforme a las leyes, para promover y hacer 

7 5 ·-
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que los establecimientos '-de instrucción y moral pública existentes hoy, llenen --

los objetos de su instirución, debida y provechosamente, en consonancia con el 

actual sistema polnico" ( obsérvese la parte última del capítulo IV}. 

CUARTO ANTECEDENTE. - Lo constituye el artkulo 13 del Acta Constitutiva -

de la Federaci6n, aprobada en forma provisional el 31 de enero de 1824, mien-

' 

tras se promulgaba la Constitución Federal del mismo af'lo. Dicha norma estable-

era que: 

" Pertenece exlu1sivamente al congreso general da.r leyes y decretos ••• 

11. - Para conservar la paz', y el orden público en el interior de lo federaci6n, y 
1 • 

promover su ilustiaci6n y prosperidad general". 

QUINTO ANTECEDENTE~- Encu~ntrase en el artículo 50, de la Secci6n Quinta, 
• 

fracción 1, de la Constitu~i6n Federal de los Estados Unidos Mexicanos, firmada 

el 4 de Octubre de 1824. brdenaba tal precepto: 

" Las facultades eixclusivas del Congreso General son las siguientes: 

1. - Promover la ilustración : asegurando por tiempo 1 imitado derechos 

exclusivos a los autores por' sus respectivas obras, estableciendo colegios de m.!:!_ 

rina, artillerra e ingeniero$; erigiendo uno o más. establecimientos en que seª!!. 

sef'len las ciencias naturale~ y exactas, polftic::as y morales, artes y lenguas; sin 

perjudicar la libertad que tienen las legislaturas para el arreglo de la educaci6n 

pública en sus respectivos e~todos. " (Ver la crrtica que expongo en el segundo 

inciso del caprtulo V). 
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SEXTO ANTECEDENf E. - Se forma con el Decreto que supimi6 la Pontificia Un!._ 

versidad de México, el 21 de Octubre de 1833. Sus artrculos principales son del 

tenor literal siguiente: 

ARTICULO 1. - 11 Se suprime la Universidad de México y se establece -

una Direcci6n General de lnstrucci6n Publica para el --

Distrito y Territorios de la Federaci6nJI. 

ARTICULO 2.- JI Esta Direcci6n se compondró del Vicepresidente de la República 

y demós directores nombrados por el Gobierno. La Direccl6n eligiró un vicepres,!_ 

dente de su seno para que sustituya en él al de la República, siempre que se en--

cargue del gobierno supremo o no asistiere a las sesiones". 

ARTICULO 3. - JI La Direcci6n tendró a su cargo todos los establecimientos públ,!_ 

cos de ensei'lanza, los dep6sitos de los monumentos de artes, antig\'.Jedades e hist~ 

ria natural, los fondos públicos consignados a la ensef'lanza y todo lo pertene --

ciente a la instrucd6n pública pagada por el Gobierno 11
• 

ARTICULO 4. -''La Direcci6n nombraró todos los profesores rJe los ramos de la en . -
sei'lanza". 

ARTICULO 7. - 11 Formaró todos los reglamentos r:le ensei'lanza y gobierno econ6-

mico de cadauno de los establecimientos; los pondr6, desde luego, en ejecución 

y en seguida doró cuenta con ellos al supremo gobierno". 

ARTICULO 10. - 11 Designar6 los libros elementales de ensef'lanza proporcionando 

ejemplares de ellos por todos los medios que estime conducentes 
11

• 
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ARTICULO 12.- 11 Presentará anualmente a la Cómara, por conducto del Minis­

terio del ramo, un informe sobre el estado de la instrucción pública". 

SEPTIMO ANTECEDENTE.'- Es el decreto de 23 de Octubre de 1833, que en -­

sus artrculos lo., 2o., 23, 24 y 25, estableció un nuevo régimen de ensei'lanza 

superior. En su Caprtulo 1 (De los Establecimientos de instrucción Pública en el 

Distrito), se prescribió la creación de seis establecimientos de instrucción públi-

ca: 

1 .- De estudios preparatorios. 

2. - De estudios ideol6gicos y humanidades 

3. - Ciencias frsicas y matemóticas 

4. - Ciencias médicas. 

5,- Jurisprudencia. 

6.- Ciencias eclesiásticas. 

OCTAVO ANTECEDENTE. - Se estructura con los artfculos que a continuaci6n 

mencionaré, pertenecientes a la Sexta de las Leyes Constitucionales de la RepO­

blica Mexicana ( conocidas también con el nombre de Las Siete Leyes Constitu­

cionales), de 29 de diciembre de 1836: 

ARTICULO 14.- "Toca a las juntas departamentales: 1 .- Iniciar leyes relativas 

a impuestos, educaci6n pública, industria, comercio, administraci6n municipal 

y variaciones constitucionales ••• 111. - Establecer escuelas de primera educaci6n 

en todos ll)s pueblos; de su departamento, dotóndolas competentemente de los fon-
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dos de propios. y arbitrios, donde los haya, e imponiendo moderadas contribucio· 

nes donde falten, , • 

V. - Dictar todas las disposiciones convenientes a la cor\'servaci6n y mejora de los 

establecimientos de instrucción y beneficencia pública, y las que se dirijan al -

fomento de la agricultura, industria y comercio; pero si con ellas segravare de­

algún modo a los pueblos del departamento, no se pondrón en ejecución sin que­

previamente seon aprobadas por el Congreso 11
• 

ARTICULO 25.-1Estar6 a cargo de los Ayuntamientos: La policta de salubridad -

y comodidad, cuidar de las córceles, de los hospitales y casas de beneficencia, 

que no sean de fundación particular, de las escuelas de primera ensei'lanza que -

se paguen con los fondos del común ... 

El artrculo 26, de la Ley Tercera, en su tercer incisq prescribra que co­

rresponde la iniciativa de las leyes: 11 A las juntas departamentales en las relati· 

vas a impuestos, educación póblica, comercio, admlnistfaci6n municipal y vari~ 

ciones constitucionales 11
• 

NOVENO ANTECEDEN TE. - los artkulos 1331 fracciones 11, y IV; 142, frac. 

111; 145 y 150 del Proyecto de Reformas a las Leyes Constitucionales de 1836, p~ 

sentado por una comisión formada por los diputados Jos6 Ma, Jimlmez, PedrQ 8~ 

rajas, Demetrio del Castillo, Eustaquio fernóndez y José Fernando Ramfrez, da­

do a la luz pública el 30 de Junio de 1840. Decran: 
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ARTICULO 133,- 11 Toca a las Juntas Depaftamentales: 11.- Establecer escuelas-

de primeras letras en todos los pueblos de su Departamento ••• 

IV. - Dictar, con sujeción a las bases que decrete el Congreso, 

las disposiciones conve~ientes a la conservación y adelantos -

de los establecimientos públicos de instrucci6n y beneficencia 

del Departamento, que se hallen bajo la protecci6n·del gobier_ 

no, y de acordar la creaci6n de otros nuevos". 

ARTICULO 142.- (De los prefectos y subprefectos) ."Toca a los prefectos ... 111.-

Cuidar igualmenteu de que en todos los pueblos haya estable-

cimiento público de educación". 

ARTICULO 145.- 11 Las funciones de los subprefectos en sus partidos, serón las -

mismas que van prefijadas a los prefectos, y con entera suje--

ción a éstos, sin perjuicio de las dem6s que a unos y otros les 

sef'lalen las leyes 11
• 

ARTICULO 150.- 11 Los Ayuntamientos se renovarón por tercios cada dos anos, y 

estaró a cargo de ellos ep sus demarcaciones respectivas ••• el 

cuidado de ••• las escuelas de primera ensef'lanza, que se pa-

guen de los fondos del común 11
• 

DECIMO ANTECEDENTE.- Nace de aquélla Constituci6n de carócter centrulis-

ta denominada 11 Bases de Organización Polttica de la República Mexicana", e~ 

pedida en mayo de 1843, por la Junta Nacional Legislatlva. Veómos lo que se -

'. ¡ 



estatuYó en ella y que se r~frere a la educación: 

En la &acci6n VI 1 del arttculo 134, se dispuso que las asambleas depar­

tamentales ten tan el derecho de 11 fomentar la enseí'lanza pública en todos sus r'!_ 

mos, creando y dotando establecimientos literarios, y sujetóndose a las bases -

que diere el Congreso sobre estudios prepa;atorios, cursos, ex6menes y grados". 

Por otra parte, el artrculo 142 en su fracción XI, estableció que corres 

pondra a los gobernadores la facultad de otorgar o negar el permiso para "el -­

establecimiento de asociaciones públicas literarias, o de beneficencia, y revisar 

sus reglamentos, reformando en ellos cuanto fuere contrario a las leyes o al or·­

den público, 11 

DECIMO PRIMER ANTECEDENTE.- Lo es el Estatuto Orgónico Provisional de la 

República Mexicana, de 15 de mayo de 1856, en sus siguientes arttculos: 

ARTICULO 38. - 11 Queda~ prohibidos todos los monopolios relativos a la ense· 

i'ianza y ejercicio de las profesiones". 

ARTICULO 39. - 11 La ensei'lanza privada es 1 ibre; el poder público no tiene':": 

m6s intervención que la de cuidar que no se ataque a la mo -

rol, Mas para el ejercicio de las profesiones cientrficas y lit~ 

rarias, se sujetar6n, los que a él aspiren, a lo que determinen 

las leyes generales acerca de estudio y ex6menes 11 

ARTICULO 117. - En su &acci6n X, estableci6 como una de las atribuciones de 

los gober~iadores el "fomentar Id ensei'ianza pública en todos 
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sus ramos, creando y dotcimdo establecimientos literarios, suje-

tdndose a las bases que d'ere el gobierno sobre estudios prepara 
. -

torios, cursos, examenes 'y grados". 

DECIMO SEGUNDO ANTECEDENTE.- Sur916 con el artfculo 18 del Proyecto de 

Constituci6n Polftica de la República Mexic;ana, dado el 16 de Junio de 1856, -

que decfa: 11 La ensel'klnza es libre. La Ley determinaró qué profesiones necesitan 

' 

tftulo para su ejercicio y con qué requisitos 'd""be e.lo!:pedi~se". 

DECIMO TERCER ANTECEDENTE.- Lo con~ituye el artfculo 3o. de la Constitu­

ci6n Poi ftica de la República Mexicana, del. 5 de febrero de 1857: 

ARTICULO 3o.- 11 La ensel'lanza.es libre. La Ley determinar6 qué profesiones ne-

cesitan tftulo para su ejer,ciCio y con qué requisitos se deben ~·. 

' 

expedir" ( nótese que el ~rtfculo 18 - del Proyecto, qued6 --

plasmado exactamente en i:el Artfculo 3o. de la Constituci6n -· 

referida. 

DECIMOCUARTO ANTECEDENTE.- El Dec\reto de Benito Judrez, dado en el -
1 

palacio nacional del gobierno de México, e' 18 de febrero de 1861, que· es del-

tenor literal siguiente: 

ARTICULO UNICO.-· 11 El despc1cho de tod~s los negocios de la instrucci6n p(j• 

blica, primaria, secundaria y prc¡fesiooal,se!har6 en lo sucesivo por el Minlste • 

rio de J usticla e lnstrucci6nPública 11 º 

DECIMOQUINTO ANTECEDENTE.- Decreto fechado el 15 de abril de 1861, 
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expedido por Juórez, cuyos puntos sobresalientes versan como a continuación se 

indica: 

ARTICULO lo. - (De la Instrucción Primaria) " La instrocci6n primaria, en el -­

Distrito yTerritorios, queda bajo la inspección fecforal la que -

abri ró escuelas para n ll'los de ambos sexos, y auxlliaró con -­

sus .fondos las que se sostengan por sociedades de beneficencia 

y por las municipalidades: a ~fecto de que se sujeten todas al 

presente plan de estudios". 

ARTICULO 4o.- "La instrucción primaria elemental comprende lo siguiente: Mo 

ral, lectura,. Lectura de las Leyes Fundamentales, Escritura, 

Elementos de Gramótica Castellana, Aritmética, Sistema Le -

gal de Pesos y Medidasg Canto; ademós, Costura y Bordado en 

las escuelas de nil'las. 

ARTICULO So.-" La instrucción primari~ elemental y perfectar que SE! doró en 

un establecimiento modelc,,.y que serviró para proporcionar -

profesores a las escuelas de primeras letras, comprenqle los ra­

mos siguientes: Lectura, Lectura de la Constitución, Gramóti 

ca Castellana, Aritmética hasta los logaritmos ••• " 

DECI MO SEXTO ANTECEDENTE.· E 1 14 de enero de 1869, se emitió o~o D º°'! 

to con el prop6sito de perfeccionar el sistema educativo, tomando en cor~siclera -
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ci6n los siguientes puntos: 

1 • - Libertad de ensel'lanza • 

2. - Propagaci6n de las ciencias exactas. 

3.- Difusión de las ciencias naturales. 

4. - O ivulgaci6n de la ensel'ianza primaria y popular. 

5, - Reforma a la Escuela Especial de Comercio. 

6. - Determin:::cióB del presupuesto educativo. 

7.- Perfeccionamiento de las escuelas especiales. (Ver, en el Cáprtulo 

V, el Positivismo)'. 

DECI MO SEPTI MO ANTECEDENTE. - Lo constituye la Ley de la lnstrucci6n OblL 

gatoria de 1888, en cuya elaboraci6n intervinieron directamente Don Justo Sierra, 

Julio Z6rate y Leonardo Fortul'lo. Segón 6sta, el Ejecutivo de la Unión deberra -

organizar la instrucci6n primaria oficial sobre las condiciones establecidas en su 

Artkulo lo., de las que entresacaré las siguientes: 

la.- " la instrucción primaria se dividiró en elemental y superior" r 

2a. - " Se establecer6n en el Distrito Federal escuelas de instrucción -

primario elemental ••• " 

3a. - " El Ejecutivo subvencionar6 a las Escuelas Municipales". 

4a. ·'Todas las escuelas oficiales de instrucción primaria ser6n gratuitas". 

5a.- "En las escuelas oficiales no pueden emplearse ministros de culto 

alguno, ni persona que haya hecho voto religioso". 
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En esa misma Ley(de 23 de Mayo de 1888), se estableci6 en su Artrc.!:!. 

lo 2o., que en el Distrito y Territorios federales la obligatoriedad de la instru:_ 

ci6n primaria recarca sobre hombres y mujeres de 6 a 12 aPlos. (obsérvese lo que 

al respecto escribo al desarrollar el inciso titulado El Porfirismo y la Educaci6n, 

en el Quinto Caprtulo). 

DECIMO OCTAVO ANTECEDENTE.-Artrculo 3o., del Proyecto de Constitu -­

ci6n presentado por Don Venustiano Carranza en la ciudad de Quéretaro, el lo. 

de Diciembre de 1916. Decfa: 

" Habr6 plena libertad de ensei'\anza; pero ser6 laica la que se dé en -

los establecimientos oficiales de educaci6n, y gratuita la ensei'lanza primaria S.!!, 

perlar y elemental, que ~ imparta en los mismos establecimientos". 

Ya sabemos los antecedentes del arttculo 3o. de la Constituci6n de --

1917. Ahora, veamos LAS REFORMAS aue le han hecho para llegar al texto as_ 

tual: 

En 'el mes de diciembre de 1932, el Partido Nacional Revolucionario -

celebr6 su Segunda Convención Nacional Ordinaria. En ella, algunos asamblet!. 

.tas- entre los que se encontraban los diputados Alberto Bremauntz y Luis 1. Ro -

drtguez- se interesaron vivamente por una sustancial modificaci6n del artrculo -

que hacemos referenclar• Las corrientes que al respecto se formaron fueron de -­

dos claes: una que pugnc:iban por una educaci6n laica, y otra que pretendta una 

orientacl6n !PClallsta de. la ensei'lanza, 
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En efecto, laicismo aprobado por los carrancistas en 1917, se le op~ 

nra un radicalismo mayor y un férreo estatismo respaldado por Plutarco Elras Ca-

lles. 

Ambos pensamientos fueron sometidos a la consideración de los integra'!.. 

tes de la asamblea del PNR, quienes, después de discutirlas, aceptaron dichas -

propuestas y las insertaron en el proyecto del Plan Sexenal en los términos siguief!. 

tes: 

" La escuela primaria seró laica no en el sentido puramente negativo, -

abstencionista, en que se ha querido atender el laicismo por los elementos c~nse!. 

vadores y retardatorios, sino que en la escuela laica, ademós de estudiar toda -

ensei'ianza, se proporcionaró respuesta verdadera, cientrfica y racional a todas -

y cada una de las cuestiones qte deben ser resueltas en el esprritu de los educa12.. 

dos para formarles un c<)ncepto exacto y positivo del mundo que les rodea y de-

la sociedad en que viven. Ya que de otra manera la escuela dejarra incumplida 

su misión social". 

Ya en 1933, l1~s senadores y diputados militantes en el PNR elaboraron 

un Proyecto de Reformai~ al artrculo 3o. El ideal que perseguran, podemos cono-

cerio en el mismo primer pórrafo de la exposición de motivos: 

" El Partido l\lacional Revolucionario- dijeron, cumple hoy la solemne 

promesa que hizo al pueblo mexicano en la Segunda Convención Ordinaria efec 
1 
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1~4 
·¡ 

tuada en Querétaro el mes de diciembre \del aí'lo pr6ximo anterior / promesa con­
\ 

sistente en que pugnarra por la refurma ~,el artfculo Tercero de la Constitl;Jci6n-
' 

Federal, a fin de que se establezca en t'""minos precisos· el principio de que la-

educaci6n primaria y la secundaria se impartir6n directamert e por el Estado, o­

bajo su inmediato control y direcci6n, y de que, en todo caso, la educación de-

esos dos grados deber6 basarse en ias orientaciones y postulados de la doctrina s2 

cialista que la Revoluci6n Mexicana sust~nta. 

' 
, •• 

11 El proyecto o iniciativa -,agregaron- propone que la educación-

que imparta el Estado sea socialista, que excluya toda ensei'lanza religiosa y pr~ 

porcione una culrura basada en la verdad cientrfica que forme el concepto des~ 

lidaridad necesario para la socialización progresiva de los medios de producción 

económica; que la educación en todos sus tipos y grados - primaria, secundaria, 

normal, técnica, preparatoria y profesionql- se imparta con el car6cter de servi 
! -

cio pOblico, por la Federación, los Estadps y los Municipios y sel'lale las cond!_ 

cienes mediante las cuales no ser6 contrario a los int~reses vitales de la col ecti 

vidad, la autorizaci6n que el Estado otorg11e a los particulares para el desarrollo 

de actividades y ensei'ianzas de lti funci6n ~ducacional, entendiendo que en los 
! 

actuales momentos no debe desecharse la iniciativa privada que con patrióticos-

objetivos concurra en forma armónica con I? acción del Estado, en esa obra tras­

cendente. 

11 Por lo expuesto -terminaba la ex:posici6n de motivos.-, el Partido N~ 
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cional Revolucionario somete a la consideración de sus bloques en las C6maras de 

Senadores y C?iputados del Congreso de la Uni6n1 el siguiente Proyecto de Refor­

mas al artrculo 'fercero de la Constituci6n General.de la Rep(iblica. 

"ARTICULO TERCERO.-Corresponde a la Federaci6n, a los Estados y 

a los Municipios, la función social de impartir, con el car6cter de servicio públ!_ 

co, la educación en todos sus tipos y grados. 

" La Educación que imparte: el Estado, ser6 socialista, excluir6 toda e'l. 

sel'lanza religiosa y proporcionaró una cultura basada en la verdad cientffica, que 

forme el concepto de solidaridad necesario paro la socialización progresiva de los 

medios de producción económica. 

" Los particulares padrón impartir educaci6n en todos sus grados, la edl!. 

cación primaria, la secundaria y la normal, requieren previa y expresa autoriza -

ci6n del Poder Público; ser6 científica y socialista, con los mismos planes, prog~ 

mas, métodos, orientaciones y tendencias que adopte la educaci6n oficial corre!. 

pondiente y estar6 a cargo de personas qte, en concepto del Estado, tengan-sur!.. 

ciente capacidad profusional, reconocida moralidad e ideologíoacorde con este -

artfculo. Los miembros de las corporacio!'les religiosas, los ministros de los cultos, 

las sociedades anónimas que exclusiva o preferentemente real icen actividades ed_I! 

cativas y las sociedades o asociaciones ligadas directa o indirectamente coo la -

propaganda de un credo religioso, no intervendr6 en rorma alguna en la educa -­

ci6n de que se trata, Estas mismas normas:regir6n la educaci6n de ccxi~quler tipo-· 
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y grado que se imparta a obreros o campesinps. 

11 El Estado fijará las condiciones que, en cada caso, deban reunir los 

planteles particulares a que se refiere el párrafo inmediato anterior, para que -

pueda autorizar su funcionamiento. 

11 El Estado revocaró discrecionalmente, en todo tiempo, las autoriza­

ciones que otorgue en los términos de este artrculo, o cuando se viole cualquiera 

de las normas legales; contra la revocaci6n no procederá recurso o juicio alguno. 

11 La educaci6n pdmo;iü s.:ró obligatorio, y el Estado la impartirá gra· 

tui tamente. 

11 El Congreso de la Uni6n, con el fin de unificar y coordinar la educ'!_ 

ci6n en toda la República, expedir6 la Ley Regla~entaria destinada a distribuir 

la funci6n social educativa entre la Federac;i6n, los Estados y los Municipios,a 

fijar las, aportaciones correspondientes a ese. serviqio público y a sef'lalar las san 

ciones aplicables a los funcionarios público* que no cumplan o no hagan cumplir 

las disp~siciones relativas, lo mismo que a tpdos aquellos que las infrinjan". 

Puesto el Proyecto de Reformas a l<i consi.deración del Congreso de la­

Uni6n, fue turnado para su estudio y dictómen a lc;is comisiones correspondientes, 

las cual~s presentaron unidas su dictámen, en cuyq última parte establecieron: 

11 
••• Por todas las consideraciones expue$tas, las comisiones un idas que 

suscribe? se permiten proponer a la H. Cámci1ra de Piputados y al Congreso de -
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't 

la Unión, que el proyecto de reformas del artrculo tercero constitucional, ~~el 
¡ 1 . 

Comité Ejecutivo Nacional del Partido Nacional Revolucionario formuló ~ hi -

cieron suyo y sometieron a la consideración de vuestra soberanra todos los ci~dg_ 

danos diputados del Bloque Nacional Revolucionario de la Cámara de Diputados 

se acepte CON LAS MOülFICACiONES que en este dictómen han sido fu'n~a -
1 

das y que se encuentran hechas en el texto que a continuación se expresa ~ ~ue 
' 1 

incluye la reforma necesaria de la fracción XXV del artTculn 73 de !a Con~titu· 

ci ón general. 

"lo.- Se reforma el artkulo tercero de la Constitución Polrtica ci~ los 
i ! 

Estados Unidos Mexicanos, que quedaró en los términos siguientes: 
1 i 

1 ' 

11 ARTICULO TERCERO.- La educación que imparta el Estado seró' s~-
• 1 
' 

cialista y ademós de excluir toda doctrina religiosa combatiró el fanatismo~ Jos 
! i 

prejuicios, para lo cual la escuela organizaró sus ensei'lanzas y actividades er) -
' 1 

! 1 

forma que permita crear en la juventud un concepto racional y exacto del Un' -
1 

1 1 
1 i 
1 '¡ 

¡ 1 

1

1 1 

" Sólo el Estado- Federación, Estados, Municipios- impartirá edutja ¡-
verso y de la vida social • 

: 1 

ci6n primaria, secunrlaria, o normal. Padrón concederse autorizaciones a l~s :--

particulares que deseen impartir educación en cualquiera de los tres grados b~!t! 
riores, de acuerdo en todo caso, con las siguientes normas: 

'¡ 1 

11 1 • - Las actividades y enseí'lanza de los planteles particulares debel,. 
' 1 

i 
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rán ajustarse, sin excepción alguna, a lo preceptuado en el pórrafo inicial de -

este artrculo, y estarón a cargo de personas que en concepto del Estado tengan .. 

suficiente preparación profesional, conveniente moral e· ideologta acorde con e~ 

te precepto. En tal virtud, las corporaciones religiosas, los ministros de los cul-

tos, las sociedades por acciones que exclusiva o preferentemente realicen activl. 

dades educativas, y las asoéiaciones o sociedades ltgadas directa o indirectame'l_ 

te con la propaganda de un credo religioso, no intervendrón en forma alguna en-

escuelas primarias, secundarias o normales ni podrán apoyarlas e~onómicamente. 

"11. - la formaci6n de planes, programas y métodos de ensei'lanza corre!. 

ponderó en todo caso al Estado. 

"111. - No podr6n funcionar los planteles particulares sin haber obtenido 

previamente, en cada caso. la autorización expresa del poder público. 

11 IV. - El Estado podrá revocar, en cualquier tiempo, las autorizaciones 

concedidas. Contra la revocación no procederó recurso o juicio alguno. 

11 Estas mismas normas regirón la ed1 1caci6n de cualquier tipo y grado -

que se imparta a obreros o campesinos, 

11 La educación primaria seró obligatoria y el Estado la impartir6 gtatui 

tamente. 

" El Estado podró retirar discrecionalmente y en cualquier tiempo, el -

recono<;imiento de validez oficial a los estudios hechos en planteles particulares. 

11 El Congreso de la Unión, con el fin de unificar y coordinar la educa 
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ci6n
1

\ en toda la República expedir6 leyes ~ecesarias, Cfestinada~ ~ distribuir la --

funci6n social educativa entre la Federaci6n, los Estados y los Municipios, a fi 

jar las aportaciones econ6micas correspondientes a ese servici~ público, y a sei'la 
1 -

lar las sanciones aplicables a los funcionarios que no cumplan o no hagan cum -­

plir las disposiciones relativas, lo mismo qu~ a todos aquéllos que las infrinjan. 
• 1 

11 2o. - Se reforma la &acci6n XXV: del artkulo 73 de la (\onstituci6n -

Polftica de los Estados Unl~os Mexicanos, s4ra quedar en los !iguieht~s términos: 

i \ 

ARTICULO 73. - XXV. - Para establecer / organizar y sostener en todo -
'¡ 1 1 

la República, escuelas, rurales, elementales,
1

\! superiores, secundaria$ y profesi~ 
1 1 

nales; de investigaci6n cientrfica, de bellas drtes y de en$ei'\a.nza técnica; escu~ 
. . 

las pr6cticas de agricultura, de artes y oficios'r mvseos, blbliotecas,
1

:,observato-

rios, y dem6s instituciones concernientes a la ~ultura genetalde los ~abitantes-
:1 ' 

• '1 ' 

de la naci6n y legislar en todo lo que se refier~. a dichas in$tituciones;
1

! asr como 
·1. 

para dictar las leyes encaminadas a distribuir cdnvenientem~nte entre lb Federa 
1 \ -

ci6n, los Estados y los Municipios el ejercicio dt la función \educativa y las -
• 1 

aportaciones económicas correspondientes a ese ~ervicio público, buscando unifi 
' -

car y coordinar la educaci6n en toda.la Repúblic<it. Los trtulo$ que se ex~idan por 
• 1 

,\ ' \ 

los establecimientos de que se tratan surtirón sus ~.fectos en to\ia la RepO~llca. 
; ~ '1., \ 

11 TRANSITORIO: UNICO.- Las present~~ reformas c~nstituciom~les e'!_ 
1 ! 

trarón en vigQr el dra primero de diciembre del pre¡~ente afio". \,
1 
(46) \ 

;1 \ 

(46) Diario O'!ficial de la Federación del 13 de dici\~mbre de 19~4. \ 
¡ 1 11\ 
\\ ¡¡ 
\\ 
'¡\ 
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'• 

La SEGUNDA REFORMA al artrculo tercero Constitucional1 fue hecha -

reeientemente terminada la segunda guerra mundial .. a rarz de un proyecto de rl!_ 

formas presentado a la H. Cómara de Diputados por el entonces presidente de Mé 
1 -

xico Don Manuel Avila Camacho. La lectura de su iniciativa, se llev6 a efecto 

en la Sesi6n Ordinaria de la Cámara de Diputados celebrada el 18 de diciembre 

de 1945. 

El Proyecto, aprobado después integramente, deda en lo conducente: 

"ARTICULO 3o. - 1. - La educación que imparta el Estado Federación, 

Estados, Municipios- tenderó a desarrollar armónicamente todas las facultades -
1 

del. ser humano y fomentará en él, a la vez, el amor a la patria y la conciencia 

de ,la solidaridad internacional, en la independencia y en la justicia, 

11 .- Garantizada por el artrculo 24 la libertad de creencias, el crite-

rio ,que orientaró a dicha educación se mantendró por completo ajenQ a cual -

qui~r doctrina religiosa, y, basado en los resultados der·progreso cientrfico, I~ 

chará contra la ignorancia y sus efectos, las servidumbres, los fanatismos y los -

prejuicios. 

Además: 

et} Seró democrático, considerando a la democracia no solamente como 

.una estructura jurrdica y un régimen polrtico, sino como un sistema de vida furi. 

dado en el constante mejoramiento económico, social y cultural del pveblo. 

b) Seró nacional, en cuanto- sin hostilidades ni exclu$iVi smo$ - aten-

i 

'1 ____ \__ ¡ ¡._ - _.,.. - •• -

1 1 



201 

1 1 

derra a la compr~nsi6n de nuestros problemas, al aprovechamiento de nue~tros r! 

cursos, a la defe~sa de nuestra independencia polrtica, al aseguramiento de nue!. 
1 

tra independencia económica y a la co.ntinuidad y acrecentamiento de nuestra cu!. 
! 

tura. 

c) Cont~ibuir6 a la mejor convivencia humana, tanto por los elementos-
1 

que aporte a fin de robustecer en el educando, junto con el aprecio para la dign!_ 

dad de la persona y la integridad de !a fi:!ml!ia, !e CC."l'Ylcci6n del interés generai 

1, de la sociedad, cuanto por el cuidado que ponga en sustentar los ideales de fra -

ternidad e iguald~d de derechos de todos los hombres, evitando los privilegi~s de 
i 

razas, de sectas, :de grupos, de sexos o de individuos, 

111. - Lo$ particulares podrón impartir educaci6n en todos sus tipos y ~-

grados. Pero por lp que concierne a la educaci6n primaria, secundaria y nc;>rmal 

y a la de cualquier tipo o grado, destinada a obreros y campesinos · deberó ob!_e' 

nerse previamente, en cada caso, la autorización expresa del poder público, D!_ 

cha autorización podró ser negada o revocada, sin que contra tales resoluclones 

' 
proceda juicio o recurso alguno, 

IV.- Los planteles particulare~ dedicados a la educación en los tipos -

y grados que espec\:ifica la fracción anterior deber6n ajustarse, sin excepci6n , 

a lo dispuesto en 1
1

os pórrafos 1 y 11 del presente artfculo, y, ademós, deb~n -

cumplir los planes y los programas oficicdes; 

1 

V, - Las corporaciones religio$0s, los ministros de los cultos, las sbcie 
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dades por acciones que, exclusiva o predominantemente, realicen actividbdes -

educativas y las asociaciones o sociedades ligadas con la propaganda de cual --

quier credo religioso no intervendr6n en forma alguna en planteles en que se i~ 

parta eduoaci6n primaria, secundaria y normal y la destinada a obreros y ;a cam_ 

pesinos. 

VI.- El Estado podró retirar discrecionalmente en cualquier tie~po,.el 

reconocimiento de validez oficial a los estudios hechos en planteles particulares. 
! 

VIIº - La educación primaria serO obilgatoria. 

VIII. - Toda educaci6n que el Estado imparta seró gratuita, y ' 

IX.-EI Congreso de la Unión con ~I fin de unificar y· coordinar la ed,!!_ 

cación en toda la República, expediró las leyes necesarias destinadas a ~istribuir 

la funci6n social educativa entre la Federac;i6n, los Estados y los Municipios, a 

fi¡ar las aportaciones económicas correspondientes a ese servicio públ iep y a SE!., 

ñalar las sanciones aplicables a los funcion<:Jrios que no cumplan o no h~gan cu!!.' 
¡ 

' 

plir las disposiciones relativas,. lo mismo quf! a todos aquellos que las i~&injan 

••• (47). 

A manera de complemento y para distinguir claramente esta última re-
' ¡ 

forma, comparemos sus diferencias fundamentales respecto del artrculo 3o. de -

1934. 

El artrculo de 1946, omite: 

(47) Diario Oficial de la Federaci6n del 3P de dici~mbre de 1946, 
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lo.- La educación socialista. 

2o. - Supervisi6n del Estado en cuanto: 

a) La preparación profesional 

b) La moralidad de los maestros 

c) La ideo logra acorde con ei precepto de las personas que impartan 

educación en los planteles particulares. 

El artkulo de 1946, agrega los puntos que a continuación indico y que 

en realidad salen sobrando: 

lo.- El desarrollo armónico de las facultades del ser humano. 

2o.- Un criterio definidamente cientrfico en la lucha contra la ignora12_ 

cia, los fanatismos y prejuicios. 

3o.- Un sistema democrótico de convivencia social. 

4o.- Un solo criterio nacional de educaci6n. 

5o.- La gratuidaddeTODAlaeducación que imparta el Estado. 

OTROS PRECEPTOS CONSTITUCIONALES QUE SE REFIEREN A LA EDUCACION: 

En la Constitución de 1917, se consignaron en otros artfculos mós normas 

que se refieren a la educación, las cuales transcribiré según su importancia y sin 

tomar en cuenta un orden numérico: 

El p6rrafo segundo, de la fTacci6n VI, del arttculo 123, establece que: 

11 Los salarios mtnimos generales deberón ser suficientes para satisfacer las neces!. 

dades normales de un jefe de fomilia, en el orden material, social y cultural y 
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para p~oveer a la educaci6n obligatoria de ,los hijos •• ," 

El mismo artfculo 1231 en su &accf6n XII, indica que: "En tocia nego· 

ciaci6n agrrcola, industrial , minera o cualquiera otra clase de trabajo, los pa• 

trones estar6n obligQdos a proporcionar a lo$ trabajadores habitaciones c6modas e 

higiénicas, por las que podr6n cobrar rentas que no excederón del medio por cie!:!. 

to mensual del valor catastral de las fincas~ Igualmente DEBERAN ESTABLECER-

ESCUHAS; enfermerrcs y d~mtis 5e:rvicios necesarios a la comunidad. Si las ne--

gociaciones estuvieren situadas dentro de las poblaciones y ocuparen un número· 

de trabajadores mayor de cien, tendrón la primera de las obligaciones menciona-

das. 

Actualmente, después de las reformas de 1929, 1933, 1934, 1935, --

1940, 1942, y 1947, la fracci6n X, del artr~ulo 73, fntimamente ligada a las 

sef'laladas del artfculo 123, dice'que: El Congreso tiene la facultad de: •••• "Pa-

ro legislar en toda la república sobre hidrocatburos, minerfa , industria cinem6-

togrófica, comercio, juegos con apuestas y sbrteos, instituciones de crédito y -

energfa eléctrica, pata establecer el Banco de Emisión Unico en los términos del 

artfculo 28 de la Constituci6n y para expedir 'las leyes del trabajo reglamentarias 

del artfculo 123 de la propia Constituci6n. 

La fracci6n XXV, del mismo precepto, luego de las reformas de 1921 y 

la última de 1934, se~1la que es facultad del Congreso legislar" para establecer, 

organizar y sostener en toda la República ~!scuelas rurales elementales, superio--
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res, secundarias y profesionales; de investigaci6rncientrfica, de bellas artes y 

de ensei'lanza técnica; escuelas pr6cticas de agricultura y de minerfa,de artes y 

oficios, museos,bibl iotecas, observatorios y demós institutos concernientes a la-

cultura general de los habitantes de la na~i6n y legislar en todo lo que se refie-

re a dichas instituciones; par a legisiar sobre monumentos arqueol6gicos, artfsti-

cose hist6ricos, cuya conservaci6n sea dé interés nacional; asr como para dictar 

las leyes encaminadas a distribuir convenientemente entre !a Federación los Est'!_ 

dos y los Municipios el ejercicio de la funci6n educativa y las aportaciones ec~ 

n6micas correspondientes a este servicio público, buscando unificar y coordinar 

la educaci6n en totfa la República. Los tftulos que se expidan por los establee!_ 

mientes de que·se trata surtir6n sus efectos en toda la República". 

El artículo 27, en su &acci6n 11, ordena: 11 Las asociaciones religiosa$ 

denominadas iglesias, cualquiera que sea su credo, no podr6n en ningún caso,-

tener capacidad para adquirir, poseer o administrar bienes rarees, ni capitales -

impuestos sobre ellos; los que tuvieren actualmente~ por sr o por interp6sita per-

sona, entrar6n al dominio de la nación, concediéndose acci6n popular para de-

nunciar los bienes que se hallaren en tal caso. La prueba de presunciones ser6 -

bastante para declarar fundada la denuncia. Los te~plos detinados al culto pú-

blico son de la propiedad de la nación, representada por el Gobierno F.ederal, -

quien determinar6 los que deben continuar destinados a su objeto. los obispados, 

casas curales, seminados, asilos y colegios de asociaciones religiosas, conventos 
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o cualquier edificio que hubiese sido construrdo o destinado a la administra"". 
' 

ci6n, propaganda o ensei'lanza de un culto religioso, pasarón des-le luego, de pi!:_ 

no derecho, al dominio directo de la nación, para destinarse exclusivamente a -

los serviciqs públicos de la Fer.leraci6n o de los Estados en sus respectivas Juris-

dicciones.
1 
Los templos que en lo sucesivo se erigieren para el culto público -

serón pro~¡ edad de la naci6n 11
• 

~uego, en la fracción 111, el mismo artfculo determina: 11 Las instituci!?_ 

nes de bereficencia, pública o privada, que tengan por objeto ~1 auxilio de los 

necesita~os, la investigación cientrfica, la difusi6n de la enseñanza, la ayuda 

recfproc~ de los asociados o cualquier otro objeto lfcito, no padrón adquirir mós 

bienes r<!ifces que los indispensables para su objeto inmediato o directamente de.!. 

tinados :P él; pero podrón adquirir y tener y administrar capitales impuestos so-

bre biei'e~ raíces, siempre que los plazos de imposición no excedan de diez ai'los. 
' 

En nin~ún caso las instituciones de esta rndole podrón estar bajo el patronato,di-
' 

recció~~, administraci6n, cargo o vigilancia Je corporaciones o instituciones re-

1 igios~s, ni de ministros de los cultos o de sus asimilados, auf!que éstos o aqu6-­

'i 
llos n~ estuvie.ren en ejercicio". 

En el pórrafo doce del artfculo l 30, se lee: " Por ningún motivo se re­

í 
vali4,br6, oto!·gar6 dispensa o se determinaró cualquier otro trómite que tenga por 

fin ~~r validez en los cursos oficiales a estudios hechos en establecimientos desti 
\ -

¡':I 

nad</fs 1:1 la e~lsei'lanza profesional de los ministros de los cultos. La autoridad que 
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infrinja esta disposición será penalmente responsable; y la dispensa 6 tr6mite re­
! 

ferido será nulo y traerán consigo la nulidad del trtulo profesional para cuya ob-

tención haya sido parte la infracción de este precepto". 

Por último, la &acción 1 del Arttculo 31, dispone que son obligaciones 

de los mexicanos: " Hacer que sus hijos o pupilos, menores de 15 ~i'los con9'rran 

a las escuelas públicas o privadas, para obtener la educaci6n primaria elemental 

y. militar, durante el tiempo que marque la Ley de Instrucción Pública en c~da --
• 1 

Estado"º 

EL LAICISMO. -

Los problemas que': ha causado el Arttculo 3o. Constitucional a par~ir de 
. i 

1917, pueden centrarse fundamentalmente sobre tres aspectos diferentes que '_anal.!_ 
i 

zaremos poco a poco. Me refiero, en primer lugar, al Laicismo, combatido ~or -

los católicos y los viejos liberales; al Socialismo, aceptado por una minorta;¡ y a la 
i 1 

Libertad de enseí'lanza, tem~ de controversia actualº 

La época del Laicismo constitucional abarca el perrodo comprendid~ de 

1917 a 1934, pero sus antec¡edentes legales provienen desde la expedici6n ~e la 
1 

Ley Orgánica de las Adicio~es y Reformas constitucionales dada por Sebastrar -­

Lerdo de Tejada en 1874, Ley que denegaba la instrucci6n religiosa en los e~ta­

blecimientos gubernamentalEl!s, pero que la permitta en las escuelas particulotes. 

En el Proyecto de Cc:>nstituc,
1

i6n elaborado par Don Venustiano Carranza en 1~16 

- del que anteriormente habl,amos; se trat6, al tocar el arttculo 3o., de que bl -
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laicismo quedase circunscrito a los establecimientos oficiales; sin embargo, el gr~ 

po radical de los constituyentes de Querétaro logró que éste se extendiese a los -

particulares. 

La aplicabilidad del precepto estuvo flotando por varios ai'los, hasta que 

en 1926, el general Plutarco Elías Calles; se propuso hacerlo efectivo. Para ello, 

concebi6 varias leyes, como el " Reglamento Provisional" ( febrero 22 de 1926}, 

y el 11 Reglamento para la lnspecciónyVigilanda de los Escuelas Primarias Ofl­

ciales" • De esta forma, 1 a existencia de los planteles particulares fue imposible 

puesto que, en cumplimiento de las leyes, se clausuraron y se confiscaron sus bie 

nes en favor de la Federaci6n. 

Terminada la persecusión religiosa, muchas escuelas particulares abri~ 

ron sus puertas nuevamente, hasta que el 18 de abril de 1932, el Presidente 0!:_ 

tiz Rubio rJecidi6 hacer valer otra vez el Reglamento callista; y no sólo esto, s.!_ 

no que permitió que Narciso Bassols, en ese entonces Secretario rJe Educaci6n, -

introdujera torpemente la "educación sexual". 

Pero véamos los principales arttculos del 11 Reglamento para la lnspec­

cion y Vigilancia de las Escuelas Primarias Particulares del Distrito y Territorios 

Federales" expedido por Calles. 

"Capftulo 1.-

11 De las escuelas primarias particulares en general. 

" Art, 1 o. - Se consideran escuelas primarias particulares las sosteni -
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das con fondos' privados. En ellas la ensei'lanza deber6 ser lai.ca, es decir, no se 

ensei'lar6, defenderó ni atacan~ religi6n alguna. 

" Art. 2o. - las escuelas podr6n ser de dos clases: 

"a) Incorporadas a la Secretarra de Educaci6n Pública. 

11b) No incorporadas. 

Arto 3o.- Las escuelas incorporadás serón aquellas que acepten los pro­

gramas oficiales, los desarrollen con la e~f'cnsióii "' inrensidad que se exigen en -

las escuelas oficiales similares, y se sometan a ias obligaciones que les impone e!. 

te leglamento • Los certificados que expidan tendr6n el mismo valor que los 'de las 

escuelas oficiales. 

Art º 4-0.. - Las escuelas no incorporadas serán aquellas que no reúnan los r~ 

quisitos enumerados en el artTculo anterior. Los certificados que expidan no ten­

dr6n el mismo valor que los de las escuelas oficiales. 

" Art. 5o. - El establecimiento de una escuela s6lo podr6 llevarse a ca .. 

bo después de que los interesados hayan hecho ante la Secretarra de Educaci6n -­

Pública una manifestaci6n que contenga: 

"a) El croquis del local a escala o con medidas. 

"b) la denominación y ubicaci6n de la escuela. Por lo que toca a la d~ 

nominación, no podr6 tener la escuela ningún calificativo que indique naturaleza 

religiosa, ni un posesivo que exprese dependencia de corporaciohes u 6rdenes re-

1 igiosas. 
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"c) La clase de ensei'lanza que se imparta en ella ( elemental o superior . 

diurna o nocturna). 

11d) El móximo de alumnos internos,· medio internos y externos que podró 

admitir. 

"e) La condición gratuita o retribuida de la ensei'lanza. 

~ El carócter de incorporada o no incorporada. 

Capftulo 11. 
. . 

" De los locales escolares. 

11 Art. 6o.- Las escuelas primarias particulares no tendrón sala, oratorio, 

o capilla destinados a servicios.de culto, y en los salones de clase , en los corr~ 

dores, en los vestl'bulos, en los talleres, en los gimnasios y en todas las demós -

dependencias del establecimiento, no habró decoración, pinturas, estampas, es-

culturas u objetos de naturaleza religiosa". 

Caprtulo 111. 

" Del personal docente y de los alu.'.1nos. 

"Art. 9o.-Son requisitos para ser director de una escuela incorporada, 

los siguientes: 

"a) Tener la moralidad necesaria para la ensef'lanza. 

11b) No ser ministro de algún culto. 

"c) Ser profesor titulado de educaci6n o instrucción primaria, o tener 

cinco af'los, cuando menos, de próctica en la ensei'lanza, o poseer la aptlturJ ne-
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cesaria para ella. \ 

1· 
-·: 

11d) No haber sido destiturdo en 1as escuelas oficiales por incompeten-

cia o mal a conducta, debidamente comp~obadas. 

"Art. 10.- Para ser director de una escuela no incorporada se requiere: 

"a) Tener ia moralir:lad necesaria 1!para la ensei'lanza, 

"b) No ser ministro de algún cultp, 

"Art. 11. - Los profesores deber6".1 tener !os m!!!!los requisitos que los -
1 • 

directores respectivos, menos el de no ser ministro de algún culto". 
i. . 

11 CapTtulo IV. -

11 De la vigilancia oficial. 

11 Art. 14. - La Secretarfa de Edu~aci6n Pública, por conducto del.O~ 

partamento de Ensei'lanza Primaria y Norm9l, ejerceró la debida vigilancia en -

las escuelas particulares, a fin de velar po~ el cumplimiento del artfculo 3o. de 

la Constitución y de este Reglamento, 

" Art. 15, - En las escuelas incor~rada$, la acci6n del Departamento 

de Ensei'lanza Primaria y Normal, se extenqr6 también a asegurar: 

"a) Que el plan de estudios ten~a todas las asignaturas señaladas -

para las escuelas oficiales similares. 

"b) Que los programas de las mat~rias d111 ensei'lanza se desarrollen de 
1 

conformidad con lo prevenido en el Art. 3tj. do este Reglamento. 

"e:) Que en principio se adopten !l:>s mismos libros de texto oficiales.,­
! 
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Si se adoptaren otros, se manifestará asr a ICI Secretarra de Educación Póblica, la 

que ·s6lo podr6 rechazarlos cuando sean confrarios a lo laico de la enseñanza y 

a las instituciones públicas. 

11d) Que se sigan las tendencias de i las escuelas oficiales sobre métodos 

educativos. 

' 
11e) Que en las pruebas finales se a~opte la escala oficial de califica-

ciones para la promoci6n de e!h.:mno:;. 

11 ~ Que se rindan las noticias que $obre ensei'lanza pida la Secretarra -

de Educación Pública. 

119) Que se rinda toda clase de datci>s estadr$ticos relacionados con el fun 
1 ' -

cionamiento escolar. 11 

11 Art. 19. - La no observancia, debidamente comprobada, de los pre -

ceptos para las escuelas· incorporadas, en cafo de no :corregirse, dará lugar a la 

desincorporación. 

11 Art. 20. - La clausura temporal¿ definitiva de alguna escuela, se -

dictar6 por la Secretarra de Educaci6n Pública, de acuerdo con la ley relativa, 

cuando se compruebe que se ha in&injido lo !preceptJado sobre ensel'lanza laica-

en este Reglamento~ 

Total, m6s con la imposición de un: laicismd cimentado en la raz6n, se 

aniquil6 con tales leyes no sólo el derecho d la educbci6n sino también el dere:--
1 : 

cho a la instrucción. Ojaló hubieran entend,do el la,cismo como Vasconselos : ' 
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" La misma experiencia rusa nos estó mostrando que no se sofoca el se~timiento re 
' -

ligioso con prohibiciones, pues únicamente se le bastardea. Y sobre el dios Exito 

de los laicos, sobre el Wotan de Hitler y sobre el ruso judaico Lenin, prevalece-

ró el Dios verdadero, Jesucristo. El laicismo debe querer decir únicamente tole -

' rancia de los alumnos de religi6n diferente en parses poblados por distihtas ra 

zas". (48) 0 

Ni Calles ni sus seguidores tomaron en cuento. que en el orde~ espiritual 

y moral, existe como derecho o facultad inhere~te al hombre, la. libertixf de CO!!, 

, ciencia. Libertad que no puede darse si se prohiben sus consecuencias ~ue indefe~ 

tiblemente aparecen y que son la libertad de aprender y la 1 ibertad de ~msei'lar. 

Empero, para justificar su parecer, enlazaron fuertemente el lbicismo -

con un liberalismo inexplicable. Por eso estamos con el pensar de un li!kral ra­

zonable: Francisco Bulnes, quien, criticardo con justeza, escribi6: " H
1

ay mós l.!._ 

' bertad de conciencia en Turqura que en México, y también mejores facvltades .-' 

mentales, porque en México hay libertad de conciencia para atacar las :religio -

. nes, pero no para defenderlas ni para luchar por su prosperidad. LlamarJe libera-
, 

1 les después de un artrr.ulo tan oprobioso para la civilizaci6n como el 3o':. Const!_ 

• 1 

tucional; es igual a proclamarse refinado artista después de haber arroja<fo el CO'l_ 

tenido de un tintero en la cara de la 11 Fornarina 11 de Rafael. Tan desh~roso es-

i, pectóculo para nuestra cultura, lo debemos a que uno de los efectos d~1 la Revo-

i 

(48) Vasconcelos José, De RobiniPn a Odiseo, Editorial Constancia, M~xico -
1952, póg. 119, 1 

!, 



214 

. lución ha sido triunfo del rancio jacobismo de provincia sobre el 1 iberal ismo -

eleva~o de la capital, obtenido por ~I trabajo de los liberales evolucionistas ti~ 

modos cientrficos durante los treinta aí'los de la dictadura del general Draz" 

(49). 

Pero ¿ qué es el laicismo? Deft'nenlo como 11 la doctrina que defiende 

la independencia del hombre o de la sociedad, y m6s particularmente del Estado, 

de to~a influencia eclesi6stica o religio9:1 11 
• Nosotros lo entendemos como la Pº!. 

tura ESTRICTAMENTE NEUTRAL qul! asume ei Estado para garantizarle a la so· 

ciedqd, ideol6gicamente pluralista, el respeto de sus credos. Es decir, considi;_ 

ramo~ que éste no debe imponer un tipo de educación exclusivo, porque comete 
. -

rra un craso error que se traducirra en un claro totalitarismo irrespetuoso de los· 

dereehos naturales del hombre. Entonces, al configurar su postura neutral, el E!. 

todo respeta plenamente el derecho preferencial que tienen los padres de familia 

a esc::oger, para sus hijos, el tipo de educación que juzguen conveniente y evi· 

ta un monopolio educativo. 

Asr pues, no puede el Esf?do implantar un régimen exclusivo sin zaherir 

dr6sUcamente sus mismos fines educativos: Vigilancia, dirección, unificación y 
1 • 

Proteccionismo; fines a los que debe aplicarse supletoriamente, respetando el de 
! ' -

recl~o preferente de los padres, ay!Jdóndolos - inclusive económicamente - en su 

func16n educativa. 

(491) Bulnes Francisco, Los Grand¡9s Problemas de Mlixico, Ediciones del Univer 
sal, México, 1926, p6g. 21¡ -

' 
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Sintetizando mi parecer, expondré en los siguientes pµntos las funcio­

nes que el Estado tiene en materia educativa: 

lo.- Ante todo, el Estado debe actuar bajo el principio de subsidiari -

dad; es decir, tiene que limitar su intervenci6n respetando la actividad educa­

tiva que la familia pueda realizar. Ai respetar ese derecho preferente, evita el 

monopilio organizativo de la educaci6n. 

2o. - Como la educaci6n estó arraigad(! g principios filos6ficos últimos, 

el Estado carece de recta autoridad y competencia para imponer un ideario ofi­

cial o una orientación filos6fica o religiosa determinada. En caso contrario, d6 

lugar a un totalitarismo infundado - que lo aparta de uno de sus fines: el Bien -

Co"1'1ún- y a un monopilio ideol6gico. 

3o. - El Estado tiene obl igaci6n de complementar la labor educativa de . 

las sociedades infraestatales y, cuando dicha actividad sea insuficiente, debe sus 

titutr a la iniciativa privada. 

4o. - Para que los padres de fumil ia puedan ejercitar el derecho prefe­

rente de educar a sus hijos, el Estado debe estaturr una justa y adecuada legis-­

lación que garantice el correcto desarrollo de esa facultad, y que permita y re­

con~zca el funcionamiento de escuelas particulares y los estudios que en ellas -

se realicen. 

5o. - Corresponde al Estado el derecho de reglamentar la ensel'lanza por 

medio de programas mrnlmos, y de vigilar que todas las instituciones educativas 
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los cu~plan y acaten lbs disposiciones que para tal efecto se dicten. · 
•i 

6o.- Sin menoscabo de la libertad que deben tener las escuelas Pª.!:.. 

ti cu lares para determinar una ori entcsción filosófica - religiosa, sea cual fuere-

la ideología de éstas, pertenece al Estado el débito de imponer las medidas nece-

sarias para salvaguar~ar el orden y la moralidad público, y los derechos de terce-

ros. 

Ahord'/bien, al imponer cualquier ideologfo, el Estado no cumple 

con las obl igcscione$ que menciono en !os puntos lo., 2o., 4o. , y 6o., Por 

tal rozón , muchas' de las consecuencias positivos que deberían d<;irse si se oca -

taran toles derech9s y obligaciones ( entre los que se cuentan lo protección a los 

derechos de los PCldres de familia, el adelanto de los instituciones educativas, el 

progreso intelech,lal, una civilización más avanzado, etc ••• ) quedan tan sólo c~ 

mo un hermoso tdpiz teórico en las cloacas de lo ignominia iconoclástica. 

Considero pues, que el cumplimiento de lo expue!¡to en los puntos-

anteriores, trae~ra un cúmulo de efectos positivos. Pero paro eso es menester re­

formar la educa,ipión haciendo eco de las palabras pronunciadas por el ingeniero 

Víctor Bravo 4,fiuja, Secretorio de Educación Pública, en el Primer Ciclo de -

Conferencias y: Seminarios sobre lo Reforma E duca.tiva: " No i;e trata de tomar -
1 

decisiones es~ctaculares, muchas veces efímeras. Sabemos que el mejoramiento 

de nuestra ed~coción debe partir de cada aula y apoyarse en la cooperación so-

' 
c ial; que nir¡~una imposición es capaz de suplir lo iniciativf/l del maestro y la -

~ . 

,/ 
•I 

/il 
¡:1 

¡// 
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1 

1 

1 

1 

LA EDUCACION SOCIALISTA.-

! 

Después de estudiar el socialismo cc;imo característica de la edvca-

ción, he tenido la impresióndequeel legisladorúnicamenteestobleció con ~llo_ 

una medida de tipo poi ítico, para gar<Jntizar el triunfo de las pretensiones irredu.= 

tibies del gcbierr.odlctatoiiol que noa<lmliio resistenc iusu su ideoiogía unipartidis 
' 1 -

¡ 

ta, Paréceme que el socialismofueempleadocomQmediopara debilitaryse~rar-
; '¡ I! 

de toda inmiscuencia socio-poi ítica, a las fuerzas !que se oponían diametralrrien-
, 1 

1 

te al totalitarismo de Estado. 
' . ' 

De ninguna manera acepto que la reforma socialista fue hecha', al 

decir de Portes Gil, paro "privar de la ignorancia a las gentes, para hacerles 

comprender que todas las cosas tiene~ una base fundamental, que todos los ,fen~ 

menos de la vida y de la naturaleza tienen una ~xpl icación que da la ciencia, 

• ,Para quitar de las mentes de los niños todas las mentiras que se han 1 levadoql co 
' -
1 

razón de ellos; paro quitar de esas coratohes las ideos de odio que la civiliza~ión 
• :, 1 

! 

ha esparcido", (51) Las rozones las mtjnifestoré en los P6rrafos subsiguientes. 

El 20 de Julio de 1934, en el discur¡;o conocido como "el gr.it~ de 

Guadolajara", Elías Calles dejó entrever que la intención del gobierno ejl el 

(50) El Gobierno Mexicano, Edicione$ de la Pre~idoncia de la República, 
1Mé 

xico, 1971, Tomo 3, pog. 45. ' ! : -

(51) Romeo Flores, La Obra Construct,vr.1 de la R~volución Mexicano, Editbrial 
B. Costa-Amic. Tomo 11, pag 40!Mé:<ico, 1959. !, 

. ! 
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campo de la enseñanza, era continuar con un monopolio ideológico, pero ya no 

llevodosobre "el laicismo11
, sino porun campo nuevo: el socialismo. Este nuevo_ 

tipo educativo t9mó forma durante el gobierno del general Lázaro Cárdenas, y se 

consagró en el artículo 3o. Constitucional en la forma ya vista hojas atrás. 

Con la reforma de 1934, e 1 precepto que estudiamos se ganó -¡ ust~ 

mente- calificativos como antifilosófico, antipedagógico, antisocial, etc,,.,­

y acarreó la verguenzo y vituperio para quienes lo redactaron, V .gr,, Don Em_!. 

lio Rabosa nos dice en su libro 11 EI Juicio Constitucional", que el Justicia Am!_ 

ricano F!e!d, consideró que el artículo 3o. 11ni confiere derechos" ni impone -

deberes, ni do protección, ni crea funciones, sino que desde el punto legal es -­

tan ineficaz como si nunca se hubiera dictado 11
• 

Realmente cuesta trabajo creer que esa norma fue dictada en Méx_!. 

co y para los mexicanos; resulta penoso pensar que inmisericordemente pusieron 

una ley infame y contraria a la idiosincracia de nuestro pueblo; es ridículo es­

tatuir una norma que no contiene ningún dere,.ho subjetivo público, en el capítu_ 

lo De los Garantías Individuales; es un baldón jocoso dictar una ley que el mi_! 

mo gobierno por elemental pudor no hace cumplir; es oprobioso maltratar la si_!! 

déresis jurídica, al colocar dentro de la Constitución una ley que la denigra y 

secontradiceconotros de igual jerarquía; yes el más grande deshonor servirse de 

una Corto Wlagno paro sojuzgar al pueblo. 

En mi humilde y pobre opinión, ol reforrnorse el artículo 3o., e'!.. 
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1934, se actúo aún en contra de la Constitución, porque se neg!]ron derechos que 

ésfo concede o reconoce en otros artículos. 

Trataré de explicarlo: 

A, - El ejercicio del magisterio es una actividad profesional lícita, 

y sln embargo= o menos que los maestros profesaran la ideología socialista - el -

artículo 3o. niega ese derecho. Diciéndolo en otra forma: el ejercicio·de esa pr~ 

fesión es un derecho del hombre, y según el artíc1_1lo 3o. !o es sólo para los que -

sustentaban la ideología Estatal; luego entonces, tal precepto era contrario a la -

doctrina del artículo 4o. 

B.- El artículo 14 Constitucional, establece en su primer párrafo: 

" A ninguna ley se dará efecto retroactivo en perjuicio de persona alguna". Pues 

bien, contrario a ello, el artículo 3o., decía: "El Estado podrá retirar discreci~ 

nalmente en cualquier tiempo, el reconocimiento de validez oficial a los estu -

dios hechos en planteles particulares" •.. Es decir, concedía al Estado la facul -

tad de aplicar retroactivamente la ley en perjuicio de la masa estudiantil que h~ 

biera realizados sus estudios en establecimientos particulares. 

C. - E 1 precepto referido, al sei'lalar que el Estado " podrá revocar 

en cualquier tiempo las autorizaciones concedidas" ( a los particulares) y que -

"contra la revocación no procederá recurso alguno", contradijo la segunda parte 

del artículo 17, porque no permitió que los tribunales administrasen justicia, 

D.- Por otro lado, el artículo 3o., se opuso terminantemente al -
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24 Constitucional , ya que negó el derecho del hombre a profesar una creencia -

religiosa, pues a quien ejercitara ese derecho se le separaba - en caso de ejer -

cer el magisterio- de sus labote s docentes. 

E.-EI artículo 3o. es contrario al 103, porque niega el derecho -

que éste concede de implorar la ¡usticia de la Federación, 

F.- El artículo 3o., al SUPRIMIR" las garantías individuales" -

sel'loladas en los incisos A• B. C, y O, contradice lo establecido por el artículo 

29 Conditucional, que sólo !t;is SUSPENDE en los cosos de extrema necesidad que 

explícitamente indica. 

Por lo expuesto, concluyo que la reforma· socialista fue d instru 

mento mutilador del sistema de garantías individuales adoptadas por la Constitu­

ción 
1
icomo uno de sus fundamentos esenciales. ( ºEn lo República Mexicana -e~ 

presó Cravioto en un momento de desvarío - , sólo habrá garantías para los que -

piensen como nosotros"}. (52) 

Y terminó Don Lázaro su período presidencial. 

La administración del presidente Avilo Camacho ( sucesor de Cár­

dtimas), se encaminó hacia la unidad nacional. " Con tal propósito - escribe -

Bravo Ugorte - inició él: primero la Ley Orgánica de 1941, reglamentaria del -

<Jrtículo 3o. Constitucional, y luego la reforma de éste, en 1946, que fue pro­

mulgada yo por el presidente Alemán. Unayotro mantienen el monopilio educ'!_ 

tivo del Estado, pero lo segunda suprime lo ensel'la nzo sociolist<:i y lo primera pr! 

(52) Diario de los Debates, Tomo 1, pág. 149. 
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para esto supresión, interpretando ( o más bien modificando sustancialmente) el -

sentid~ del artículo 3o. de 1934" .(53) 

El TEXTO GRATUITO Y OBLIGATORIO.-

Digno de encomio es la actitud del gobierno mexicano quien, tro 

tondo de cumplir con el cometido educativo que le fija el artículo 3o. de la --

Constitución, en su párrafo primero, y en los incisos VI~ VII y VIII, ha creado -

- mediante Decreto dado el 12 de febrero de 1959- la Comisión Nacional de los 

libros de Texto Gratuitos, dependiente de lo Secretaría de Educación Públ~ca. Es 

de aplaudirse la intención de hacer llegar a la clase económicamente d~bil, el -

material instructivo y educativo que la incorporo al progreso intelectual de la -. 

patrio, con el que ie destierran paulatinamente la ignorancia y los.efectos nega-

ti vos que la secunda~. 

Con tales textos, el Estado cumple la misión de proporcionar gr~ 
1 

luitamente la educac.ión primario oficial y usa, de lo manera más correcta, par-

te del herorio público. 

Pero aclaremos uno cosa: En el decreto <:interiormente citado, no -

se consigna por ninguna parte que el libro de texto, amén de gratuito, deba ser 

UNICO Y OBLIGATORIO; y, sin embargo, la Secretaría de Educación, con --

atribuciones que nadie le confirió, le ha imprimido es1::1s dos características.E$to 

es totalmente contrario a la Constitución, a la Ley Or9ónica de Educación, a -

{53) Bravo Ugarte, opus citada, pág. 163. 
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las normas de .la Comisión Revisora de Libros de Texto y de Consulta y con el mis-

mo Decreto que citamos¡ por lo cual, no vacilo de considerar de ANTIJURIDICA 

la imposición del Libro de Texto Gratuito, Unico y Obligatorio. 

Con ton especiales peculiaridades, el Estado afirmó su vol1Jntad, -

• puso a su servicio un medio de propaganda oficial, aseguró un sistema docente -

donde se ensefla " la historia" que él mismo dicta y amordazó al maestro de la e~ 

cuela primaria, convirtiéndolo en mero eco de las falacias estatales. Por estas -

rozones, encuentro en el Libro de Texto Gratuito, Unico y Obligatorio otros dos 

defectos: ES ANTIDEMOCRA TICO Y ANTIPEDAGOGICO º 

Si mi opinión no es autorizada, presento o la consideración del le~ 

tor, con la esperanza de que acepte lo expuesto, 11 EL TEXTO DEL DICTAMEN 

APROBADO POR LA BARRA MEXICANA-COLEGIO DE ABOGADOS ENCON-

SEJO DE 20 DE JUNIO DE 1960, EN CONTESTACION A CONSULTA DE LA SQ 

CIEDAD MEXICANA DE AUTORES DE LIBROS ESCOLARES, A.C., SOBRE EL -­

LIBRO DE TEXTO UNICO Y OBLIGATORIO, DICTAMEN QUE FUE COMUNICA 

DO EL 29 DE JULIO DEL PROPIO AÑOAL SECRETARIO DE EDUCACION PUBLI 

CA Y A LA SOCIEDAD MENCIONADA": (53} 

" ••• Esta Corporación Profesional considera que el establecimiento 

de libros de texto con las características sef'lalados, es un acto anticonstitucio --

nol, ilegal y contradictorio con las prácticos culturales vigentes en México. 

(53) Texto transcrito de la obro de Adolfo Christlieb !ba1•rola, Monopolio Educa 
tivo o Unidad Nacional, Editorial Jus, México 1962, pág. 53. -
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1. - Es onticonstituc ionol porque pugno con ló di~puesto por los -­

artículos 28, 7o. y 3o. de la Constitución Federal y porque ningún precepto de 

ese Código otorgo o las autoridades la facultad de establec'~rcon el cor6cter -

de único, uniforme y obligatorio, uno o varios libros de texto. 

o). - El establecimiento en las condiciones dichas del libro de tex 
' -

to, constituye un monopolio que lesiona al patrimonio cultur/;ll de lo Nación y -

violo lo prohibición expresa contenida en el artículo 28 Co~stituci~nal. 

b) El establecimiento del libro de texto único, uniforme y obliga-

torio es por su naturaleza, y por la forma de llevarlo o cabo¡._ una violación del 

artículo 7o. Constitucional, por mayoría de razón, ya que co~stltuye , por sus -

alcances, un ado más grave que lo previo censura que prohibe el artículo in -

vocodo. 

c) • - No obstante que el artículo 3o. Constituciol'lol en materia -

educativa, desconoce derechos fundamentales y libertades esendiales al establ! 
¡ 

cer los criterios rectores de la educación, no contiene base olgu'oa para sel'lalar 

libros de texto uniformes, únicos, y obligatorios, sino que éstos J>ugnan abierta-

mente con toles criterios. 

En efecto, dentro de una sociedad pluralisto como ~s la sociedad -

mexicana, no puede pretenderse, sin lesionar el criterio democráhco, uno uni-

formidad en materia cultural. Un pensador francés, Poul Gouyon, 1,ofirma qi.ie _:., 

cuando el poder pretende , " la uniformidad rigurosa de los pensa~iientos, ~sel_. 
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signo de que la autoridad ha degenerado en dictadura". Otro escritor, J. de 

Bancist, de Dakar, afirma que 11 al querer el Estado, encerrar a los ciudadanos­

en los limites estrechos de un programa único y obligatorio, incluso aunque se -

guarden las apariencias de la democracia, el Estado no solamente atenta contra 

la dignidad del hombre , sino que igualmente,se priva de todas las riqueza~ in­

telectuales y morales que aportaría un pueblo que gozara de la iniciativa per~ 

n~I en forma más amplia. En la historia de la humanidad, losgrandes descubrí -­

mientos son, a menudo, el ·producto de investigadores que trabajan aislcidos11
• 

la integridad de la familia, constituye otro de los criterios inspi­

radores de la educación y esa integridad se lesiona cuando los derechos y deberes 

educativos de la familia son desconocidos al establecerse librosde texto con el 

carácter de únicos, uniformes y obligatorios en las escuelos, sin participación de 

los jefes de familia. 

El estal:A ecimiento del libro de texto uniforme, único y obligato -

rio, impide el libre acceso a lo verdad, bien específico dl\l la inteligencia, que 

es requisito esencial para el respeto a la dignidad del educondo, que es otro de -

los criterios inspiradores de la educación. 

Por último, lo uniformidad del texto único y obligatorio, pugna con 

la diversidad que el artículo 3o. Constitucional quiso estableicer al aludir a lo -­

educación impartida a obreros y campesinos como distinta de 
1
la que deban reci -

birlos demás miembros de lo nación. 
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11.- El establecimiento de los libros de texto en las condiciones_:: 

dichas, es i lego 1 porque: 

Contraviene loS' demás disposiciones jurídicos vigentes que se re-..: 

fieren a esta materia y que son principalmente: la Ley Orgánica de lo Educa -, 

ción Púbiica, ei Reglamento de la Comisión Revisora de Libros de Texto y de __ ; 

Consulta y el Decreto de 12 de febrero de 1959, que creó la Comisión Nacio -, 

nol de Libros de Texto Gratuitos. Esta última di~posk!ón no modificó ni el fun 

cionamiento ni lo Constitución de la Comisión Revisora de Libros de Texto y de 

consulta. 

a). - Lo Ley Orgánica de la Educación Pública, en su artículo 6o. 

Fracción IX, al referirse a las facultades y deberes del estado en materia educa-: 

' 
tiva, menciona, expresamente, la de "estimular la producción de obras didácti".' 1

1 

cos y de material escolar, y la investigación científico o de alta cultura; por - ; 

medio de la edición gratuita de las obras, de otorgamiento de subvenciones o r«:_i, 

compensas o por distinciones honoríficas"' precepto que no puede cumplirse me-'¡ 

diente el establecimiento de un libro de texto único, uniforme y obligatorio. 

El artículo 61 de la misma ley, previene que la educación prima-:. 

ria, en su contenido mínimo, será igual en toda la República; que corresponde-¡ 
1 

a la Secretaría de Educación Pública la facultad de formular planes de estudio, 
1 

programas y métodos de enset'lanza, sin perjuicio de que en su elaboración se-·:; 
1 

establezca cierto elasticidad que permita poner a la escuela primaria en relació~ 
! 



226 

con los necesidades y característicos del medio fi'sico, económico y social en que 

' , 
', actua. 

El articulo 66 del mismo Ordenamiento, previene que " en la edu-

,cación primaria se procurará y utilizará la colaboración con los padres, familia'­

res o representantes de los nii'\os, paro coordinar con ellos las labores educativos". 

lo Comisión revisora de libros de texto y de consulta, tiene, de.-

acuerdo con el Reglamento citado, entre sus atribuciones: la de sei'lalor las asill. 

ncituros que requieran libros de texto o de consulta en los diferentes grados de --

enseí'lanza, primaria, secundario o normal y de la destinada a obreros y compesi-

nos; la de determinar los precios de costo de las obras de texto o de consulto pa_ 

ro las escuelas oficiales e incorporadas y proponer al Secretorio de Educación P~ 

blica, para su aprobación, en su caso, e inclusión de la obro en el catálogo ofi-

cial de libros de texto o de consulta, para los escuelas oficiales e incorporadas. 

Según el Reglamento Interior de dicha Comisión, se exige un libro de texto para 

cada materia y para cada grado; y previene ql.C" ~.ólo requiere libros, para el pr!_ 

mer grado del primer ciclo de la enseñanza primaria, 11 la escritura" y "la lectu-

ro" y para el segundo grado del mismo ciclo, sólo" la lectura". 

El Decreto de 12 de febrero de 1959, que creó la Comisión Nacio-

nol de libros de texto gratuitos, declara que el fin de la mismGi es seleccionar los 

libros de texto destinados a lo educación primaria, poro que los educandos reci -

bon sin costo alguno para ellos, los libros que sean indispensables en sus estudios. 
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Ese Decretb en parte alguna se refiere al prop0sito de editar u11 libro de ·texto 

uniforme y', único para algún grado de la esnei'ianzo ni tampoco el de hacerlo ex-

elusivo y obligatorio. 

En consecuencia, desde el punto de vista del orden jurídico vigen-

te, la pretensión de imponer un 1 ibro de texto con esas características, es ile -

gal. 

111.- Por último, la pretensión de referencia está en abierta contra-

dicción con los propósitos culturales y con las prácticas educativas realizadas -

por el Esto~o. 

Entre otros ejemplos puede citarse el Decreto que creó el Colegio 

Nacional q~e, en uno de sus considerandos, expreso que 11 resulta inaplazable la 

necesidad d,e establecer un colegio encargado de la divulgación, libre de las li-

!' mitaciones, requisitos y modalidades que los planes, programas y métodos imponen 

,, ,, 

a las instituciones universitarias 11 ,.EI artículo lo. del Decreto mencionado estoblt;_ 

ce que el Colegio Nacional 11 es una comunidad de cultura ••• en cuyo seno esta-

rán represer¡tadas, sin limitaciones, las corrientes del pensamiento y las tenden --

cias filosófi<:as científicas y artísticas; pero con estricta exclusión de todo interés 

ligado a la ~>olítica militante", El artículo 3o. declara que el lema del Colegio -

será " Liberlod por el Saber". 

El Estado Mexicano ha difundido, desde hoce más de diez orlos, la 

Declaración Universal de Derechos del Hombre en los escuelas y fuero de ellos. -
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Sin considerar eJ evidente doi'lo que desde el punto de vista educativo y peda­

gógico resultará de someter 1-as mentes de los educandos a presiones tan disímbo­

las como las que resultan de la pretensión que objetamos y de la difusión de la­

Declaración dicha, que en su artículo 26 reconoce el derecho de preferencia de 

los padres de familia para sel'falar la educación que haya de darse a sus hijos,es 

lógicamente contradictorio que las autoridades mantengan dos actitudes tan --­

opuestas e irreconciliables sobre un punto de tanta trascendencia en la vida na-

cional ••• 11 



CAPITULO VII 

1 

~A DECLARACION UNIVERSAL DE LOS DERECHOS HU­
¡ 

MANOS. - LA EDUCACION EN EL DERECHO COMPA -
! 

~ADO.-CRITICAS Fll'~ALES.-
' ' 
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Los derechos humanos se fundamentan en la demanda de la Humani 

dad de una vida decorosa, civilizada, en que la dignidad inherente de toda per-

sona humana reciba lo más grande garantía de respeto y protecci6n. Cuando se -

dialoga acerca de ellos, no se hace referencia meramente a las necesidades biol§. 

gicas, o a los servicios que lo ciencia y la tecnología moderna puedan prestar; -

más bien se atiende o todos los condiciones de vid~ que nos permiten desarrollar 

utilizar y perfeccionar nuestros cualidades humanas. de inteligencia y conciencia, . 

y satisfacer nuestros exigencias espirituales. 

Los derechos humanos se circunscribe~ al orden político, civil, 

económico, social y cultural, y están estipulados e~ lo Declaración Universal de 

los ~rechos Humanos, aprobado unánimemente por la Asamblea General de las --

' Naciones Unidas el 10 de diciembre de 1948. 

Dado lo importancia de éstos derecho$, las Naciones Unidos fueron 

más allá de la Dec !oración convirtiéndolos en Ley, ¡nediante el Pacto lnternacio-

nal de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y el Pacto Internacional de -

Derechos Civiles y Políticos, el 16 de diciembre c1e:: 1966. 

Salvo que los derechos humanos lesionen o puedan lesionar derechos 

de terceros, o pongan en pe 1 igro lo seguridad nac ionl1I, el orden púb 1 ico y lo so-
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lud o la 1 moral públic~s, deben ser disfrutados - sin restricciones- por todas las -

personas, sin distinción de roza, sexo, color, idioma y religión. 

Ahora bien, a partir del 26 de junio de 1945 ( fecha en que se --

firmó la Corto de las Naciones Unidas), o los derechos del hombre se les dió -

una protección jurídica de carácter ecuménico, puesto que se 11 dió nacimiento 

a las garantías individuales en el Derecho Internacional". Antes de ese docu -

mento·, sólo los Estados ~ron sujetos de Derecho Internacional Público. 

Relacionemos estos antecedentes con el tema central de nuesti·a -

tesis: 

En lo tocante exclusivamente a la educación, en la Declaración-

Universal de .los Derechos. Humanos se reconoció,· en tres artículos: 16, 18 y -

26, el derecho educativo de los podres. 

Efectivamente, en el artículo 16, inciso 3, se estableció que --

" La familia e$ el elementd natural y fundamental de la sociedad y tiene dere-

cho a la protección de la sdciedad y del Estú·h". Por otra parte, en el artículo 

18, se declaró: 11 Toda persd,na tiene derecho o lo libertad de pensamiento, de 

conciencia y de religión; est·e derecho incluye la libertad de cambiar de reli --

gión o de creencia, así comd lo libertad de manifestar su religión o su creencia 

individual y colectivamente, .tonto en público como en privado, por la ensei'lan_ 

za, la práctica, el culto y la .observancia. 

Segl.Jidamente, el ortí culo 26, el que mós nos interesa, se confi-
' . 
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guró como a continuación indico: 

11 1.-Toda persona tiene derecho la Jducación. la educación -

debe ser gratuita, al menos en lo que concierne a la instrucción elemental y -

fundamental. La instrucción elemental será obligatoria. La instrucción técnica 

y profesional habrá de ser generalizada; el acce$o a los estudios superiores será 

igual para todos, en función de los méritos respectivos. 

11 !! .- La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la pe!:_ 

sonalidad humana y el fortalecimiento del respetó a los derechos humanos y a las 

libertades fundamentales; favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad 

. : entre todas las naciones y tod".ls los grupos étnicos o religiosos¡ y promoverá el -

desarrollo de las actividades de las Naciones Unidas para el mantenimiento de-

la paz. 

" 111.- LOS PADRES TENDRAN DrnECHC PREFERENTE A ESCO­

GER El TIPO DE EDUCACION QUE 
1

HABRA DE DARSE A SUS HIJOS". 

( Bastante tiempo después - en 1960•• se lle1ó a cabo, para reafir-

mar lo que en materia educativa se asentó en la D~~claroción y poro hacer más -

agible la aplicación real de esos preceptos, la XI tonforencia General de la --

UNESCO. Con tal fina U dad, los Estatlos concurreriltes firmaron el " Convenio In-

ternacional para Proscribir la Discriminación en el Domlnio de la Enseílanza., Co~ 

ven io en que se estableció, en su artí~:ulo So. : 11 t;ios Estados Partes convienen: 

a) En que la educación debe tender al pleno deseni11olvimiento de la personalidad 
i1 1 
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humana y a reforzar el respeto de los derechos humanos y de las 1 ibertades fun­

damentales ..• b) En que debe respetarse la libertad de los padres o, en su caso, 

de los tutores legales lo. - de elegir para sus hijos establecimientos de enseñan­

za que no sean los de los podreres públicos ••• y 2o.- Para dar a sus hijos, según 

las modalidades de aplicación que determine la legislación de cada Estado, la -

educación religiosa y moral conforme a sus propias convicciones .•• 11
). 

No tendría ningún objeto tratar el tema de la Declaración Univer­

sal de los Derechos Humanos si México no se hubiera obligado a cumplirlos. La -

postura del gobierno de México quedó definida 11 durante las mismas discusiones 

de la Declaración, en el seno de la Asamblea de las Naciones Unidas, a través 

de estas dos intervenciones que tuvo al respecto el delegado mexicano Sr. Pablo 

Campos Ortiz: 

11 M. Campos Ortiz ( México) dice que su gobierno desea ardiente-

m ente ver consagrados los derechos del hombre por un documento internacional, 

En San Francisco, se había sugerido que una declaración de los derechos del ho~ 

bre se añadiera a la Carta, De la misma manera, los países de Americe Latina -

han añadido una tal declaración al acta final de la Conferencia ce Bogotá. 

" Es preciso que los derechos del hombre sean respetados, y, si se 

quiere llegar a ello, es preciso ante fodo que sean definidos. Por esta razón el­

Gobierno de México reconoce la muy grande importancia del proyecto de De --

claración ••• 
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1 

11 M. Campos Ortiz ( México) ••• Es evidente que, al firmar la -

Declaración, los Estados miembros aceptarán, por este hecho, esforzarse por:__ 

orientar su legislación o poner en pr(ictico los derechos y los 1 ibertodes del hom-

bre. 

11 El Gobierno de Méxi,co considero que uno obligación moral tie-

ne tonto fuerza como una obligación impuesta por lo ley ••• {54) •. 

Al firmar la Declaración, el Gobierno de México se obligó a res 

petorla; y uno de los medios paro hacerlo, sería el ajustar su propia legislación, 

de manera que no contraviniera· lo pactado respecto de los derechos y liberta­

des fundamentales del hombre. Émpeto, la actitud legislativo que en ese senti-

do ha asumido nuestro gobierno, es de pleno desconocimiento o las facultades y 

libertades educativas de los poterfaminilos y, por ende, declinatorio y contra -

die torio de lo Declaración orti ficiosomente suscrito. 

Efectivamente, el ortíqulo 3o. Constitucional (aunque suovrzodo-

1 por las reformas vistos en el capítulo anterior}, pese o que su inservible conten!_ 

do es prácticamente inaplicable, tiene uno vigencia absoluto que pugno con los-

artículos 16, 18 y 26 de lo Deciaraci,ón Universal de los Derechos Humanos, y -

pone en peligro - por su totali torismo ideológico- lo que los órganos infroesto-

tales y demás particulares han logrado en el campo educacional. 

(54) Sónchez Medol Ramón, refiriénd~se o lo Sesión inaugural del 30 de sept • .:­
de 1948. en sulibro 11 En Defen~o del Derecho de los Podres de Familia", -
editorial Jus, México, 1964, pfigs, 17 y 18. 
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Nadie que con sinceridad estudie y juzgu~ las divergencias que -

han surgido en torno a nuestro tema, puede negar que lo política gubernamental 

tiende' a ocultar sus propias contradicciones, que buscd cubrir con un velo dem~ 

erótico el uso irrazonable de su omnipotencia, que pretende fijar o conservar -

su fu!"rza a costa de los mismos derechos humanos, y c¡ue procuro aparecer ante-

los ~jos del mundo como un Estado democrático y defensor de los derechos públi-

c os $Übjetivos que ha reconocido internacionoimerüe .: 
J: ' 

Mas, el conocimiento de la legislación internacional y de nuestras 

ley~s, unidos a la solvencia moral de algunos ilustres juristas, hJcieron posible -
,:,r 

qub México reconociera que el an i'culo 3o. Constitucional viola lo Declaración 

Universal de los Derechos hurnano5, E.;to sucedió ert el Seminario sobre Derechos 1: 

HUmanos, celebrado en esta c iudod el. 28 de ogost~ de 1961. 
i' 

El fin de ton significativll reunión ftie sel'ialodo por el jurista.vena-' 

~ttano José G. Andueza Acufla: "Es más import?nte, la aplicación efectiva de 1 

í! 
l~s instrumentos jurídicos tutelares de los dc1 , chqs del hombre, que lo mención ..¡. 
: 

,fria de éstos en legislaciones que duerm1?n apacibles, por la nulo aplicabilidad -

:~e .los mismos 11
• 

Luego, en el desarrollo de lo sesión, el señor Andueza expresó: 
' i 

' " Quiero interrogar a la Delegación Mexicana ~obre lo Fracción 11 del artículo -
! ' 

3o. y la fracción XIV del orticulo 27 constituc/onoles, que expresamente niegbn 
1 

1 
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todo tipo de recursos y el juicio' de amparo en materia educacional y en punto a 

dotación y restitución de tierras y aguas en favor de los pueblos; porque consi­

dero que estos párrafos contradicen la Declaración Universal de Derechos Huma-

nos". 

A esa interrogante contestó el maestro Don Ignacio Burgoa con su 

brillantez característica; hizo una apología del texto constitucional aludido,Pf:_ 

ro, con fronquezo, terminó aceptando que ei artículo 3o. de la Constitución --

" contiene algunas imperfecciones e inclusive 'Comete algunas injusticias como la 

consistente en la improcedencia del juicio de amparo contra las resoluciones de -

la Secretaría de Educación Pública, retirando a los planteles particulares incor­

porados el sistema oficial de ensef'lanza 11
• 

Definiendo más claramente la reciilidad educativa de nuestro país -

el Lic. DonMariano Azuela, Ministro de la Suprema Corte de Justicia y Dele­

gado ide México eFl ese Seminario lnternacioncll , dijo: " ••• ·Eso que el Dr. 

Burgoa llama suavemente una imperfección del artículo 3o. Constitucional, no 

es sino la intervención de la dictadura en el campo de la enset'lanza ... No creo 

que sea una actitud digno de parte de un mexicano defender sus derechos en un 

seminario internac ionol, pero reconozco que can toda razón llamaron la atención 

del Delegado de Venezuela las disposiciones del artículo 3o. de la ~:onstitución 

•• , En México se vive bajo un régimen precario de libertad de ensef'(Qnzo. No -

se puede establecer una escuela primaria sino cbn autorización oficial, que se -
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otorga al capricho de la autoridad y debe ajustarse a l.os programas oficiales del 

gobierno, el .que reserva su derecho de clausurarla sin que sirva el juicio de --

amparo como.remedio para impedirlo. En opinión de varios autores, entre ellos -

el Dr. Luis G~rrido1 de renombre internaC:ional, estas disposiciones casi no tienen 

vigencia, pues en México hay una libertad de enseñanza, como libertad toler<:_ 

da, más no como libertad jurídica y garantizada en la Constitución. , • 11 (55} • 

Los opiniones citadas, fueron consideroqas por los Licenciados Fel!_ 

pe Tena Ramírez y Raúl Cervantes Ahumada, como" expresiones que reflejan el; 

sentir muy personal de sus autores, que no comprometen ni a México ni al gobie!_ 

no federal". Aunque asi hubiera sido, tanto el parece1• del Dr. Burgoa como el 

de Mariano Azuela, refle¡an uno realidad desafortundod para nuestra patria, una 

realidad desarmonizonte con lo idiosincracia del pueblo, que debe transformarse 

por otro más congruente y benéfica, que corresponda y garantice el correcto eje!:._ 

cicio de nuestros, derechos y 1 ibertades. 

Es preciso que el Estado se olvide de su lucha contra lo Iglesia por 

el monopolio educativo, porque ésto no exige ni busco la dirección de la educa-

ción, y porque NI EL ESTADO NI LA IGLESIA son los titulares de ese derecho 

fundamental que s.OLO CORRESPONDE A LOS PADRES DE FAMILIA, quien, en 

última instancia, resuelven qué tipo de educación debe darse o sus hijos. 

{55) Datos tomados del articulo 11 México Reconoció Internacionalmente que el -
Artículo 3o. Constitucional Viola la Declaración Universal de los Derechos 
Humanosº , escrito por el Lic. Ramón Sánchez Meda\ y publicado en el B~ 
letín de la Unión Nacional de Padres de Familia, en agosto de 1961. 
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El pluralismo ideológico debe existir en México y, con él, el --

pluralismo escolar. Sólo de ésta forma los paterfamilias pueden ejercitar SU --

DEBER Y DERECHO de educar preferentemente a sus hijos, porque -repito- esa 

facultad, circunscrita dentro de los derechos humanos, no puede estar sujeta al 

albedrío irrestricto de la comunidad, del Estado, o de Iglesia alguna. 

Por lo escrito, me permito formular la siguiente interrogante: --

¿Cuál es el motivo por el que el Estado Mcx:lcaiio se niega a establecer un ré-

gimen legal educativo acorde con lo estipul~do en la Declaración Universal -· 

. ' 

de los Derechos Humanos? Mucho me temo que la respuesta cuyo final sea de-

fender la actual postura del gobi~rno, carecerá de fundamento jurídico-filosó-

· fico, Siendo así, no veo el porqué del sectarismo que nos impone una política 

educativa, una ideología, programas, textos y métodos contrarios a~nuestros d!_ 

rechos y libertades fundamentales en el ámbito educacional. 

Y entiéndase bien, no se trata de combatir un monopolio educa!!_ 

vo para establecer otro. Pretendo hacer notar que los derechos humanos corre.?_ 

panden por igual al mahometano que al budista, al ateo que al teísta, al judío 

que al marxista, o a cualquier persona de credo diferente; que esos derechos -

deben ser respetados y garantizados jurídicamente por el Estado; que no hay -

ninguna razón válida para que un gobierno democrático imponga una corriente 

ideológica determinada¡ y que la desmedida pasión en el juego de in-tereses .. · 

tendientes o lo mono poi izac ión de la educación que sólo el Estado Mexicano -
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pretende vi llanamente acaparar en. nuestro país, lo ha llevado a un totalitaris­

mo irresponsable, antijurídico y antidemocrático que debe ser combatido por -

todos los individuos sab'edores de sus derechos y obligaciones. 

LA EDUCACION EN EL DERECHO COMPARADO. -

Antes de referirme a lo que diversos países preceptúan en sus re!. 

pectivas legislaciones acerca de lo educación, creo conveniente completar en 

este inciso, lo que escribimos en relación o los libros de texto en el capítulo -

anterior. 

Varios Estados han solucionado, a su manera, lo que respecto al 

problema de la gratuidad y obligatoriedad del libro de texto en la enseñanza -

primaria. La solución de un Estado, cloro está, puede resultar análoga o ont~ 

gónica con la de otro; por eso, comparativamente expondré lo que han resuel­

to. 

Para ello, otra vez buscaré auxilio en la erudición de un estudio 

so en esta materia: el sel'ior Licenciado Don Ramón Sánchez Medal quien, al -

efecto, escribe: 

"Las soluciones relativas a la gratuidad del libro de texto y qu~ 

han sido adoptadas por los diversos parses pueden reducirse o estos tres tipos: 

"a) • - Adoptan el sistema de gratuidad -en o.Janto que los 1 ibros -

de texto son distribu ídos gratuitamente por los autoridades escolares y pasan a 

ser propiedad del alumno-, estos ocho porses: Afganistán, Bélgicc1, Egipto, --
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1 

lrftk, Irán, Islandia, Suecia y Uruguay. 

11 b). - Adoptan el sistema de préstamo - en cuanto que los libro!_ 

de texto son distribuidos por las autoridades escolares en calidad de préstamo -

durante el ai'lo escolar-, los siguientes paises: República Federal Alemana, --

Cambodia, Canadá, Chile, Cuba, Espai'la, Estados Unidos, Filipinas, Finlan­

dic;i, Ghana, Holanda, Inglaterra, Laos, Noruega, Panamá y Suiza. · 

11c) • - Adoptan el sistem~ de comp;a - en cuanto que los 1 ibros - . 

de 1 texto deben ser comprados por las familias de los alumnos- Albania, Austro 
. -

lia, Austria, Brasil, Bulgaria, Ceylán, Checoslovaquia, República de China, 

Colombia, República de Corea, Ecuador, Francia, Grecia, Guatemala, Haití, 

Honduras, Hungría, India, Indonesia, Irlanda, Israel, Italia, Japón •• , Para-
' , 

guay, Polonia, Rumania'· Siria,,, URSS y Venezuela", 

Cabe agregar que la adopción de cualquiera de esos sistemas por 

alg~n gobierno, depende de múltiples circunstancias, tales como el presupue!. 

to escolar, "el grado de socialización de los servicios públicos en el país de-

que se trate" etc... En la adopción de uno de estos sistemas, no debe interve 
. -

nir ~na medido de tipo político, pues si se diera el caso contrario, se falsea--

ría uno de los deberes del Estado. 

"Las soluciones relativas a la obligatoriedad del libro de texto-

-continúa el citado autor- y que han sido adoptadas por los diversos poíses, -
1 

pued~~n reducirse fundamentalmente a estos cuatro tipos: 



11 a) .- Adoptan el sistema de libertad total de elección de textos 

-en cuanto que el Estado deja plena libertad a cada maestro o escuela- estos -

países: Chile, Colombia, Holanda, Inglaterra, Italia, Federación de Malasia, 

Marruecos, Mónaco y Paraguay. 

11 b) .- Adoptan el sistema de libertad de elección de textos, con. 

lista de obras "sugeridas o recomendadas" por el Estado, pero dejando al mae!. 

tro o a la escuela también en libertad para elegir otros textos no incluí dos en -

la lista, estos seis países: Australia, Ecuador, Francia, Guatemala, Haití y Ll 

bano. 

"c} • - Adoptan el sistema de elección de textos dentro de una 1 !!, 

ta de o~ligatorios fijada por el estado para cada asignatura, en que la elec- -

ción de los maestros queda limitada a los libros de esa lista, estos países: Rep~ 

bl ica Federal de Alemania, Austria, Bélgica, Brasil, Cambodia, Canadá, CeJ. 

lán, Espaf'la, Estados Unidos, Filipinas, Finlandia, Ghana, Grecia, India, Indo 

nesia, Irán e Irlanda. 

11 d). - Adoptan el sistema del texto único obligatorio -en cuanto 

que el Estado establece un solo libro de texto para cada asignatura o para va-­

rias asignaturas a la vez y que es único y obligatorio en todas las escuelas, p~ 

blicas y privadas, si las hay, estos catorce países: Albania, Bielorusia, Bulga­

ria, Checoslovaquia, China, Cuba, Egipto, Hungría, lrak, Jordania, Polo-­

nia, Rumania, URSS y Yugoeslavia. Hay que incluir además desde luego, a -
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1 ! 
1 · i ~ 

¡ tAéxico por lo que hace a los libros de texto de educación primaria". ( 56) 
' 1 
' ! 

Nótese que el libro de texto único y obligatorio ha sido impues-

:~ºpor Estados que se desenvuelven bajo un régimen antidemocrático, que tiene 

¡ ' 

'por consecuencia un cúmulo de efectos contrarios a las libertades y derechos -
1 

/fundamentales del hombre (que ya vimos anteriormente). MEixico, no es un -­
¡ 

/poís totalitario en sentido estricto, pero su sistema educativo adolece de los -

¡ • 1 ,. • 

:mismos aerecros. 

Finalmente, transcribiré de las Constituciones de algunos países, 

los artículos que fijan los lineamientos educativos que tales Estados han dispue! 

to: 

BRASIL.-

Artrculo 166. - La educación es derecho de todos y será if'!lpartida en el hogar 

i 

y en la escuela. Debe inspirarse en los princ;ipios de lib~rtad y 

solidaridad humana ••• 

Artículo 167. - La enseñanza de las diferentes ramas será impartida por los po­

deres públicos y es libre pa~a la iniciativa privada con tal de --

que se respeten las leyes que las rigen. 

Artículo 173.- Son libres las ciencias, las letras y las arte$. 

Artículo 174.- El amparo a la cultura es deber del estado.' 

( 56) Artículo escrito por el Lic. Sónche:z. Meda! y publ ic1ido t!ln el Boletrn -­
No. 15 de la Unión Nacional de Podres de Familia •1 
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GUATEMALA 

... b) Es obligación primordial del Estado, el ~omento y la di--

vulgación de la cultura en todas sus manifestaci<)nes. La educa-

ción tiene como fines el pleno desarrollo de la personalidad hu­

mana, el respeto a los derechos del hombre y a sl.ls libertades fu!!. 

damentalc:;, su rncjuromiento físico y espiritual, la vigorización 

de la responsabilidad individual del ciudadano, el progreso cívi . -
co del pueblo y la elevación del patriotismo. 

Artículo 96.- La familia es fuente de la educación y los padre$ tienen derecho 

a escoger la que ha de darse a sus hijos menores. Se declarad:_ 

utilidad y necesidad público la fundación y mantenimiento de e! 

tablecimientos de enseñanza y centros culturales, oficiales y po!_ 

ticulares, así como la dignificación económica, social y cultural 
1 

del magisterio. La formación ,;P. maestros de educación es fun--
1 

ción preferente del Estado. 

Articulo 97, - Se garantizará la libertad de ensei'lanza y de criter.io docente. -

La Ley regulará lo relativo a la ensel'ianza religiosa en locales -

oficiales. El Estado no la impartirá la declara opta~ivo. 

Artículo 98, - Habrá un mínimo de enseñanza obligatoria poro todc?s los hobi-­

tantes del país, dentro de los límites de edad que rde la ley. --
. ' 
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La Educación primaria impartida por el Estado en las Escu'elas --

1 

sostenidas con fondos de la Nación, es gratuita. Los cm tros --

particulares de ensel'lanza funcionarán bajo la inspección del E~ 

todo, y para la validez de sus grados están obligados a llenar los 

1 
planes y programas oficiales. 

~rtículo 100.- Toda persona tiene derecho a la educación •. La instrucclón --

1. 

técnica y le profoslcno! <;5t6 oblt:rra para todos en planos de - -

igualdad. 

1 

11 

HONDURAS 

Artículo 147. -

••• c) La educación es función especial del Estado para la con_ 

1 

servación, el fomento y difusión de la cultura, la cual deberá -

proyectar sus beneficios a la sociedad sin discriminación de ning~ 

11 

1 na naturaleza. 

4rtículo 150.- La organización impartida oficialmente será gratuita, y la pri-

maria será además, obligatoria y totalmente costeada por el Es-

todo. 

1 

11 

1 

Artículo 154.- la enseñanza privada está sujeta a la supervisión y reglamen-

1 

tación aprobadas por el Estado. 

1 

A~icvlo 33. -

ITALIA 

1 
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••• i) El arte y la cibncia son libres, así como su ensei'ianza. -

La República dicta la~ normas generales de la instrucción e inst!._ 

tuye escuelas estatales para .tod~s los órdenes y grados. Entida-

des y particulares tien~n el derecho de fundar escuelas e institu-

tos de educación, sin cargo para el Estado. La Ley, al estable-

cer l?s derechos y obligaciones de las escuelas no estatales, debe 

asegurarles plena liberl~d y a sus alumnos un tratamiento escolar 
1 

equivalente al de los alt,imnos de las escuelas estatales. Se pres 

cribe un examen de Esta~o para la admisión a los varios órdenes_ 

\ 

y grados de escuelas o pdra la conclusión de los mismos y para la 

habilitación al ejercicio profesional. Las instituciones de alto -

i 
costura, las universidades. y academias tienen el derecho de da!:_ 

se organización autónomaidentro de los límites establecidos por-

las Leyes del Estado. 

Artículo 34.- El acceso a la escuela es ,libre para todos, la instrucción infe--
1 

rior, dividida en no menos \de ocho aí'los, es obligatoria y gratu!._ 

\ 

ta. Los capaces y meritori~s, aún los privados de recursos, tie-

nen el derecho de alcanzar Jos grados más elevados de los estu-­

dios. La República hoce po~ible este der$cho mediante becas, -

subsidios o las familias y otreiis beneficios que deben ser atribuí-

dos por concursos. 
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1 

~ANAMA .-

Artículo 77. -

••• e) Es deber esericial del Estado el servicio de la educación-

nacional en sus aspe~tos intelectual,. moral, cívico y físico. l~ 

educación nacional se inspirará en la doctrina democrática y en 

ideales de engrandecimiento nacional y de solidaridad humana.-

Al Estado le corresponde fi¡ar ias bases de la educación, la cual 

se organizará en forma que exista unidad, articulación y conti--

. ' 

nuidad en todos sus grados. Todo establecimiento de educación-

es de utilidad públicq y social. 

Artículo 78.- La educación primario es obligatoria. La pública preescolar, -

primaria y secundaria¡ en todos sus grados y tipos, será gratuita,~ 

La gratuidad de la en$ei'ianza preescolar y primaria implica para 
. -

el Estado la obligación de facilitar al alumno todos los útiles --

que le sean necesario~ para su aprendizaje. La gratuidad de la­

ensei'ianza secundaria no impide el establecimiento de un derecho 

de matrícula. 

Artículo 79. - Se garantiza la 1 ibertc:id de ensei'ianza. El Estado podrá, sin e~ 

barga, intervenir en l~s establecimientos docentes privados, pa-

ro que se cumplan en 11tllos los fines nacionales y socioles de la -

cultura y la mejor fomlación intelectual, moral, cívica y físico-
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.de los educandos. 

REPUBLICA DEMOCRATICA ALEMANA.-

Artículo 34. -

j) El arte, la ciencia y su ensel'lanza son libres. El Estado -

contribuye a favorecerlas y otorgarles protección especialmente-

contra sus abusos con fines contrarios a la letra y espíritu de la -

Constitución. 

;rtículo 35.- Todo ciudadano tiene el mismo derecho a la instrucción y a la-

libre elección de su profesión. La instrucción de la juventud, --

así como el perfeccionamiento intelectual y profesional de los --
. ' . 1 

i ciüdodanos, quedarán asegurados en todos los niveles de la vida_ 

política y social por medio de los instituciones públicos. 

~rtículo 37. - La escuela educa o lo juventud en el espíritu de la Constitución 

y logra hombres y mujeres capaces de pensar por sí mismos, ac- -

tuando en conciencio respecto o sus responsabilidades, aptos y -

dispuestos a integrarse en la vida de la comunidad. Como medi.!:!_ 

doro de la cultura, lo escuela está encargado de educar o lo ju-

ventud en el espíritu de coexistencia pacífica y amistoso entre -

los pueblos, de la verdadero democracia y de un humanismo ver-

dadero. Los podres participan de lo educac ióh escolar de sus hi-

jos, sirviendo como intermediarios los Consejos de los padres. 
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Artículo 40.- La ensei'lonzo religiosa es cuestión de las propias comunidades -

religiosas, El ejercicio de este derecho está garantizado. 

REPUBLICA FEDERAL ALEMANA 

Artículo 5.· 

•••• k) El arte, la ciencia y la investigación, y la ensei'lanza --

son 1 ibres. Lci 1 ibertad de ensei'lanza no exime de la fidelidod a · 

la Constitución. 

REPUBLICA POPULAR CHINA 

Artículo 94. -

, •• 1) Los ciudadanos de la República Popular China tienen der~ 
1 

cho a la Instrucción. Para garantizar el disfrute de este derecho, 

el Estado creará y desarrollará progresivamente los diferentes --

centro de enseílanza y otros instituciones de cultura y educación. 

El Estado conceder6 una atención especial al desarrollo físico e 

intelectual de la juventud. 

UNION DE REPUBLICAS SOCIALISTAS SOVIETICAS 

Artículo 121 .-

••• m) Los ciudadanos de la U.R.S.S. tiene derecho a la ins--~ 

trucción. Este derecho est6 garantizadc por la instrucción primo_ 

ria, general y obligatoria, por lo ensenanzo gratuita hasta el --
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séptimo grado, por un sistema de becas del Estado concedidas a_ 

los mejores alumnos de las escuelas superiores, por la enseñanza 

escolar en lengua materna, por la organización de la enseñanza 

~ratuita de orden profesional, técni~o y agronómico dada a los_ 

trabajadores en las fábricas, los sovjos, los parques de máquinas 

y tractores y los kol joses. 

VENEZUELA 

••• g) La educación es obligatoria en el grado y condiciones --

que fija la Ley. Los padres y representantes son responsables del 

cumplimiento de este deber, y el Estado proveerá los 'medios pa""! 

re que todos puedan cumplirlo. 

Artículo 78.-Todos tienen derecho a la educación. El Estado creará y sosten-

drá escuelas, instituciones y servicios suficientemente dotados -

para asegurar el acceso a la dau~.'.lción y a la cultura, sin más li -
mitaciones que las derivadas de la vocación y de las aptitudes.-

La educación impartida por las instituciones oficiales será gratuj 

ta en todos sus ciclos. Sin embargo, la ley podrá establecer ex- 1 

cepciones respecto de la enseñanza superior y especial cuando -, 

se trote de personas provistas de medios de fortuna. 

Artículo 80,- La educación tendrá como finalidád el pleno desarrollo de la _ _¡
1 
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personalidad, la formación de ciudadqnos aptos para la vida y -

para el ejercicio de la democracia, el fomento de la cultura y -

desarrollo del espíritu de solidaridad humana. El Estado orie! 

!taró y organizará el sistema educativo para lograr el cumplimien 
i -1 

!to de los fines aquí sei'lalados. · 

_____ _L 
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CRITICAS F,INALES .-

La sociedad necesita hombres capacitados, y la instrucción-como 

medio de capacitación..;, procura, o debe tender a poner a los que aprenden_ 

en posesión de la plenitud de sus facultades humanas, y dar a éstas facultades_ 

una proyección real hacia el origen de todo bien. La Filosofía se alza como -

origen juzgador y regulador de la actividad individual o colectiva que tiende_ 

a un fin; es también esta ciencia el lazo coadyuvante en la búsqueda de la ve!. 

dad y el eslabón que une la inteligenc.ia creadora con la dinámica del movi-­

miento humano; es la directriz que sei'iala la vía por donde la intel1gencia y -

la voluntad deben conducirse para llegar al "telos 11
; es, por decirlo así, el -­

texto instructivo que lleva al conocimiento de la vida y el grado supremo de -

la ensel'!anza. La Filosofía es una norma; la norma es filosofía. 

El hombre tiene el débito de educar al hombre; pero carece, en 

lo individual, de la facultad y medios para imponer un sistema educativo e -­

instructivo a la sociedad entre la que se desor:-'.';f la. El deber y derecho de ed~ 

car, también corresponde subsidiariamente al Estado, quien, en ejercicio de e!. 

tas funciones, dicta normas encaminadas al perfeccionamiento de su pueblo; -

normas que, en justicia, jam6s deberán sojuzgar los derechos y 1 ibertades fun­

damentales de cada individuo. 

El Estado democrático limita sus atribuciones circunscribiendo su 

actividad educ::ativa dentro del principio de subsidiariedad¡ de lo· contrario, se 
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omnímodas que lo colocarían en un plano totalitario; pri_ 

var·íd, a la sociedad del medio más poderoso de civilización, ahogaría el espí-

ritu de la juventud Y' no formaría más que hombres sin iniciativa, sin principios 

y sin convicciones. El Estado debe garantizar el respeto a la libertad de la ed~ 

cación, permitir el funcionamiento de escuelas particulares para que los padres 

puedan poner en práctica el derecho preferencial de educar a sus hijos canfor-

me a su ideología; porque sería uno v!o!c¡-¡~ja moral injustificable si quisiera -

obligarlos a mandqr a sus hijos a una escuela oficial que no fuese de su gusto y 

confianza, 

La educación en México ya ha sido reglamentada por el Estado; 

la piedra angular de eso reglamentación es el artículo 3o. Constitucional. A­

él, y a la Ley Orgánico de la Educación Pública, dirigiré las Críticas Finales. 

Nuestro il'lsigne maestro lgancio Burgoa., nos explica que "la ga-

rantía in\:lividual se 1t1anlfiesta como uno relación jurídica que existe entre el 

Estado y ~us autoridades,: por un lado, y el gobernado, por el otro, a virtud -

de la cua'.1 surge paro ésttli, un derecho subjetivo público, con la obligación -

estatal correlativo, 11:1 cual implica, o bien una abstención ( respeto ), o bien 

un hacer positivo", 

Y bien, co"I base en esa explicación del Dr. Burgoo, ¿encont~ 

mos consagrada en alguna 1parte del artículo 3o. una garantía individual?. El 
', ; i, 

mismo aut~r nos do la tesp~1esto: 11Si observamos, aunque sea someramente, el 
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contenido del artículo 3o. Constitucional, descubriremos que no importo esa 

relación jurídica como generadora de ese derecho subjetivo público paro el -

gobernado ni de esa obligación estatal autoritaria correlativa. El mencionado 

precepto no co.nsigna, en efecto, ninguna libertad específica, como conteni­

do de una posible potestad jurídica subjetiva del gobernado; antes bien, pro­

cribe, dentro de un considerable ámbito educacional, la libertad de ensei'lan­

za, al imponer a ésto un determinado contenido". 

Si en el referido artículo se consignara ia i ibertod de enseñanza, 

entone.es sí consagraría un derecho público subjetivo y tendría razón de estar_ 

encuadrado en el Capítulo Primero (de las Garantías Individuales) de la Con! 

tituc ión. 

Hecha la aclaración anterior, anal icemos por partes el artículo 

3o, 

El primer párrafo dice: "La educación que importa el Estado, -­

-Federación, Estados, Municipios-, tenderá a desarrollar armónicamente to-­

das las facultades del ser humano y fomentará en él, a la vez, el amor a la -

patria y la conciencia de la solidaridad internacional, en la independencia y 

en lo justicia.". En estas líneas, se fija la trayectoria que el Estado debe se-­

guir para lograr los fines que en ellas mismas se persiguen; pero, a decir ver­

dad, creo modestamente que todo ese primer párrafo sale sobrando, pues con_ 

o sin él, la esencia del precepto permanece invariable y es perfectamente --
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comprensible. Además, como veremos más adelante, el precepto que estudia--

mos es un tanto cuanto contradictorio, por lo que hace pensar -según su cont~ 

nido-, que no tiende a"desarrollar armónicamente todas las facultades del ser 

humano" ni fomenta la "conciencia de la solidaridad internacional". Todas es 

tas i"íneas quedarían mejor en una Explicación de Motivos o en la Ley Orgáni-

ca de la Educación Pública. 

La fracción primera del citado ordenamiento especifica: "Gara~ 

tizada por el artículo 24 la libertad de creencias, el criterio que orientará a -

dicha educación se mantendrá por completo ajeno a cualquier doctrina religi~ 

sa y, basado en los resultados del progreso científico, luchará contra la igno-

rancia y sus efectos, las servidumbres, los fanatismos y los prejuicios. Además: 

a) Será democrática.,. 

b) Será nac iona 1 ... 

c) Contribuirá a la mejor covivencia hu:nana, tanto por los ele-

mentos que aporte a fin de robustecer en el educando, junto con el aprecio ~ 

rala dignidad de la persona y la integridad de la familia, la convicción del -

interés general de la sociedad, cuanto por el cuidado que ponga en sustentar 

los ideales de fraternidad e igualdad de derechos de todos los hombres, evita~ 

do los privilegios de razas, de sectas, de grupos, de sexos o de indivíduos 11
• 

En la fracción primera, como es fácil notar, se ratifica el princ,! 

pio del laicismo en una forma discreta, suave, diplomática y segura. Luego,-
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se hal:ila de una lucha contra los fnnotismos y prejuicios (¿Religiosos?). Pero, 
1 

¿Qué se entiende por fanatismo?. "Se ha hablado y con mucha razón -elijo -
' ' . 

una vez el licenciado Rafael Preciado Hern6ndez- de que se deben combatir_ 

los fanotismos ••• Sf, de acuerdo; pero precisemos que el fanatismo y la intol!. 

rancia no se identifican con los que tienen una creencia, digamos, religiosa,-

o una fé en determinados principios éticos, una convicción moral. El fanatis-

mo se da m6s frecuentemente en los que carecen de una fe religiosa y de con-

vicciones éticos o morales. 

"¿En qué consiste eso de! for.atis«io y en qué consiste eso de la 

intoleran<,:ia?. En que el suieto, sin conocer aquello q~e dice profesar, trata 

de imponerlo o los dem6s y no por la vía del razonamier'lto o del convencimie~ 

to, sino sfmplemente por las vías de las presiones externas". (57) 

Entiendo que el "fanatismo" que combate t\!Ste artículo, se adju_ 

dica a las personas que no comulgamos con las ideos educativas del Estado; P! 

ro, ¿Es fanptico el que sólo exige que nuestro gobierno transforme en derecho 

vigente el '~fanatismo" y el "sectarismo" que él mismo sus'cribió en la Declara 
' -

ción Univer~al de los Derechos Humanos? • 

El fanático no es el que busca la garontro y 'respeto de sus liber_ 

----------..,¡·----------------
(57) Parte de 1,,un discurso pronunciado por el Lic. Preciado Hernández en lo -

sesión d~ lo Cámara de Diputados del 27 de diciembre 1,de 1967. 
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tades fundamentales; el. fanático e~ quien, por fuerza, im~ne su parecer irrazona-

ble,aúno costo de los derechos de la colectividad (como en este caso el Estado). 

Nos congratularíamos si el Estado Mexicano hiciera efectiva esa -

lucho, porque entonces estaríorr¡os seguros que comenzaría por combatir su pro_ 

pío fanatismo, en oras de la unidad nacional y de la defensa de los derechos -

y 1 ibertades del hombre. Entonpes sí, la educación -como se indica en los pun_ 

tos a, b, y c del primeri incis(>- sería democrática, porque tendría la concurren 
' 

cia de todos los mexicanos; nQclonol, pL1esto que se impartiría a todos -con lo_ 

ayuda del Estado- sin distinción ni "exclusivismos"; y contribuiría 11
0 la mejor 

! . -

convivencia humana 11
• 

Poro continuar con el estudio del artí<:ulo 3o., conjuntémos y cri­

tiquémos sus fracciones 11, l,'11, IV y V. En ellas, se vislumbra un régimen de -
i 

control estatal jurídico-ad~ióistrativo sobre la educación, régimen tota(itario 

que niego derechos y descqnQce las obligaciones que todo Estado democrático_ 

tiene en este campo. 

1 ·' ' 

En la fraccló~ $egunda, se concedc¡. un derecho y se niega luego,-
1 

porque establece que "Po/r lo que concierne a lfi educación primaria, secunda_ 

ria y normal y a lo de cualquier tipo o grado, destinado a obreros y campesi­

nos deber6n obtener preyi~mente autorización. expreso del poder público. Di--

cha autorización ( la c~npedido a los particulares para impcirtir educación ) --
r . 

podr6 ser negada o revi/>cpdo, sin que contra .toles resoluciones proceda juicio 
1; • -
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o recurso olgun9 11
• 

\ 

Esto infame disposición es insostenible jurídicamente y da al tro! 

te con el régimen de garantías individuales y sociales que debería existir en -

.todo Estado de Derecho. Además, pugno y contradice lo que establecen losº!.. 

tículos 14, 16, 17, 29 y 103 de nuestra Ley Fundamental. 

Pugo con los artículos 14 y 16, porque niego el derecho de au--

diencia y de recurso garantizado por el principio de legalidad que consignan -

los preceptos refeddos. 

DichQ fracción, hace coso omiso de lo que ordena el artículo 17 

Constitucional: 11
, •

1.Los Tribunales estarán expeditos para administrar justicia_ 

en\ los plazos y térm
1

inos que fije la Ley". 

Es contradictoria también del artículo 29, puesto que suprime, -

sin ~azón, los garantías individuales. (El artículo 29 sólo otorga la facultad -

de suspenderlas en casos extremos ) ; 

Por último, se opone terminantemente a lo que el artículo 103 -
1 

1 

prec~ptúa, ya que niega el derecho de implorar la justicia de la Federación y 

desconoce la razón para lo que fueron establecidos los Tribunales Federales. 

La fracc i6n V, por su parte, es contradictoria de lo que el ortí-

culo 14 ordena en su primer párrafo, porque autoriza al Estado o retirar, con­

efectos retroactivos, el ':reconocimiento de validez oficial a los estudios reali-

\. 

zados en planteles parti4ulares. Además, el mismo articulo 14, dispone que -

·, 

\ 
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"Nadie podrá ser privado de la vida, de la libertad o de sus propiedades, E.~ 

-- ¡ . siones o derechos, sino mediante juicio seguido ante los tribunales, previame!:!. 

te establecidos ••• 11
; y esta disposición, al compararla con la fracción V del -

artículo 3o., produce una confusión tremenda, puesto que son opuestas. ¿Cu61 

es la aplicable jurídicamente'?. Supongo que la del artículo 14, por se la úni-

ca sensata. 

Ahora bien, desde su comi~nz.o hi:i~tc· !e frccción V, el artículo 

3o. Constitucional es contrario a lo que preceptúan los artículos 16, Tercer i'!_ 

ciso; 18 y 26 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos ( rec~érd«:_ 

se lo que al efecto expuse al inicio de este capítulo). 

Pero, ¿Tiene nuestro país la obligación de respetar la Declara-· 

ción? • ~ répl ico nos la da el artículo 133 de nuestra Ley Fundamental: "Esta 

Constitución, las Leyes del Congreso de la Unión que emanan de el la y todos -

los tratados que estén de acuerdo con la misma, celebrados y que se celebren -

por el Presidente de la República, con aprobación del Senado, serán la Ley S~ 

premo de todo lo Unión" ••• Indudablemente que el párrafo transcrito es inco~ 

patible con lo fracción tercero de lo Declaración Universal; por lo cual, dicho 

fracción no puede ser respetado por las leyes mexicanas. 

Por tanto, cabe inquirir, ¿Porq4é México trota de parecer ante 

los ojos del mundo como un Estado de Derecho?; ¿porqué nuestro gobierno -­

oculta el régimen totalitario que en materia educativa nos impone?; ¿porqué-
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acepto y firmq Tratados Internacionales o sabiendas de que no· los va a cumplir? 

Lo respuesto lo encuentro er\ una frase de Vosconcelos: "PORQUE SOMOS VE:-

GETARIANOS EN TIERRA AJENA Y CANIBAlES EN LA PROPIA". 

1Que triste manero de'fomentor el amor a la patria y la concien_ 

cio de la sblidoridad intern<Jcionol "¡ 

Continuando con el análisis de nuestro Artículo Tercero, posamos 

o la fracción VI que dice: "la educoc ión primario será obl igotorio". ¿Para --

quién?. la Ley Orgánico de lo Educo<?iÓn Público complemento esto fracción -

y responde, en su artículo 64, o lo interrogante planteada: 11 Lo educación pri-

maria es obligatorio para todos los habitantes de lo Repúbl ico, menores de qui!!_ 

ce años. lo obligación se cumple cursándolo en los escuelas primarias depen--

dientes del Estado o en los particulares autorizados legalmente", 

Tanto en la fracción VI, como en lo Vil, son plausibles¡ y como_ 

estoy perfectamente de acverdo con su contenido, no haré más comentarios. 

En la parte ~ltima del precepto que estudiamos, el legisladordls-

puso que 11el Congreso de la Unión, con el fín de unificar y coordinar lo educ~ 

ción en toda la República, expedirá las leyes necesarios destinadas a distribuir 

la función sociGlil educativa entre la Federación, los Estados y los Municipios •• 

" .Por lo que hasta oqur respecta, ¡yo ero hora de que comience¡ 

Espero que «iil lector hoyo comprendido -con mis limitadas explic~ 

ciones- la urgente e imperiosa necesidad de reformar el artículo Jo. de nuestra 

f 
1 
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Constitución, Mas, para redondear nii par~cer, aumentaré., otro poco, ·1a arg~ 

mentación dada hasta ahora. 

He aquí otros razones por las que considero debe reformarse el -

precepto aludido: 

la.- Existe un 6mbito ele la vida humana -integrado sustancial--

mente por los derechos y libertades fundamentales-, en el cual ni el Estado, ni 

la comunidad, ni iglesia alguna pueden irrumpir ni disponer, puesto que el re!.. 

peto a esos derechos y libertades, lleva implícito el reconocimiento a los atri-

butos de la persono humana, atributos que es~n por encima de la!i decisiones 

de cualquier ente social. 

2a. - Por que la condición .. sine ~ua non del progreso, la constit'!_ 

ye el manifiesto ejercicio de lo libertad~ Por la libertad de esei"ianza, el hom-

bre percibe, juzga, discurre y crea. 

3a .- La 1 ibertod de ensei'lanza, ~s un medio para hacer efectiva 
1 

la unidad nacional. Si el Estado niego es~ der~cho, estará actuando en contra 

de los principios generales del Derecho; y, al mismo tiempo, rechazar6 la del.!. 

beración y el diálogo, y fomentar6 la rebi:ilión de las conciencias -que vendría 

a ser el resultado del descont~nto popular.\-, la tepulso colectiva y los protestas 

de su población. Si se reformclse el articullo 3o. de acuerdo con la idiosincro-

cio de los mexicanos, se mantl3ndría uno ct\)ncie11.1cia de la comunidad, que ha-

ría posible la correcta conviv~lncia y el SUf\>erávit nacional. 
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4a, - Porque el adelanto y mejoramiento de las condiciones hu--

manas, no es fruto de la uniformación impositiva de una ideología o de un cri_ 

terio, sino del vínculo libre de las voluntades que tienen propósitos comunes. 

5a,- Porque, después de estudiar detenidamente la legislación -

mexicana en torno a la educación, ( 1874, 1917, 1934 y 1946 ), veo que el -
1 

l. 

gobierno no se propuso establecer una norma encaminada a regular la vida so-

cial, sino que estableció uno medida de carácter poi ítico con el fin de supri-

mir la influencia del clero, Anacrónica y totalitario es la postura educativa.-

del Estado, pues el artículo 3o, revela su victoria en una lucha pasada; y po!:_ 

que la pugna por el monopolio educativo Estado-Iglesia ya no existe ni debe -

existir ( pues los fines de ambos ya están perfectamente determinados ); el Est~ 

do, debe reformar al citado ordenamiento, de modo que respete y garantice -

los derechos y libertades fundamentales. 

6a, - Porque es inconstitucional, no en sí ( porque la Constitu--

ción no puede violarse a sí misma ) , sino en cuanto al modo en que fue refor-

modo en 1946, puesto que al legislador no le irnportó imponerlo, aún en con-

tra de otras normas de igual jerarquía que estaban y e~tán vigentes en la Con:_ 

titución. Es pues, oprobioso y denigrante, que de una conducta negativa y a~ 

tijurídica, brote un artículo Constitucional, 

7a.- El hombre se distingue de las bestias por el espíritu, por la 

inteligencia; por ésta, establece un orden normativo prot·eccionista de su e~e~ 
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cio mismo; el actual artículo 3o. no pertenece a ese orden, porque no es uno­

~erdadero ley; sólo es una agresión a la naturaleza humana, una profanación -

- \ 
¡ del concepto jurídico y una mísero falsificación de un débito Estotol. 
¡ 

1 . 
~-t :,; 
' 

8o .- Porque "el respeto a toda ideología hoce· posible lo tentat.!_ 

va sistemática de preservar la dignidad individual y social, al promover la pi!_ 

nitud de la existencia", (58) 

Pasémos al estué:lio y crítica de lo Leo Orgánica de la Educación 

Pública, Regiomentario de losArtículos 3o.; 31, fracción I; 73, fracciones X 

y XXV; y 123, fracción XII de lo Constitución Político de los Estados Unidos_ 

Mexicanos, publicado en el Diario Oficial de 23 de enero de 1942. 

Lo perfección de las leyes secundarias es un algo difícil de lo--

gror, móx ime si éstas, después de publicadas, quedan por largos años empolv':. 

das y olvidadas en los archivos oficiales o en ias bibliotecas particulares, Si -

el precepto al que reglamento varía, obviamente que la ley secundaria debe -

adecuarse a él, -so peno de ganarse adjetivos como incompleta, anacrónica o 

invservible- poro cumplir su rozón de ser, 

La Ley Orgánica de la Educación Público, pese a la reforma h:_ 

cho al artículo 3o. en 1946, ha permanecido estática, por lo que, a algunos-

de sus artículos, pueden atribuírseles los defectos señalados entre guiones en -

(58) Palabras del lng. Víctor Bravo Ahujo, en lo Conferencia de Ministros de 
Educación de Américo Latina, publicadas por el Heraldo de México, el 
9 de diciembre de 1971. 
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el párrafo anterior. Por tanto, la Ley 0rg6nica debe ser objeto d~ reforma; de 
1 ' 1 ' 

enmiendas que rectifiquen sus defectosr 1 lenen sus lagu~as y la actual icen, 

Siguiendo un orden numérico progresivo, iré señalando los desoti 
• 1 -

nos que veo en la citada ley, en la inteligencia de que no haré .mención de los 

artículos que considero bien elaborados. 

En el artículo 3o,, se establece que la educación es un servicio 

público; aseveración con la que no estoy de acuerdo, puesto q~e creo que la -

educación es una función propia de la estructura mism(l del Est(ldo. 
1 

Más adelante, el artíc,ulo 130., ~ienta las bases paro la incorpo_ 

ración económica-cultural a la vida nacional, de los grupos indígenas y cam-

I 
f 
¡ 

pesinos que permanecen al margen de la civilización moderna. Para ello, "la , 

Federación y los Estados sostendrán :servicios, escuelds o insti~utos permanentes 

para la enseñanza: de la lengua nacional o alfabetización; de conocimientos -

agropecuarios, etc, •• 11 Pienso que este ordenamiento quedaría más completo si 
' ¡ 

tomara en cuenta que a esos grupo$ indígenas les ha<;e falta ~n centro de cape:_ 

citación para obreros, un instituto en donde se les ~nseí'le la, tecnología moder 
: 1 -

i ' 
' : 1 

na sin 1 imitarlos a 11 las industrias (lprovechadoras d~ los recJrsos naturales de - J 
¡ 

la comarca 11
• 

Después, en el artículo 16, er1cuentrio un an~cronismo inmenso, -1 
. i 1 ' 

!: :: 1 ,' 

pues especifica que 11 la educaciqn que Imparta el ~stado er/1 cualquiera de sus ' 

grados y tipos, sujetóndose a las; norma• do ,la Co~tnucló1, será SOCIALIST:¡. 
' . i ' 
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Los lineamientos social.istas de la educación, fueron establecidos en la reforma 

del artículo 3o. Constitucional en 1934; pero, en 1946, esa orientación se --

transformó radicalmente, desapareciendo el vocablo "socialista". Así pues, e!! 

tre esos dos preceptos existe una discrepancia absoluta, por lo que se hace ne_ 

cesario reformar el artículo 16, de la Ley Orgánica de la Educación Pública. 

El artículo 39, encierra un error de tipo anacrónico, pues dice: -

11 El Estado deberá otorgar la autorización a que se refiere el artículo anterior_ 

( pi:m.! ~:.:e !os poiticulares puedan impartir enenanza ) , cuando las institucio-

nes privadas o los particulares que lo soliciten satisfagan los siguientes requisitos: 

1. - Ajustar sus actividades y ensei'ianzas a lo preceptuado en el -

artículo 16 de esta ley ••• 11 

Si el artículo 16, como vimos, es anacrónico, por extensión el -

39 también lo es. 

Por otra lado, el texto de los artículos 40 y 43 de la Ley Regla--

mentaria, se apegan a lo que manda el artículo 3o. de nuestra Ley Fundame'!. 

tal, en lo que se refiere a la improcedencia del Juicio de Amparor sin emba!.. 

go, suavizan un poco lo tajante de esa disposición( contraria a las garantías que_ 

seconsignanenlosartículos 14, 16y 17de laConstitución)alestablecerun re-

curso de revisión administrativa ante el C. SecretariadeEducación Pública ---

quien, en última instancia, resolverá los controversias que se susciten -en materia 

educativa- como consecuencia de uno resolución dada por los Municipios o -
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los Estados, en contra de una petición o la defensa de un derecho reclamado -

por alguna institución o persono particular. 

Creo conveniente relacionar el artículo 81, con lo que expresé -

acen:o del 13, pues paro que se pudiera instalar un centro de capacitación pa_ 

ro obreros, sería menester preparar con anterioridad un grupo de técnicos que_ 

transmitieron sus conocimientos a quienes lo necesiten; poro lo cual, propongo 

que en el artículo 81, se prevea la existencia de escuelas normales especiales 

para capacitar a los maestros de esos centros. 

En el artículo 3o. Constitucional de 1934, se estableció, en su -

fracción 11: 'la formación de piones, programas y métodos de enseñanzas co-

rresponderá en todo caso al Estado". Luego, al reformarse dicho precepto en -

1946, al Estado se le privó de la facultad de estructurar los métodos de ense-

i'lonza quedándole el derecho de elaborar los piones y programas. Esta reformo 

no se hizo constar en la Ley Orgánica de la Educación Pública que, en susª!. 

tículos 61, 73, 118 y 119, continúa otorgándole al Estado la potestad de esta_ 

,í 

·I 
' 

tuír lo metodología a seguir. Entonces, por lo que o eso se refiere, los citados · } 

ordenamientos resultan anacrónicos. 

Finalmente, en las tres últimos fracciones del artículo·l 15, se -- ,; 
f 

atenta claramente contra la libertad de asociación y reunión consagrados por 

el articulo 9o. de nuestra Carta Magno. En ellos, se noto sin dificultad, que_ 

el Estado trata de controlar y poner a su servicio a las organizaciones de pa-
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dres de familia; por lo ~ual, las facultades que a éstas y a los tutores de los e:_ 

colapios les concede ( la Ley Orgánica ) en sus artículos 114 y 116, sirven tan 

sólo de ornato. 

Escudriñamos para conocer, conocer para juzgar, juzgar para val~ 

rar. Esto es lo que me propusa hacer pllra desarrollar mi modesto trabajo. Estu-

dié nuestra legislación educativa y las causas que la originaron; intenté desen-

trañar el significado de la educación, sus efectos y la importancia que atesora; 

y, después c!P. hocer!o, compnmdi que tmrre ei ia y nuestro Artículo Tercero --

Constitucional hay una barrera que impide su proyección humana, barrera que_ 

puede derrumbarse con la fuerza de la verdad, con la conciencio de la unidad 

y progreso nacional y con la reforma de leyes. Esa es la conclusión base de mi 

ponencia. 

1 
i 

\ 
' 
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CONCLUSIONES 

1,- La educación es un proceso perfeccionador del sujeto de la -

misma: el hombre; es una acción o influencia directora del desarrollo integral_ 

humano, que reviste las caracterrsticas de continuidad, transmisión, perpetua-

ción, voluntariedad y progreso, 

2,- Las causas de la educación son: 

a)Material: El Ser Humano. 

b) Formal: La voluntariedad del hombre en las perfecciones 

adquiridas, 

c) Eficiente: La actividad humana, comprendiéndose dentro 

de ésta a las Clcciones del entendimiento, de la voluntad 

y la metodologra empleada por los encargados de la doce~ 

cia, 

d) Final: La perfección humana y, a través de ésta, la felici 

dad, 

3,- La educación es un valor Contingente, 

4 .- Existe un ámbito de la vida humana -integrado sustancial--

mente por los Derechos y Libertades Fundamentales-, en el cual ni el Estado,-

ni la comunidad ni iglesia alguna pueden irrumpir ni disponer, puesto que el -

¡ 
¡ 
1 

1 
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1 
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respeto a esos.Derechos y Libertades, lleva implícito el reconocimiento de los_ 

atributos de la persono humana, atributos que están por enc,ima de las decisio-

nes de cualquier ente social. 

5.- La condición sine qua non del progreso, la constituye el ma- ( 

nifiesto ejercicio de la libertad. Por la 1 ibertad de ensei'ianza, el hombre percJ. 

be, juzga, discurre, creo y avan?'.I'.! en :;u iucha por lograr lo unidad nacional.-

En ei área educativa, la libertad nace cuando la actividad estatal se inspira -

en el principio de subsidiariedad. 

6.- El mejoramiento de las condiciones humanas, no-es fruto de-

la uniformaclón impositiva de una ideología o de un criterio, sino del víncul~. 

libre de las voluntades que tienen propósitos comunes. 

7 .- En el campo educativo, el Estado cumple su misión mediante 

el desarrollo de sus derechos y obligaciones; pero su acción debe circunscribir-

le al Principio de Subsidariedad, principio que lleva implícito: 

a) El reconocimiento a los derechos educativos de los pater foml_ 

lias. 

b) Lo garantía de respeto a esos derechos por parte del Estado. 

c) La admisión de un régimen escolar pluralista, en el que el Es-

todo debe guardar uno postura neutral, 

d) Ayudo a los centros docentes particulares, de modo que éstos 

tengan la misma jerarquía y posibilidades que tienen las lnsti-

tuciones oficiales poro cumplir su cometido. 
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